
  
    
  


  
    Capítulo 1


    La lluvia caía sigilosamente entre la ensenada de sus pensamientos, cuánto dolor, apretó sus músculos mientras subía y bajaba en su litera.


    Esa que era como las de todos los demás, nuevamente ponía cara de dolor mientras hacia el movimiento con sus brazos que se tensaban, haciéndose ver un cuerpo escultural y bien cuidado, que esa era su única distracción en aquella cárcel.


    Cuando entro tenía solamente diecinueve años, pero ya era una promesa del boxeo, pero una noche mientras salía con sus amigos una pelea con un fatal desenlace le había llevado allí, ahora sentía la crueldad del ambiente, ya no era la misma persona, su corazón era frio, se había convertido en piedra, ya no sentía apenas nada dentro de sí, ahora luchaba por sobrevivir, sus puños y una gran mala leche que sacaba cuando era necesario, no se dejaría embaucar por nada y por nadie.


    Era fuerte y dentro de allí tenía su propia pandilla criminal, si uno no lo hacía estaba muerto, el no quería ser preso de nada ni de nadie, apretó con sus labios el cigarro, mientras se ponía la camisa blanca por encima, dentro de aquella celda se quedaba la persona que era, solamente fuera salía lo que dejaba ver a los demás, una persona dura, a veces hasta cruel, su inseparable cigarro que fumaba una y otra vez sintiendo su sabor a veces demasiado amargo, como la amargura que sentía en su interior.


    


    Nora no podía pensar en otra cosa que no fuera lo que había sentido aquel día cuando por primera vez había sentido su labios en los suyos, si estaba enamorada por primera vez, se sentía muy feliz. Era un chico que hacia las prácticas como ella en el hospital, solo llevaba una semana trabajando, pero fue verlo y sentir tantas cosas.


    Ahora siempre hacia turno con la enfermera jefe, le explicaba como tenía que mirar los monitores. Sus grandes y expresivos ojos miraban cada uno de los números quedándose con todo, camino por el pasillo, a final de este mismo estaba el celador más guapo que había conocido, el primero que había besado sus labios, estaba que no cabía en sí de gozo con lo que sentía por él, ya estaba llegando a su mostrador, haría como que no le miraba, pero de repente sus miradas se cruzaron de una manera arrebatadora.


    Nora sonrió devolviendo cada una de sus sonrisas, a cual más bella. Era hora de marcharse, se empezó a quitar la bata mientras abría a taquilla con su llave, cogió una toalla porque después de tantas horas de guardia necesitaba una ducha, ahora se marchó hacia la ducha.


    Pero justo detrás de donde había estado ella ahora mismo, una mano llena de sangre abría la ventana, entro tocándose el costado, aquel guardia había descargado su arma cerca de su pecho haciéndole estremecer de dolor, se suponía que esto era un hospital, pero que iba a decir, le habían trasladado pero se escapo, de repente escucho el sonido de la ducha, tintineante ruido del agua al caer, camino sigilosamente mientras la sangre hacia un reguero para esconderse, observo a la chica como el agua brillaba y resbalaba sigilosamente por su cuerpo, el puso los brazos a cada lado de su cuerpo, disfrutando de la maravillosa vista, fue como si de repente no sintiera el dolor que ahora atenazaba su cuerpo, que ahogaba su sed, que mataba su alma.


    Lo máximo que había visto en la cárcel eran los asquerosos de sus compañeros, jamás podía bañarse sin sentir el miedo de lo que había alrededor, siempre a la perspectiva de lo que lo rodeara, sí, había tenido que pelear varias veces para no tener que ser ultrajado como persona, nadie lo había conseguido, el que lo intentaba le partía la cara, se lo tenían que quitar de las manos porque sino añadía un nuevo asesinato en su lista. Ahora escucho un ruido justo detrás, se escondió en un escobero, una mujer muy chillona venia llamando a la chica.


    -Nora, Nora – Ella paro el grifo, se enfundo en la toalla y sigilosamente salió, la mujer la empezó a mirar a los ojos poniendo su cara de siempre.


    -Te has dejado sin cambiar el suero de la catorce, en que piensas chiquilla, estoy harta de tus despistes, si sigues así tendré que tomar medidas.


    -Ha sido sin querer, no volverá a pasar. –dijo ella nerviosa. La otra la miro pensando, “eso espero”.


     Ella se acerco a su taquilla, mientras la mujer se marchaba por el pasillo, el armario escobero se abrió suavemente por detrás de Nora, que dejo caer la toalla, acerco las manos a unas braguitas finas de algodón, mientras se la colocaba no podía pensar en otra cosa que no fuera, su amado, pero mientras soñaba con él.


     De repente, su vista se poso en el suelo, y vio el reguero de sangre de la ventana, tiro de su camisa interior blanca, se la puso por encima de lo que llevaba puesto. Se fue acercando a la ventana, mientras se ponía su mini falda que dejaba ver sus piernas esculturales, que tenia de las horas que se pasaba de pie, miro de un lado a otro, cuando se iba a volver quiso gritar, pero sintió como un brazo se pasaba por su cuello y como una fría pistola se poso cerca de su cara.


    Sintió el miedo que recorría por su cuerpo, escucho el ruido de su voz, una voz áspera, que le dio mucho miedo.


    -Ni te muevas, ¿Me oyes?- Ella hizo con la cara que sí. Pero ahora con el brazo apretaba su fina figura, y con la palma de la mano su estomago.-Te mato- Ella sentía como su cuerpo estaba paralizado, sentía el frio de la culata de la pistola que le daba en su cara.


    -Estas herido, esto es un hospital.-le dijo ella que no se atrevía ni a moverse.


    Él miro para la puerta pero esa mujer volvía de nuevo, tiro de Nora llevándola al escobero, pero sin dejar de apuntar su cara, cerró la puerta y se quedaron en la oscuridad, podía sentir su respiración entre cortada, que daba en su nunca, sintió el miedo de la muerte, también sintió la palma de su mano, que apretaba demasiado su estómago.


    Acerco una mano para quitarla, pero él no la soltaba, sintió como ese hombre al cual todavía no le había visto la cara, le susurraba algo al oído.


    -Eres muy guapa. -Ella sintió como el miedo atravesaba cada rincón de su ser.


    Seguro que este era un loco que sabría dios cuáles eran sus intenciones. Fuera del armario se escuchaban los pasos sigilosos de la enfermera jefe, que llamaba de nuevo a Nora, pero cuando Nora sintió deseos de hablar él, la tapo la boca, ahora sí que sintió miedo, miedo a lo desconocido, como la enfermera no escucho nada se fue cerrando la habitación.


    El tipo soltó su boca y la dio la vuelta pero con el arma apuntando su estomago, miro a ese ser despreciable a los ojos, eran de un marrón escuro y penetrante, tenía en su conjunto, una cara que se podía decir hasta hermosa, pero, estaba segura, que por dentro estaba podrido.


    -Necesito que me cures. -Ella le miro y acerco su otra mano a la herida, sangraba muchísimo.


    -¿Cómo te han hecho eso?- El puso cara de chulo mientras la miraba, la miro de arriba abajo, la verdad es que a Hugo no le disgustaba Nora, su pelo era largo y rubio, su cuerpo bien formado y joven, que brillaba debajo de la ducha, como si fuera una hermosa luciérnaga. Él le hizo un gesto con la cara como diciendo “A ti no te importa”. Cogió bruscamente su mano y la acerco a su herida sin dejar de apuntarla con el arma.


    -Rubia, quiero que me cures- Ella le miro, ella no sabía, solo curaba heridas ya sanadas por los médicos, además llevaba dos semanas allí, todavía no sabía extraer una bala, ni siquiera había visto una pistola en su vida.


    -Aquí no hay material, es mejor que secuestres a otra, porque yo…- Hugo la interrumpió apretando la pistola sobre su pecho, ella miro para otro lado.


    -¿Me estás diciendo que no lo vas a hacer?- Ella le miro a los ojos, sentía como apretaba la pistola, la bala casi podría traspasar su corazón- Entonces ¿Qué hago contigo?, ya me has visto- Ella frunció el ceño, sintió mucho miedo, si no la necesitaba la mataría.


    -Si lo hago, ¿Me dejaras libre?- Ella hizo amago de levantarse, pero él la cogió por la cintura, apretándola contra su cuerpo, Nora le miro de soslayo, tenía un perfil muy atrayente, era difícil dejar de mirar, era como un malo de película, que uno desea odiar, pero estaba tan bueno, que deseas matarle a besos y más cosas.- ¿Puedo coger mi bolso?- Él la miro, quizás, no solo tenía que coger su bolso, la miro a la altura que tenia puesta la pistola, ella bajo la mirada, y por primera vez sintió vergüenza, se puso los brazos delante de sus pechos, como si se abrazara.


    -¿Podrías esperar un momento?, me he quedado a medio vestir- Él, la miro.


    -Yo, te veo vestida.- Dijo con una sonrisa, la miro y le faltaban los zapatos. -Bueno, si quieres puedes ponerte los zapatos.-


    Ella se acerco a la taquilla, mientras él la observaba, ella intentaba coger la prenda por la cual una mujer no podría salir de casa, Pero ¿Ahora qué hacia?, ¿Se levantaba el jersey y se la ponía delante de ese pervertido?, decidió meterlo en el bolso, ya se lo pondría después.


    Cogió el bolso y se dio cuenta del móvil, si hacia una llamada esa pesadilla habría acabado, Hugo la miro mientras se ponía los zapatos, estaba pensativa. La cogió del brazo mientras se dirigía a la puerta de salida, camino por el pasillo hasta que vio una especia de sala que tenía pinta de quirófano.


    Primero asomo la cabeza y luego la empujo para adentro pero sin soltarla, ella le miro y se quito se sus garras, se acerco a coger lo que necesitaba, o más bien, lo que creía que necesitaba, pero no sabía cómo empezar.


    Él la cogió y de repente tiro de ella acercando su cara demasiado a la suya.


    -¿Cuál es tu mano buena?, ¿Eres zurda o diestra?- le dijo mirándola, estaba muy pálido, ella sentía como su mano apretaba su nuca.


    -Soy zurda- contesto.


    El acerco su mano a la suya, cogiendo la mano derecha con un golpe seco, la fue bajando hasta su pantalón, ella empezó a sentirse fatal, “Pervertido” pensó. Pero cuando su mano estaba cerca de sus pantalones, el cogió y con su otra mano le puso una esposa, ella le miro.


    -Quédate aquí quietita Rubia, no voy a dejar que me hagas alguna. - El tiraba de la esposa, tirando de su muñeca. -Acerca el material, ¿Me oyes?- Ella le afirmo con la cara.


    Vio un poco de esparadrapo y le hizo una señal para que se lo acercara, cuando se lo dio, Hugo la hizo una señal para que se arrimara, se acerco el esparadrapo a los labios, lo rasgo con los dientes y tiro de su cintura acercándola hacia él, que se quedo muy cerca de sus ojos marrones y penetrantes que la miraban, pero el la cogió y le puso el esparadrapo en la boca.


    -Las mujeres contra mas calladitas mejor, ¿No crees?- Ella protestaba pero acerco la mano al esparadrapo para quitárselo pero el cogió sus dos manos.


    -No, aquí mando yo, cúrame la herida Rubia, y podrás volver a tu preciosa vida.- La dijo mientras la miraba con una sonrisa arrogante.


    Ahora se tumbó en la camilla sujetando con una mano las esposas, pero para que no se escapara se la puso en su muñeca, ella miraba y decía algo pero con el esparadrapo no se la entendía.


    Le miro y vio como su ironía sobrepasaba sus ojos, su mirada era totalmente pura, ella hacía con la cara que no pero él se levanto la camisa y levanto una ceja mientras la miraba esperando que ella hiciera algo.


    Ella miro a herida, había visto esas heridas pero ella no se encargaba de sacar la bala, ella ni siquiera se imaginaba como caminaba, era terrible solo con verla, ella normalmente curaba, le hizo una señal con la mirada mientras fruncía los morros, como diciendo “Si me lo quitas te explico”, tiro con una fuerza desmedida, hasta que sus labios quedaron libres.


    -No soy médico, imbécil.- Le dijo, pero se arrepintió de la última palabra, ya que de repente vio un cambio en su cara, ahora tenía cara de mala uva y encima tenía una pistola. De repente bajo la mirada, estaba muy asustada por lo que acababa de decir. –Allí hay médicos que te pueden curar, por favor, déjame ir.- Él la miro mientras acercaba la pistola tirando de la esposa hacia él.


    -Confió en ti, hazlo, sácame la bala. -Ella le miro, eso lo había visto pero no sabía mucho, eso no lo había aprendido, acerco la mano a unas pinzas y se acerco a su herida, metió las pinzas y el estaba a punto de gritar pero mordió la culata de la pistola con fuerza.


    Ella sintió algo de metal, suavemente lo extrajo para afuera, no estaba muy dentro de su cuerpo, había sido casi como una herida superficial, empezó a limpiar con un liquido, mientras el miraba, escocía mucho, ella tenía miedo, no sabía si lo que había hecho estaba bien o había empeorado la cosa, pero siguió haciendo lo que sabía, que era curar y cerrar la herida, pero él estaba casi mareado, ella le miro, si se dormía o se mareaba podría gritar y marcharse, pero en vez de eso en un esfuerzo sobre humano se levanto de la camilla, sorprendiéndola ella misma.


    -Tenemos que irnos, quiero que cojas el material para quitarme el dolor y coserme la herida, ya no aguanto más, vamos. -Ella le miro y luego la puerta, pero estaba esposada a él, no podía huir, quería chillar. Se levanto casi sin fuerza, se agarro a su hombro y la miro, estaba sudoroso, sentía escalofríos.


    -Vamos, ahora.- Caminaron hacia el pasillo, el miro para afuera pero estaban cambiándose de turno, había todavía un poco de follón, la cogió fuerte por la cintura y se metió la pistola por los vaqueros después se sacó la camisa.


    Ella pensó que era su oportunidad para huir, pero de repente, por uno de los perfiles de su ojo, vio el brillo de un bisturí, Hugo la miro levantado una ceja, la dejo de una manera que la dejo casi sin movimiento, como si se trataran de una pareja, la mano con la que sujetaba su cintura tenía el bisturí que lo escondió debajo de su jersey, ella le miro estaba muy asustada.


    -Ahora vamos a salir y vas a ser buena- Le dijo a ella, que sentía como su respiración era cada vez más fuerte. -Vas a fingir que soy tu novio- Ahora la empujo enfrente de un espejo, los dos se miraron.- Hacemos buena pareja, ¿A que si?- Le dijo con una sonrisa irónica, pero ella sentía miedo, asintió con la cara de confirmación.


    Salieron lentamente de aquella habitación, iban por el pasillo y cuando fueron acercándose al control, el apretó su cintura, para no dar la cara se volvió y acerco suavemente sus labios a los suyos como si la besara.


    Mientras ella sentía como por su cintura se acercaba la cuchilla, ella desvió la mirada al control y allí vio a Andrés que estaba sorprendido, era el chico que había besado por primera vez. Una lagrima cayo sigilosamente por su mejilla sentía miedo, sabía que había perdido su primer amor, estaba tan pensativa que cuando se dio cuenta estaban ya en el parking, el soltó su cintura.


     Le quito el bolso, que lo empujo fuertemente contra el cristal de un coche, después abrió la puerta y la empujo a dentro, haciéndola pasar por encima de las marchas, ella le miraba como buscaba nervioso las llaves por el coche, pero como no las encontraba acerco la mano donde estaba los cables y empezó a hacer un puente, ella miraba atentamente, todavía temblaba, pero en un momento de lucidez miro para un lado de la ventanilla, ¿Y si huía?, acerco su mano cerca del cierre de la puerta, pero él con un golpe seco le puso la esposa, cogió la otra mano y la ato, ella le miro con impotencia, una sonrisa arrogante le salió de sus labios, ella estaba aterrorizada.


    -Cabrón.- Fue lo único que dijo.


    Escucho el ruido del motor, mientras unas lágrimas caían sigilosamente por sus mejillas, sentía soledad, desasosiego, tristeza, ansia, nerviosismo. Su vida se iba quedando atrás, mientras ella sentía que se escapaba, ¿Dónde la llevaría?, ¿Qué intenciones tenia?, ella le miro, se había remangado un poco la manga y se veía un tatuaje con unas iníciales, una I O y V, se imagino que era la palabra amor, miro por su ventanilla y veía como el agua caía sigilosamente, sus pensamientos cada vez eran más confusos, como su destino, tan lejano, tan exento de todo.


    El coche iba más deprisa, miro como el metía la ultima marcha, ella tiraba de una muñeca y de la otra mientras intentaba bajar los brazos, pero estaban agarrados arriba, teniéndola en una postura que cada vez la hacía más daño, todo cada vez era más lejano, tan cerca y tan lejos, ella le miro, le dio la sensación de que estaba perdiendo el sentido, ella pego un pequeño grito al ver que casi se salía de la curva.- Eh, despierta. -Él la miro y puso otra vez la vista en la carretera, pero si no llegaban pronto a algún sitio, todo podría ser peor. Vio un cartel luminoso de un motel, paro lentamente, y la miro.


    -Se buena, voy a entrar.- Le dijo mirándola de nuevo, sus ojos en los suyos, su mirada en la suya, sintió como le temblaban las piernas ante su mirada, era tan fuerte, tan varonil, tan penetrante que sintió que estaba metido dentro de ella en cada mirada que le echaba, en cada pensamiento que tenia, ella miro la mancha de sangre de su camisa.


    Hugo la siguió con la vista y se dio cuenta, echo la cabeza para atrás del reposabrazos del coche, hasta que asintió enfadado levemente.


    -Mierda.- Miro haber si había una palanca que abriera el portón del capo y así lo hizo, ahora la miro con una mirada arrogante y una sonrisa que la dejo sorprendida, todos sus dientes eran preciosos, de una blancura exquisita, y su sonrisa entre irónica y atrevida le hacía todavía mucho más seductor y atrayente.


    Salió y miro en el capo, hay días en que la suerte te acompaña y eso le paso a él, había una bolsa, y dentro un jersey de lana que era de caballero, al ponérselo le quedaba grande pero cubría las manchas de sangre, y esto le hacía que pudiera entrar a pedir una habitación.


    Abrió de nuevo la puerta delantera, la miro, permanecía con las manos atadas por las esposas, aquel mísero agarrador del coche que casi nadie usaba, era para sujetarse en las curvas.


    -Ahora vengo.- Ella le vio marcharse mientras en un gesto se guardaba la pistola y ahora introducía su mano para tocarse la herida, dio un respingo de dolor y entro para adentro.


    Ella tiro de las esposas haber si podía huir, pero no podía hacerlo, se quedo resignada, apoyo su cabeza en sus propios brazos, no sabía si llorar o resignarse a todo aquello, pero vio su bolso estaba casi caído en sus piernas, le dio con la pierna haber si conseguía subirlo poco a poco, así podría hacer una llamada, pero aunque intento ir levantándolo suavemente no podía.


    Vio como de nuevo volvía al coche y se quedo quieta. Entro sin decir ninguna palabra, condujo despacio hasta el final de los pequeños apartamentitos del motel, hasta que llego al último del todo.


    Paro el coche y la miro a los ojos, fundiéndose en los suyos, acerco suavemente sus manos a las esposas y con una llave la abrió, pero en ese gesto sus ojos penetrantes la miraron de una manera que la hizo volver la mirada, si la miraba de una manera como si ella fuera una fiera a la que domar, como si fuera un dulce que probar, una preciosa gema a la que tallar, ahora paro su mirada para por fin decir una frase.


    -He pedido la última habitación para que no escuchen ni un grito. -Ella puso cara de asustada, el pego un tirón de las esposas hasta que la saco del coche de una forma grosera.


    Ella había metido en su bolso todo lo que necesitaba para curarle la herida, quería morir de solo pensar que pasaría en esa habitación, sus bailarinas que se compro hace dos días se hundían levemente en la arena, mientras recorrían el camino, el jamás la soltaba y la sujetaba fuertemente con la mano, abrió suavemente con la llave del motel de la cual caía una gran calavera, que ella miraba pensativa, si que era curioso, no ponía número ni nada.


    Ella miro desconcertada la cama era de matrimonio, ahora mismo le temblaban las piernas, estaba a punto de desfallecer de miedo.


    -¿Esto qué significa? se ha equivocado ese señor, le abras dicho que dos camas. -Le miro que hizo un gesto pensativo mientras ponía los dos brazos a cada lado de su cuerpo, hecho una breve sonrisa de placer, viendo la contrariedad de ella, era como si pudiera atravesar su cerebro y ver sus pensamientos.


    -Pues la verdad…- Pero se toco un poco el costado con la mano, le dolía la herida y también le costaban las palabras.- Le dije que éramos un matrimonio recién casado, que íbamos a celebrar nuestra luna de miel.- Ella le miraba casi sujetándose a la cama.


    -¿Qué pretende conmigo?- Le dijo casi en susurro.


    Él acerco la mano al bolsillo del pantalón sacando un cigarro de dentro, se lo puso chulamente en la boca sin dejar de mirarla, pero la hecho una de sus miradas atrevidas, mirando sus preciosas piernas que no le habían pasado inadvertida para él.


    -Que me cures.- Le dijo, mirándola de una manera que no la gusto nada. Ahora acerco la mano y acaricio el arma que tenia metido entre el pantalón y la camisa. -La herida.- Dijo riéndose, pero ella no sonreía estaba asustada. -Así que no perdamos más tiempo, saca todo lo que metiste en tu bolso y cúrame.- Le dijo tumbándose en la cama.


    Ella miro la puerta, pero ¿Qué tiempo tenia para escapar?, si estaba lejos de donde estaba el chico de la recepción, pero miro el camino de ventanas, todas parecían apagadas, estaba claro que la gente dormía, ¿Cómo pediría ayuda?, ¿Qué intenciones tenía ese tipo?.


    -Ven, acércate, trae el bolso. -Ella abrazo el bolso debajo de su pecho, si encontraba el móvil sí que podía escapar, así que antes de que él lo mirara, ella empezó a sacar todo lo que había traído, lo puso en la mesita y dejo el bolso en la butaca de enfrente, siempre ante la mirada atenta de él, se puso a curar su herida.


    Hugo la miraba como cosía lentamente mientras fumaba un cigarro, el arma que él se había quitado lo tenía cogido con una de las manos mientras hacía caras de dolor.


    -Necesitara un calmante. -Le dijo mientras le miraba, ahora se acerco de nuevo a su bolso, vio de refilón el móvil, si conseguía dormirlo ahora podría llamar a la policía y por fin huir.


     Volvió esta vez con una jeringa, el permanecía tumbado, solo con el vaquero y sin camisa, ella le miro, era bastante fuerte, su pecho fuerte y su estomago firme y esbelto, haciendo montículos, como las tabletas de chocolate, se notaba que era deportista, la verdad, tenía un cuerpo de escándalo, pero de repente ella paro y quiso sacar esos pensamientos de su mente, pero no podía, si que era atractivo su carcelero, pero se podía decir que estaba bueno en jerga juvenil.


    Se acerco con la jeringa, si se la clavaba en el cuello lo dejaría paralizado, por su mente paso esa idea pero ¿Y si lo mataba?, lo tendría en su conciencia, pero y si era un asesino o un violador, miro la cama, ahora tuvo miedo de que esa fuera su luna de miel, pero antes de que la jeringa desviara la dirección.


    Hugo la cogió la muñeca y la bajo hasta donde tenía la herida, ella no desviaba sus ojos de los suyos mientras introducía la jeringa en su precioso cuerpo escultural, mientras, no podía dejar de pensar en que mas pasaría, pero antes de soltarla la mano hizo un movimiento y le puso la esposa y luego se la puso en su muñeca.


    -Cariño, creo que es hora de dormir, pero, tu conmigo. -Ella le miro y quiso tirar de la esposa, pero estaba atada a Hugo, y encima le había puesto la muñeca de una manera que se quedaba en una posición sentada, su bolso estaba lejos de ella, el teléfono al otro lado de la habitación, estaba en el final del mundo sin poder decir nada a nadie, pero el sueño la podía, se caía casi medio dormida encima del propio cuerpo de él, pero al final no pudo más y cayo dormida en sus brazos, ya que la cama por el lado en el que estaba, ni siquiera había hueco, así que y con todo el dolor de su corazón se durmió abrazada a su captor.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 2


    El sintió un gran dolor de cabeza, apenas podía abrir los ojos pero sentía un peso grande en su cuerpo, ahora abrió lentamente los ojos, hasta que la vio echada en su cuerpo, su bello pelo rubio ceniza caía por sus finos hombros, ese jersey que también le quedaba ajustado a su fina figura, su minifalda tan diminuta como sus preciosas piernas, su carita dormida le hacía tener una dulzura, una lozanía, una belleza espontanea muy difícil de olvidar.


    La mano que estaba esposaba se había quedado paralizada por su propio cuerpo, había caído encima, pero a él le quedaba la otra mano con la que había empujado el arma hacia el otro lado antes de esposarla a su muñeca, con esa mano primero se toco un poco la cabeza pero luego no pudo mas, era mucha la tentación y acerco su mano a su pelo, acaricio un mechón mientras la miraba dormida.


    Tenía la sensación de ser un demonio caído que acariciaba un verdadero ángel, ahora su mano acaricio suavemente lo que era su espalda, hacía mucho tiempo que no acariciaba una mujer tan hermosa como ella, era una caricia suave para que ella no la sintiera y no se sintiera mal, tampoco era su intención robar aquello, pero intento contenerse y ahora quito su mano, pero ella dormía, y se abrazo un poco más, ahora aparto su brazo de su costado.


    Él miro para otro lado cerrando y abriendo los ojos, pero ahora se marcaba la cobertura de su pecho, madre mía, hacia tanto que no tocaba uno, pero apretó la mano, “No lo hagas” pensó, luchando consigo mismo, pero era tanto la tentación que sentía por ella, pero era como ultrajar su cuerpo de alguien, que seguramente le odiaba a muerte.


    La había levantado la vida y se la había vuelto del revés, ahora mismo sintió un pinchazo en la herida, pero aunque quiso desviar la mirada, volvió al mismo sitio, bueno, si dejaba caer la mano era un roce sin querer nada mas, ahora se dio cuenta de la soledad que llevaba encima, pero fue acercando su mano suavemente a su hombro.


    Ella estaba completamente en los sueños de Morfeo, abrazada a él, como si fuera su amor de toda la vida y no su captor, el dueño ahora de su destino.


    Empezó a bajar la mano suavemente que toco su pecho, no quería despertarla, ¿Qué pensaría de él? Si le veía tocando tan descaradamente.


    Él se mordió el labio mientras su mano estrujaba su pecho suavemente, le pareció perfecta como era ella, sí le parecía perfecta, todavía la recordaba de espalda en la ducha del hospital, ahora el calor fue tan intenso, pero era tal el placer que sentía, su mano no huía, sino que ahora acariciaba su pezón.


    Mientras ella ni siquiera lo sabía, no lo podía sospechar, pero esto ahora traía otras consecuencia, el sintió como aquel tacto producía en él, una erección, una reacción en su cuerpo, cerró los ojos, sintiendo vergüenza, pero ¿Por qué seguía su mano allí?, disfrutando de su calidez, imaginando lo que había debajo del jersey, queriendo poseer todo lo demás.


    Cerro de nuevo los ojos, pero su mano traviesa, seguía acariciando con su pulgar, buscando el placer que aquella caricia podía producir en ella, pero no tardo mucho en surgir, aquello cada vez se estaba poniendo peor para él.


    Abrió los ojos, pero la mirada que ella le echaba, fue de ¿Qué estás haciendo?, con la mano que quedaba libre quito bruscamente la de él, ahora los dos se miraron a los ojos, pero ella no pudo más.


    -Pervertido. -Dijo levantándose bruscamente. -¿Cómo te atreves? ¿Quieres violarme o algo así?- Le dijo mientras ella tapo con la mano la parte que el descaradamente había manoseado, produciendo en ella, una sensación que en un principio era nueva.


    Él no sabía para donde mirar, ni siquiera sabía su nombre, pero hacia un momento la había deseado de una manera, que estaba casi asustado por lo que aquello producía en el.


    -Perdona, lo siento. - Dijo bajando los ojos. - No sé por qué lo he hecho.- El intentaba levantarse pero veía como la mirada de ella que era intransigente le perdonaba la vida, seguramente se sentía mal.- Estoy avergonzado, no era mi intención, solo tenía abrazado a mi cuerpo una mujer bella. -Ella bajo la mirada, nunca le habían dicho que era bella, como había sonado en sus labios, lo sentía de verdad.- Hacia mucho tiempo que no había tocado el cuerpo de una mujer, he estado mucho tiempo en la cárcel.


    -Pero eso no te da permiso para tocarme, es como violarme.- Hugo la miro, pero si la había tocado un pecho, por dios, ni que la hubiera cogido contra la cama.


    -Perdona…- Dijo el levantándose.- Pero ha sido una caricia inofensiva.- Ahora pensó, que hipócrita, si había estado jugando con su pulgar, acariciando hasta…


    -Hijo de puta.- Dijo ella tapándose con el brazo que tenía libre. -A mi me ha parecido así, quiero que me sueltes. -Dijo ella llorando. -Ya te he curado, ¿Qué quieres de mí? -Dijo ella en un grito de dolor.


    -Está bien…- Hizo un gesto de dolor al moverse, movió su mano hacia ella.- Cuando este curado y ya no sienta este dolor te dejare libre, me marchare con el coche y te dejare en un sitio seguro, te lo prometo, no te voy a hacer daño. -La miro a los ojos había escuchado su nombre pero no lo recordaba, empezaba por “N” o algo así.- ¿Cómo te llamas?- Ella le miro.


    -Nora.- Dijo pero seguía abrazada a sí misma, aparte porque la caricia de aquel tipo había producido en ella, algo que no podía evitar que ocurriera, ahora se marcaba en su jersey, estaba avergonzada por todo. Él se echó para atrás mirándola con cara arrogante.


    -Tienes nombre de escritora de novelas románticas.- Ella le miro, pero su sarcasmo ni siquiera le gustaba, solo deseaba huir. Ahora el cogió y puso su mano cerca de la suya como para chocarla. - Hugo.- Ella le miro, tenia nombre de héroe romántico y no precisamente de villano, pero era verdad que este lo era.


    -¿Me podrías quitar las esposas?, no puedo moverme.- Ahora por fin quito la mano que se cubría para secarse las lagrimas, y después desvió la mirada para el baño. -Me gustaría darme una ducha.- Ahora le miro a la cara, pero tenía una cara de pervertido de cuidado, creo que sus pensamientos eran que le gustaría meterse dentro con ella, o algo así, pensó, pero él estaba en otro mundo.- ¿Me has oído?-


    -Si.- dijo el volviendo a la realidad, pero nervioso perdido, si ella tenía ahora mismo un detector de pensamiento, lo habría adivinado, si, pensaba ahora mismo como seria hacerle el amor debajo de la ducha.- Claro.- Se metió la mano en el bolsillo y ella desvió la vista pensando lo peor, saco la llave y la acerco a su muñeca, ahora dio la vuelta para abrir, el clic fue absoluto, ella se toco con un gesto de dolor.


     Miro su bolso, si entraba en el baño y se lo llevaba llamaría a la policía, pero tuvo miedo de que él se diera cuenta, decidió el plan B y si había una ventana en el baño se marchaba corriendo.


    Camino suavemente para el baño, nada más que entro hecho el pestillo.


    Él se tumbó pensativo pero de repente sonó un ruido, como de un móvil, se levanto haciendo un gesto de dolor, y por fin vio el bolso que vibraba mucho, lo abrió y dentro vio el móvil, era un mensaje, le dio, arriba ponía Laura, el mensaje decía:


    


    Tu madre está muy preocupada por ti, pero yo estoy segura que estas con el chico de que me hablaste, perdiendo la virginidad, nena ya era hora.


    Él lo miro y puso cara rara, lo apago y le quito la tarjeta sim, pero de repente se dio cuenta que no sonaba el ruido del agua, se metió la cabeza entre las manos.


    Nora, luchaba por que su cuerpo pasara por la ventana, que era diminuta tenia la respiración entre cortada y lo hacía más difícil aun, era delgada pero no tanto para que su cuerpo pasara, lo intentaba pero sus piernas se movían de manera sigilosa empujando su cuerpo, tenía tan cerca la libertad, así que dio un gran empujón y traspaso la ventana, se cayó al suelo se levanto corriendo, pero cuando ya estaba de pie, una mano se puso en su boca y otra en si cintura atrapándola.


    Sintió su respiración detrás de ella, y ahora vio su mirada, era de autentico enfado, acerco sus labios a su oído.


    -No, esto no ha sido buena idea, ¿Me oyes?- La llevo de nuevo a la habitación solo la soltó cuando ya estaban dentro, la dejo sentada en la cama.- Este no era el trato Nora.- Le dijo enfadado de una manera que la asusto.- Tu lo has querido, no te bañas, no confió en ti.- Ella sonrió como diciendo “No me importa canalla”.- Pero…- Ella estaba sentada con las esposas puestas, estaba atada a una silla mirando la escena alucinando en colores, el se quito la camiseta y la guiño el ojo, ahora se quito los pantalones, ella cerró los ojos, sintió como la ducha caía, que bochorno, descarado, la podía haber dejado en la habitación, así atada no podía huir, pero vamos tener que ver este paisaje, pensaba que le iba a mirar desnudo estaba listo, vamos, no era su intención para nada, prefería el peor de los castigos que ver desnudo a ese canalla, sintió de nuevo la ducha como la apagaba, pero ella apretaba los ojos.


     Él la miro ya había salido de la ducha y ahora sonreía mirando la escena, ella con los ojos muy apretados para no ver nada, el que llevaba solo la toalla miraba la escena riéndose.


    -Esto te pasa por huir.- Ella ni siquiera abrió los ojos, le ignoraba, pero sintió como el agua resbalaba por sus piernas que seguramente provenía del cuerpo de él, no lo pudo remediar abrió los ojos hasta que se quedo mirando aquella escena, su cuerpo mojado por el agua le hacia una capa brillante que hacia brillar cada rincón de su piel, eran maravillosos sus hombros, sus bíceps, sus antebrazos, su pecho duro, su tablita. ¡Dios! sin poder remediarlo se mordió el labio, era el sinvergüenza más sexy que había visto en su vida.


    -Bueno ahora te toca a ti, si quieres.- Ella le miro hizo un gesto de “Ni por un asomo”, que quería decir este loco, ¿Qué se bañara delante del?, ella hizo que no con la cara, la miro de arriba abajo varias veces.- ¿Seguro?, pues tengo que decirte que después de huir, si no estoy yo aquí no te bañaras, espero que lo hayas entendido bien.- Ella apretó fuerte las esposas, mientras le desafiaba con la mirada.


    Él se volvió y cogió otra toalla para el pelo, ella le miro por detrás y si por delante su cuerpo era maravilloso, por detrás era de vértigo, tenía una espalda verdaderamente espectacular, y un culo prieto maravilloso, ahora y sin poder remediarlo sintió como sus mejillas se encendía mirándole, salió del baño, seguramente a vestirse, ella miraba como unas pocas gotas de agua resbalaban de la bañera, deseaba tanto un baño gratificante, y si se bañaba había una cortina podía correrla, si ese tío se metía dentro con ella y …


    -H…- Pero no podía hacerlo, tenía miedo de que podía pasar, recordó la escena anterior cuando la acariciaba sin su permiso a través de jersey de una manera tan sensual, que había llegado a gústale, pero estaba loca pensó, este tío es un loco te tiene secuestrada, y tu pensando que te gustaba como había jugando con tu pecho como si de un interruptor fuera, apretando una y otra vez su pulgar, ahora se ruborizo pensado como aquello había hecho que sintiera deseo de él, pero había de estar loca para pensar eso, si ese tipo la había secuestrado, privado de su libertad y ella pensaba en revolcarse con él, había que estar loca, pero ella ahora mismo lo estaba.


    Sintió su presencia detrás de ella, ahora con la llave desataba una de las esposas, hasta que la dejo de nuevo libre, le miro a los ojos que ahora volvía vestido con su ropa, la miraba fijamente era como si pudiera atravesar sus pensamientos, pero ella se levanto suavemente, deseaba tanto una ducha reparadora, pero tenía tanto pánico, había una pregunta que llevaba mucho tiempo deseando hacerle, pero como lo hacía, tenia tanto miedo a esa respuesta, se mordió levemente el labio, le miro y por fin se atrevió.


    - ¿Cómo te has herido? ¿Huyes de la policía?- Si le hacia la tercera pregunta que es lo que había hecho. Hugo la miro pensativo y por fin dijo todo.


    -Cuando me trasladaban de penal me escape, en el forcejeo con un policía me hirieron.- Ahora se acaricio suavemente su propia cintura.- Se lo que estas pensando, como de peligroso soy, que es lo que me llevo a la cárcel.- Ella le miro disimulando pero si estaba pensando eso, se puso muy nerviosa. - Pues…- Se acerco a un mechón de su pelo y lo acaricio, mirándola. - Por ultrajar muchachas indefensas como tu.- Ella se hecho para atrás pero una solemne carcajada salió de su cara. - No…- La miro de una manera que ella le pareció traviesa. - Un día como otro cualquiera fui a tomar unas copas con unos amigos, pero hubo una pelea. -Sus ojos se entornaron tristes, pudo notarlo como traspasaban hasta el último rincón de su mente, como le atormentaba, hasta ella pudo notarlo.- Yo mate a alguien, no me siento orgulloso de ello.- Ella le miro.


    -Pero eso fue una pelea, seria homicidio involuntario.- El le hizo con la cara que no.


    -Me declararon culpable, llevo seis años, pero ha sido un infierno, nadie puede imaginar lo mal que se está en la cárcel.- El volvió a acariciar su propia cintura, su mirada se perdió en el horizonte.- Era boxeador profesional, pero no contuve mi ira aquel día, no pare de golpearle, mas y mas.- Ella tenía que decir algo.


    -Pues no entiendo porque tienes que tenerme a mi aquí, ahora cuando te cojan te dejaran todavía más tiempo preso, me has secuestrado y me has intentado violar. -Él la miro, eso “Cuando ha sido” pensó él.


    -Que yo sepa, todavía esa parte no la he hecho.- Ella empezó a retroceder, mientras él la seguía mirando, mirándola con una cara que a ella no le gusto.


    -¿Cómo que todavía?- Ella empezó a caminar para atrás, hasta que se puso a la altura de su bolso, no podía aguantar más aquella presión, además ¿Qué intenciones tenía ese canalla con ella?, así que en un auto reflejo cogió su bolso lo puso debajo de su pecho, busco en vano su móvil, el se acerco a la mesita.


    -¿Buscas esto?- Le señalo su móvil, ella se quedo traspuesta, pero siguió buscando en su bolso hasta que saco un spray.


    -Que sepas que esto es un spray paralizante para violadores, asesinos y atracadores como tu.- El la miraba y dejo el móvil en la mesita, se fue acercando, ella puso el spray a la altura de sus ojos.- Aléjate, ahora me voy a marchar.- Pero en un alto reflejo Hugo la desarmo de un manera en la que la tenía con los dos brazos paralizados debajo de sus brazos, la estaba abrazando, paralizando sus muñecas con sus manos fuertes, sus brazos eran duros, muy duros, ella intentaba subir el spray pero él no la dejaba, el tenia su cara muy cerca de la suya, apretó su muñeca hasta que el spray cayó al suelo.


    


     Ahora la dio la vuelta y la empujo a la cama, ella le miraba estaba paralizada, ahora venia su venganza, Hugo miro, sus piernas eran maravillosas se veían debajo de su falda, pero hizo lo que ella temía, se tumbo encima, sitio todo su cuerpo, el gran peso, las lagrimas caían por sus mejillas. La sujeto las muñecas.


    -Quieta fiera. -Ella le escupió en la cara y lo insulto. -Basta Nora.- Le dijo mirándola. -Tranquilízate, no voy a hacerte daño, ¿Me oyes?- La miro a los ojos, no entendía nada, ella estaba ahora mismo paralizada, giro la cara a un lado.


    - Mírame.- Ahora le miro a los ojos.- Tranquilízate, por favor.- Vio algo extraño en sus ojos que hasta ahora no había visto, había mucha soledad, acerco su cara a la suya, sus labios más cerca de los suyos.- Basta, no soy un violador.- Ella le miraba, pero de repente hizo algo muy extraño, acerco su nariz a la suya y la acaricio muy suavemente.


     Ella cerró los ojos, dejo suave sus muñecas y la soltó, ahora bajo las manos para apoyarse en la cama, y por fin sintió lo que todavía no se había dado cuenta, su cuerpo debajo del suyo, era tan encantadora, su mano rozo sin querer su brazo, sintió la suavidad de su piel, era demasiado suave y cálida.


    - Creo …- Dijo todavía acariciando su nariz, suspiro un poco.- Sera mejor que me levante, antes que esto se me valla de las manos.- Ella estaba como en trance por su caricia, ¿Por qué le gustaban tanto?, si era un ser despreciable, el se fue alejando pero justo cuando se marchaba perdió un poco el equilibrio, para no caerse se sujeto a la cama, poniendo su mano entre media de sus piernas, sin querer la acaricio en la altura donde acababa la minifalda, pero para irse alejando de ella, su mano fue bajando por sus piernas, ella se estremeció.


    Hugo la miro y puso cara rara apartándose, como si ella quemara demasiado.


    Ella acerco su mano a sus labios, pues no parecía muy disgustada, todavía podía sentir la caricia de sus manos por la cara interior de sus muslos tan ardientes, como su caricia, pero él si estaba disgustado por todo, a veces perdía demasiado el control.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 3


    En la cárcel la noticia corría como pólvora todo el mundo hablaba de a huida que había preparado varios presos, pero lo que paso se escapo de sus manos, al volcarse el autobús el que verdaderamente se había escapado era Hugo, el boxeador atormentado, como le decían siempre, además, según decían estaba herido no creían que llegara muy lejos, pero también llegaba a oídos del hermano del chico que Hugo había matado, lo que nunca supo él es que la persona que había matado pertenecía a una mafia organizada, su hermano esperaba ansioso que el volviera de la cárcel para ajustar cuentas, ahora jugaba con un sello que le había regalado su hermano, antes que le hubiera quitado la vida ese maldito boxeador.


    -Satán.- le dijo uno de sus secuaces, así le llamaban y no era precisamente por nada bueno, le llamaban así por todas las personas que había matado hasta ahora, su traje bien estirado siempre a rayas, su cara con una gran cicatriz, aquel nombre le venía por que antes de matar a todos los que había matado, siempre le decía la misma frase:


    ¿Estás dispuesto a vender tu alma?, no importa porque yo me la quedo.


    -La mercancía acaba de llegar ahora mismo, pero me ha dicho, que la policía incauto más de la mitad.- El hombre se levanto dando un golpe seco en la mesa, puso su cara más terrible, sin apenas darse cuenta le cogió de la solapa a su secuaz.


    -Esto no es para nada una buena noticia, ¿Qué has sabido del boxeador ese?, ¿Di?- Le dio una palmada en la cara.


    -Pues no se sabe nada, dicen que ese hijo de perra estaba muy herido.- Le apretó la solapa muy fuerte.


    -Averigua todo sobre él, quiero saberlo todo, quien es su madre, su familia, a quien se tira, todo lo quiero ya, es prioridad para mi.- Le hizo con un gesto que sí.


    Nora miro con resignación la ventana, había salido a comprar algo para comer, la había atado con las esposas a la cama, no sabía ya si llorar o que, estaba harta de estar atada, ni siquiera podía darse un maravilloso baño, pero cerró los ojos hasta que sintió como la puerta se abría, entonces volvió a ponerse tensa de nuevo, apretó fuerte sus piernas, le vio entrar a él con varias bolsas.


    La miro con pesar de tener que hacer eso, pero claro que iba a hacer sino. Si la dejaba sin atar huiría de Él, la necesitaba tanto.


    -¿Cuándo vas a soltarme?- Le dijo ella con cara de resignación.


    -Ahora mismo.- Se acerco a ella, la soltó, ella hizo el mismo gesto que hacia siempre cuando la desataba, se toco la muñeca sintiendo por fin la libertad, que aquello le proporcionaba.


    Él se sentó en una silla y empezó a sacar pan de molde a lo que le ponía lechuga y una loncha de jamón york, ahora se lo acerco a ella.- Toma.- Ella lo miro y puso cara de que no quería, pero estaba muerta de hambre a sí que de una vez lo cogió dándole un bocado con un hambre feroz devoro cada trozo como si este fuera el último, el la miro por la agonía que tenia de comer.- Tranquila.- Ella le miro, parecía un gato asustado en un rincón.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 4


    Su madre miro para la ventana, Nora no había llegado ese día a casa, había hablado con la policía, pero le dijeron que si ella era mayor pues era probable que se hubiera marchado por cuenta suya, los policías habían ido al hospital, habían hablado con varios de sus compañeros, la habían visto salir con un chico muy acaramelada, pero ella no sabía nada de ese chico, estaba muy agotada, se acerco a la habitación de Nora, se sentó en su cama, cogió su retrato y empezó a llorar, ¿Dónde estaba su pequeña?. Recordó cuando la enseño a caminar, con su pelo rubio y sus ojitos azules color cielo, la cogió de sus pequeñas manitas la fue llevando muy despacio de un lado a otros de la habitación, mientras sonreía, podría escuchar su risa tintineante en su recuerdo, en su mente, en sus sueños, deseo verla pronto.


    Nora ahora pasaba una gasa con desinfectante a su captor muy despacio, el hacia muecas de dolor, mientras ella le pasaba cada uno de los líquidos que él había traído de la compra, los puntos sanaban bien, ahora cogió alcohol de noventa seis, sabía que eso le dolería pero quería producirle dolor, por todo el daño que le hacía y estaba haciendo a su familia, sobre todo a su madre, sabia ahora mismo la preocupación que sentiría su madre por su ausencia, ella lucharía hasta el final para que la encontraran, lo acerco y le miro con odio por todo lo que le estaba haciendo pasar, siempre que le curaba la esposaba a su propia mano, se sentía como presa de un canalla, ahora paso la gasa y el dio un gruñido quitando su mano de encima.


    -¿Qué es esto Nora?, Quema.- Apretó la mano de ella mirándola a los ojos.


    -¿Quieres que te cure o no?- la miro, y las lagrimas caían por sus mejillas, se reincorporo un poco sin soltar la mano de Nora, en su mirada había odio, el lo había visto muchas veces en la cárcel, ahora persistía en sus ojos color añil.


    -Escúchame bien.- ella le miro, la cogió las dos manos.- Mañana creo que estaré mejor, entonces te soltare, te lo prometo.


    -No te creo nada. -Él se levantó y tiro de su muñeca, ella hizo un gesto de dolor, la había tirado muy fuerte con la esposa. Acerco sus manos a sus mejillas y limpio suavemente sus lágrimas, ella le miro, esas lágrimas las producía su secuestro.


    -Te necesito para que me cures, cuando esté bien me marchare lejos para que nadie me encuentre, no merezco estar en la cárcel.- Ella miro para otro lado pero luego le miro a él.


    -Yo creo que si te lo mereces, ojala te pudras. -El puso cara de enfado.


    -Entiendo que me odies, pero créeme que estas bastante bien conmigo, si te llega a coger alguno de mis ex compañeros, créeme que no hubieran sido tan buenos como yo. -Ella le miro con odio e hizo como que lo ignoraba, pero Hugo la cogió la cara. -Sabes me tengo que contener para no…- Ella puso cara de susto.


    -Si reconozco que está muy solo y tu eres bastante apetecible.- A ella se le salían los ojos estaba muy asustada, la miro y puso cara de malo, la miro de arriba abajo dos veces, ella se abrazo con una mano y agacho la cara un poco.


    -Pero yo no soy así, bueno si te apetece, pues los dos ya somos mayorcitos ¿No?- Ella hizo que no con la cara, y el sonrió, ella le miro pero su sonrisa tenía un toque burlón, se estaba riendo de ella.


    -A espera, el otro día te mandaron un mensaje a tu móvil.- Ella le miro, el acerco su mano al móvil y se lo dio, le había quitado la tarjeta, ella lo cogió con la mano y miro el último mensaje, sus mejillas empezaron a ponerse rojas, luego le miro a él.


    -¿Cómo te atreves a mirar mis mensajes?, descarado.- El se sonrió mientras se fumaba un cigarrillo.


    -Vaya Nora, la verdad que estoy muy mayorcito ya para enseñar a las niñas ciertas cosas.- Ella no sabía dónde meterse. -A mí me gustan que se muevan bien en la cama. -Ella puso cara de asco.


    -Qué asco.- Dijo ella poniendo una cara.- Ni aunque me ates con las esposas me acostaría contigo. -El la miro, se levanto de la cama con el cigarro en la boca y una cara de mala leche.


    -Perdona, niña, ya quisieras tu.- Le dijo.- Cuando yo estaba fuera de la cárcel era boxeador con mucha fama, las niñas como tu se mataban por meterse en mi cama, además le gustaba bastante lo que las hacía. -Se puso chulo mirándola, pero ella puso otra vez cara de asco y le miro retándole.


    -¿También las atabas?, para que no se salieran corriendo insatisfechas. -La miro y se acerco a ella.


    -Vaya niña y tú que sabrás, porque según tú amiga ni siquiera te has estrenado, así que cuando aprendas vienes y te enseño lo que sé hacer.- Ella puso de nuevo cara de asco.


    -Mi amiga no tiene ni idea.- Le dijo bajando la mirada, Hugo la miro.- Ella no está conmigo y mi novio, que por cierto estaba en el hospital.- El la miro como pensando “No te creo nada”. -Si, era ese chico de control, estamos muy enamorados.


    -Amen, niña. -Le dijo acercándose a ella y quitándola las esposas.- Por fin soy libre de ti, no te preocupes que pronto te dejare en algún camino, para que te vayas con tu noviecito. -La guiño el ojo, se acerco al armario y lo abrió, miro como de fija estaba a barra, se agarro a ella y empezó a hacer flexiones, ella le miro, se marcaba cada musculo de su cuerpo, intento mirar para otro lado pero su mirada la traicionaba, se toco el pelo pero lo tenía grasiento, dios necesitaba una ducha.


    -Perdona, perdona.- El paro y la miro, como diciendo “Que te pasa”.- Quiero darme una ducha. -él la miro.- ¿Puedo?


    -Claro, pero bajo mi supervisión.- La miro fijamente y le guiño un ojo.


    Cuando llego al baño le temblaban hasta las piernas, el con toda la cara se sentó en la silla mirando la ducha, ella miro la bañera y luego a sus ojos penetrantes que miraban cada movimiento, se metió vestida a la ducha, Hugo la miro como se quedaba quieta, acerco su mano a la cortina para correrla.


    -Prometo no huir, puedes quedarte ahí si lo deseas, pero no quiero que me veas desnuda. -El la miro, ahora se quedo quieto mientras veía como se quitaba el jersey, luego la falda y después todo lo demás.


    Nora sintió el agua caer por su cuerpo y sintió la liberación de su alma, Hugo no sabía qué hacer pero solo ver su silueta debajo de la ducha le puso literalmente malo, se acerco al grifo del lavabo y se lavo la cara, se miro al espejo pensativo, vio como habían pasado seis años de su vida, preso y privado de su libertad, atormentado por todo y todos miro de nuevo al espejo, pero vio algo que no había visto cuando se miro a los ojos, por una diminuta esquina se veía a la preciosa Nora o eso le pareció, la veía de espalda, veía como el agua caía sinuosa por su piel, ahora movió un brazo y pudo ver su contoneado pecho, que por el agua estaba completamente a flor de piel, el agua brillaba de una manera ensordecedora.


    El quiso en vano desviar la mirada pero aquella visión le tenía eclipsado, sintió como cerraba la ducha y se volvió para adelante y tiro de la toalla que se la enrollo, el se volvió de nuevo al lavabo se lavo de nuevo la cara, ahora ella abrió la cortina.


    Hugo la miro con su pelo mojado, con la toalla por su cuerpo, menudito pero con curva, y que curvas pensó, le miro sin bajar la mirada.


    -¿Ya estas contento?, como puedes ver no he huido, estoy aquí mismo. - Ahora sonrió. ¿Puedes darte la vuelta?, deseo ponerme la ropa, o ¿También deseas mirar?- el se toco la cara, he hizo un gesto que no.


    Pero al mirar para el espejo la volvió a ver poniéndose la ropa, pensó para así “Ya basta de mirar ¿No?” e hizo amago de mirar para la pared pero en el momento que se movió para el otro lado tropezó con uno de los zapatos de ella, hizo un movimiento raro y cuando se dio cuenta, Nora le sujetaba que casi se cae también pero le cogió con los brazos pero estaba muy colorada. El miro de refilón y vio que estaba desnuda por arriba pero se tapaba con su cuerpo.


    -Casi te matas.- La miraba a los hombros, podía imaginarse el resto de su cuerpo detrás de su espalda, se recompuso mirando para la pared.


    -La próxima vez que coja una habitación será sin ventana.- Dijo él todo acalorado.


    Ella le miro mientras se ponía la ropa de una manera rápida y ágil, el se acercó a la puerta que estaba justo al lado y salió para afuera, ella miro para la ventana pero no sabía si merecía la pena huir de nuevo.


    Cuando entro en la habitación le vio poniéndose toda la ropa, ella no entendía nada.


    -Creo que ya es hora de que te libere de esta tortura, no te pudo tener presa siempre, creo que ya es hora de que nos separemos, siento lo que te he hecho pasar a ti y a tu familia.- Metió algo más en la bolsa de plástico que tenía en la mano.


    -Lo estás diciendo en serio.- Le dijo mirándole.


    -Coge tus cosas te dejare cerca de una parada de autobús. -Ella le miro y se quedo callada mientras cogía el bolso.


    - Pero todavía no estás curado, y la herida necesita más cuidados.- El la miro a los ojos, pero ¿No se suponía que él la había privado de su libertad?, ¿No se suponía que querría volver a su vida antes?


    Él se acerco a Nora que ella mientras se secaba las puntas de su cabello con la toalla, se secaba mirándole, últimamente no le producía miedo su cercanía sino todo lo contrario, deseos de estar siempre así, se sintió muy mal por sentir eso, estar presa de él la había convertido en una sumisa, tenía el síndrome del Estocolmo o algo así, pero ahora le miro y todavía estaba más cerca aun, ahora tuvo miedo de su cercanía, la llevaba a sentir muchas cosas que no quería, su cara estaba muy cerca, sintió que la temblaban las piernas.


    -Es que acaso quieres… -Su voz susurraba tímidamente, dulce, cálida, eterna, sensual, increíblemente seductora y por primera vez fijo su mirada en sus bellos labios carnosos, sabrosos, gruesos y fáciles de desear, su mirada era penetrante como si la envolviera, como si sacara todo lo mejor de ella, antes en el baño cuando aquella caída fortuita había sentido su cuerpo cerca del suyo, tan cerca…, era como si su piel traspasara la suya, en tantos sentimientos, en tantas cosas deseo, pasión…, eso nunca lo había sentido por nadie, jamás.- ¿Quieres quedarte?.- Su brazo se quedo apoyado en el aparador casi rozando su cintura, pudo sentir como si su mano ya tocara su cuerpo, pero no era así.- No entiendo, niña.- Su manera irónica de llamarla niña no era algo que le gustara demasiado, pero si, deseaba tanto perderse en sus palabras, pero y por primera vez en su vida su mano acaricio su pelo mojado, ella le miraba, estaba exhorta con sus labios, que sensación tendría si esos maravillosos labios acariciaran cada rincón de su cuerpo, y si su mano que estaba apoyada en el armario recorriera cada rincón de sus cuerpo sacando todo y más.


    - ¿Qué es lo que quieres?- El suspiro, si le dijera lo que quería podría recorrer todo su cuerpo con sus labios y poder besar cada rincón, pero se aparto, ¿Cómo podía una persona como el tener el placer de estar con una chica tan delicada como ella?


    -Quiero ver a mi madre.- Una lágrima cayo por sus mejillas.


    -Hoy la veras, Nora.- Al pronunciar su nombre sonaba tan bien.


    Cuando recogieron todo el bajo del coche pero ni siquiera la esposo, estaba apoyada en el asiento esperando que el volviera para marcharse, mientras el coche iba por la carretera sus pensamientos inmensos cada uno en diferentes mundos.


    Él pensaba en volver a ver a su madre, en su abuelo, en la granja, deseaba tanto volver de nuevo a su pueblo en donde él había crecido como persona, deseaba sentarse y mirar las estrella, había un problema seguramente sería el primer sitio donde ya había ido la policía a buscarle, pero no le importaba deseaba verlos.


    Hacía dos años que su madre no iba a verlo, ni respondía sus llamadas pero deseaba saber por qué, cuando aquello ocurrió ella le había apoyado siempre por que había dejado de verlo, le prometió que no lo haría nunca, que no lo dejaría porque ella había pasado que fue involuntario que no quería matarle, pero aquel tío se metió con ella.


     Ella la chica de la que estaba enamorado cuando en aquel bar ese tío se encapricho de ella, él le dijo que se apartara cuando intento propasarse porque tenía que pelear con él, todo se le fue de las manos cuando intento clavarle la pequeña navajita que llevaba, cuando se dio cuenta no pudo parar su carrera como boxeador se acabo, siguió boxeando en la cárcel pero más bien para sobrevivir pero no había sido nada fácil allí solo había recibido una carta de su abuelo hacia más o menos seis meses, donde le explicaba que era prácticamente imposible ir a verle que su salud había empeorado, pero que tenía que explicarle tantas cosas que no sabía cómo hacerlo por una carta pero luego no supo nada más. Paro el coche, la parada estaba justo en frente, pero el coche y la miro a ella que le miraba.


    -Bájate Nora y…- la miro poniendo la mano en el volante.- Se que esto que te voy a pedir es una locura, se que ha estado mal todo lo que te he hecho, pero antes de que te vayas a la policía dame un tiempo para marcharme, la vida me debe una oportunidad, la necesito.


    Ella le miro, sus palabras eran tan sinceras que traspasaron su corazón, ella sin decir palabra acerco la mano a su camiseta y se la levantó, Hugo le miro atónico, Nora saco una gasa de su bolso, le hecho yodo y le limpio su herida por última vez, podría sentir sus yemas por su cuerpo que sensual era la manera que sin querer acariciaba su cuerpo, le hacía sentir muchas cosas, que el intentaba reprimir, la miro a los ojos, había un toque de seducción en el ambiente, aquella carretera desierta con aquella parada solitaria esperándola y ella acariciando su piel, haciendo que se le pusiera la piel de gallina con cada roce, tenía ganas de hacerle el amor de una manera salvaje.


    Nora dejo la gasa y le miro, ya había terminado y era la hora de marcharse, el en un auto reflejo que ni siquiera el entendió, cogió y acaricio un mechón de su pelo con las yemas de sus dedos, pero ocurrió algo inexplicable, el fue acercando sus labios a los de ella, la oscuridad de la noche reflejaba la luna en el retrovisor del coche, su respiración era entre cortada, solo deseaba un beso, acerco sus labios a los de ella y puso su mano en la nuca, lo quiso aunque fuera robado, sintió la suavidad de sus labios parados en los suyos, pero él deseaba mas, no solamente probar como sabían sus labios, así que su lengua empujaba haciéndose paso por dentro de su boca, ella sintió tan adentro, su beso era tan erótico, ese beso simbolizaba lo que él deseaba, estar dentro de Nora, tan dulce, tan sensual, tan irremediablemente inocente, ahora le daba pequeños toques en la lengua, era un beso de despedida.


    Pero su manos quería tocar, empezó a acariciar el interior de sus muslos, esto era una pura seducción, ella se excitaba cada vez más, era excitante, era demasiado para ella pero respondió levemente a ese beso con su propia lengua, dando suavemente a la suya mordiendo sus labios, dios que bien sabían, pero lo que más ardía era su mano dentro de su minifalda, sus dedos acariciaron suavemente cerca de dónde estaban sus braguitas, haciéndola sentir como todo su cuerpo se estremecía, sus dedos sabios, traviesos, deliciosos.


    Ella en un auto reflejo se echó para atrás huyendo de sus dedos sigilosos que llegaban a un destino incierto, pero su lengua era tan sensual y cálida que la ahogaba, sabía que llevaría todo eso, era obvio pero no quería y menos en aquel coche, y encima con la persona que la había privado de su libertad, volvió a huir alejándose más de él, que le dejo en una nube, ella suspiro.


    -No puedo hacerlo, esto es un error, tengo que marcharme.- Hugo respiraba fuerte mientras la miraba.


    -No te vayas.- Le dijo mientras acariciaba su muslo de una manera especial.- ¿Por qué huyes de la atracción?, porque eso es lo que sentimos los dos, no me extraña que nunca hayas hecho el amor con nadie, si huyes así cuando sientes deseos por alguien.- Ella le miro, ¿Por qué había sido borde? ¿Por qué no le había dado lo que había querido? que era estar con ella.


    -Porque esto no es el concepto que tengo de estar con alguien con la primera persona que voy a amar, tengo que estar enamorada, para…- Ella se desespero y cogió su bolso y puso la mano en el manillar.- No te voy a dar ninguna explicación, espero que llegues muy lejos en tu huida.


    Cuando iba a abrir la puerta se vio un coche de policía que se acercaba a pedir una explicación, el cogió el arma que tenia metida en la cintura y volvió a apuntarla, ella pensó “Capullo”.


    -Ven ponte encima de mis piernas a horcajadas, vamos a fingir que lo estábamos haciendo, no voy a dejar que me cojan Nora.-


    Ella se subió encima de él, Hugo se metió el arma de nuevo en los vaqueros, el cuerpo de Nora tapaba el arma pero Hugo la rodeo con sus brazos poniendo la palma de la mano en el bolsillo de atrás de su minifalda, la apretó fuertemente contra su cuerpo, volvió a besar sus labios y empezó a devorarlos fuertemente, pero un poco mientras miraba de refilón como se acercaba el policía, respiro fuerte.


    -Tócame, Nora. -Ella rodeo con sus brazos su cuello y empezó a besarle, el policía venia por el otro lado pero podía ver el arma, por eso acerco su mano a uno de sus pechos y lo apretó. El calor interior de sus cuerpos era tan inmenso que los dos sintieron que aquello se podía ir de las manos.


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 5


    El policía golpeo la ventanilla y miro a la parejita, “Vaya calentón que tenían” pensó, dio de nuevo a la ventanilla y le hizo la señal de que la bajara, el quito la mano pero con la otra la apretó mas fuerte contra él, ahora mismo la situación era muy tensa.


    -Hola, ¿Saben que están en una carretera pública?, comprenderán que aunque sea de noche este no es el sitio, por favor, ¿Pueden arrancar el coche?


    Hugo respondió afirmativamente, le dio las buenas noches, antes de que Nora se quitara de encima paso la camiseta por delante del arma para que no la viera. Ella miro por la ventanilla sin decir nada, veía como pasaba muchas paradas y no tenía intención de parar.


    -¿Podrías parar aquí y bajarme? -Pero él parecía que no la escuchaba porque seguía conduciendo. Ella le miro, echándole la peor de las miradas. -Hugo, para por favor. -El por fin la miro.


    -Te necesito Nora, me he dado cuenta que eres muy valiosa, si hace rato los policías me hubieran encontrado solo en el coche, me hubieran mirado la matricula y ahora mismo estaría muerto a tiros, creo que nuestro viaje juntos todavía no ha acabado.- Nora por fin dijo lo que pensaba.


    -Eres un desgraciado, primeros me hacer confiar en ti y luego me sobas como a una de tus guarras, te odio. -Él sonrió mirando a la carretera.


    -Niña, si lo estabas deseando.- Le dijo guiñándola el ojo, ella miro hacia delante, por aquel camino había muchos baches, ¿Dónde la llevaría ese loco?, desvió la mirada al camino, había caminos tortuosos, mucho bosque alrededor pero a lo lejos se vio una pequeña granja, miro a los ojos de su captor y vio un pequeño brillo en sus ojos, su mirada había cambiado de una manera increíblemente diferente, de repente aparto el coche a un lado y la miro.


    -Este es mi hogar.-le dijo él sonriendo de repente apareció un Hugo diferente, uno que ella nunca había visto.


    -¿Por qué no paras en la puerta?- El sonrió.


    -Mi abuelo odia a contaminación que producen los coches, odia la ciudad y la civilización.- Acerco la mano a su hombro pero ella se alejo.


    -Me prometiste que me dejarías libre, ¿Por qué me traes al fin del mundo?- Hugo bajo la mirada.


    -Nora, sino te hubiera traído no hubiera llegado vivo hasta aquí.- Miro a la carretera que llevaba a su casa. -Necesito que finjas.


    -¿Qué finja el que? me tienes presa aquí en el fin del mundo y mi madre estará preocupada por mí, pensara que he muerto.- Las lágrimas cayeron por sus mejillas, él se metió la mano en el bolsillo y saco la tarjeta sim, ahora busco su mano y la puso para arriba acariciando su palma y dejando la tarjeta sim en sus manos.


    -Llámala…- Le dijo mirándola a los ojos, ella se secaba las lágrimas, no comprendía nada.


    -¿Qué quieres que le diga? -Ahora ella le dio en el brazo.- Que un canalla me tiene secuestrada y me aparta de ella y encima me ha intentado violar. -A Hugo se le cambio la cara, y puso una de poco amigos.


    -¿Perdona? eso, ¿Cuándo paso? Porque no me he enterado, mira, una cosa es que tocara tus muslos, pero era por los policías nada mas.- Ella le volvió a dar en el hombro.


    -Y ¿Cuándo me desperté? Que tu mano estaba…- De repente se puso colorada.- Cuando me sobaste ahí con todo el descaro.


    -Lo hice porque iban a ver la pistola y no quería que eso pasara.- Ahora se tiro un poco de la camiseta, le ahogaba.


    -Ya claro, creo que la cárcel ha hecho que te conviertas en un pervertido, claro, como no puedes pagarte una fulana te piensas que todas somos así.- El la miro.


    -Niña por favor, créeme que a la altura de mi vida lo que menos me apetece es enseñar a una niña lo que tiene o no tiene que hacer en la cama. -Ahora se ofusco un poco. -Mira, dejemos el tema, pon la tarjeta en el móvil y llama a tu madre, lo que tienes que decir es muy sencillo, has conocido a un chico del cual te has enamorado y te va a presentar a su familia.


    -¿Qué me qué?- Ella hecho una sonrisa irónica. -Ni borracha estaría con alguien como tú, descarado, criminal, grosero, sobón, pervertido y mirón. -Ella cruzo los brazos debajo de su pecho poniéndose presumida.


    -Si sigues hablando me voy a arrepentir seriamente de dejarte hablar con tu madre. -La miro poniendo cara de malo y poniéndose un cigarro en los labios. Nora metió la mano cogió el móvil del bolso y puso la tarjeta sim.


    En el otro lado del teléfono se escucho un sonido chillón, la madre miro el número desconsolada pero una alegría encubrió su rostro de pura felicidad, era su pequeña.


    -Mama.- Las lagrimas caían por sus mejillas como ríos de tinta en un agua de mar salada, pero Nora contenía sus emociones y sus palabras, Hugo la miraba expectante, al otro lado una madre fuera de sí por los nervios dijo la frase lógica.


    -¿Dónde estás hija?, ¿Estás bien?- Las palabras no salían, escuchaba su preciosa voz mientras las lagrimas ahogaban sus pensamientos.


    -Pues…- Le miro, que la miraba a los ojos. -He conocido a alguien.


    -¿Le conozco hija?, pero tú nunca has sido así, nunca te has marchado sin una explicación, es una irresponsabilidad por tu parte hacer algo así, ¿No ves lo que estoy sufriendo por tu ausencia? está bien enamorarse, amar, sentir, pero sin dejar a las personas que te quieren sin una explicación, hija.- Ella se mordió levemente el labio, sentía tanta rabia, que no podía pensar en otra cosa.


    -Estoy enamorada, dicen que con el amor se comenten locuras. -Él la miraba con esa mirada enigmática, indescifrable, apasionada, maravillosamente trasparente, a veces.- Nos hemos ido a conocer su familia.- Pero de repente su voz se oscureció.- Pero te echo mucho de menos, tantísimo mama.- Ahora las lagrimas cayeron ahogadas en tristeza, pura y sonora tristeza, quiso sentir sus palabras en un silencio ahogado tan triste, tan remoto, tan eterno.


    -Hija, menos mal que no te ha pasado nada, mientras sea por tu voluntad que estés lejos de mí. -Pero su madre dijo algo que la dejo paralizada.- Pásame a ese chico que te ha robado el corazón.- Ella le miro poniendo una cara.


    -Mi madre quiere hablar contigo- El miro el móvil, como si quemara.


    -¿Si?- Contesto la voz de un chico asustado por su suegra al otro lado, era una voz tan valiente como para llevarse a su hija.


    -Espero que cuides de Nora, porque ella es una hija maravillosa, ¿Cuándo os conocisteis?- Ella cayo esperando aquella respuesta que tardaba, el se tiraba suavemente de su jersey, pero estaba pensativo, ¿Cuál era su respuesta?


    -Nos conocimos en el hospital, fue un verdadero flechazo, la mire y me quede asombrado de su belleza, desde entonces no puedo parar de mirarla y de querer tenerla cerca de mí. -Ella se tocó la señal de las esposas y pensó: “Si claro, atada que me tienes desgraciado”


    -Me han gustado tus palabras, se ve que tu también estas enamorado, como mi hija de ti.- Para él esa conversación era demasiado y le dijo que le pasaba a su hija.


    -Mama, te quiero, quiere que lo sepas, mucho.- Ella hizo una breve despedida por si ese loco a mandaba a otra vida.


    -Yo también te quiero mi niña.- Le dijo su madre mientras cortaba la llamada.


    Se quedo pensativa pero la echaba tanto de menos, de repente se hizo un silencio, Nora inconscientemente guardo el teléfono en su bolso, pero Hugo la miro diciendo levemente su nombre.


    -Nora, dame el teléfono. -Ella le miro y saco el móvil furiosa, casi se lo tiro a la cabeza. -Está bien lo sé, estas harta de todo, solo te pido que finjas delante de mi abuelo y mi madre que eres mi novia, solo dos días.- Ella le miro y puso una cara de “Qué me estas contando”


    -Quieres que finja que soy tu novia, ¿Para qué o qué?, no entiendo nada.- Le dijo ella incrédula mientras lo miraba a los ojos, Hugo bajo la mirada.


    -No quiero que sepan que me escape de la cárcel. -Pero ella le miro a los ojos y echo una sonrisa.


    -Por favor, no entiendes que ahora mismo todo el mundo sabrá de tu huida. -Hugo la miro.


    -No conoces a mi familia. -Ahora le puso la mano para que le acompañara.


    Salieron del coche y empezaron a caminar hacia la granja.


    -¿No me vas a esposar?- Hugo la miro mientras se fumaba un cigarro y sonrió.


    -¿A dónde vas a huir?, Niña estamos en medio de la nada. -Ella agarro fuerte su bolso, vaya pesadilla que tenia con este tío. -Además…- Se acerco levemente a Nora, que le miraba haciendo un gesto raro. -Creo que en el fondo, te empieza a gustar mi compañía, sabes ¿Por qué?, cuando estabas en el coche a horcajadas comiéndome la boca creo que te estabas poniendo como una moto.- Ella le miro.


     Empezó a caminar más deprisa hacia la granja, no sabía si huir o salir corriendo, pero ¿Hacia dónde?, tenía ganas de contestarle de una manera atroz, insultarle y decirle todo lo que pensaba, palabra por palabra, pero llegaron a la puerta, la cara de Hugo cambio, puso una cara tierna, tiro el cigarro y llamo suavemente con los nudillos, tardaron en abrir, pero por fin lo hicieron, un señor de unos setenta y pico con ojos del mismo color que el de su nieto, con el pelo canoso, un peto vaquero que le daba un aire de campo que le resulto muy familiar.


    -Hugo. -Las lágrimas de aquel señor fueron cayendo de sus mejillas, abrazo fuertemente a Hugo de una manera que saco una sonrisa de satisfacción y una alegría a Nora ante aquella escena que se descubría en sus ojos, era increíble ver algo así. -Pero, hijo mío, ¿Por fin te dejaron salir? -Pero el miro para atrás de la casa.


    -Y mama, ¿Dónde está? -Su abuelo le miro, y después bajo la mirada le cogió del brazo y tiro pero de repente se paro.


    -Y esta chica Hugo, ¿Quién es?- La miro, Nora sonrió y se acerco a darle dos besos.


    -Soy su novia. -El señor la miro y sonrió.


    -Muy guapa, me alegro que Hugo haya sentado la cabeza. -El hizo gesto con la cara pero siguió a su abuelo que iba al otro lado de la cabaña, por fin lo vio, era un impresionante caballo negro, Nora miro a Hugo, vio como sus ojos se iluminaban al verlo, era su caballo, su animal favorito, un semental pinto que se compro con lo que gano de un combate de boxeo, le llamo Tornado, como el caballo del zorro, se acerco y le acaricio la cresta negra, adoraba ese caballo, le costó un montón saber montarlo, acerco su cabeza cerca de su lomo como si lo abrazara, pero de nuevo miro a su abuelo.


    -Abuelo, ¿Dónde está mama?, ¿Esta en el pueblo? -Pero el anciano hizo un golpe de vista que hizo girar a Hugo, allí cerca del pino de su madre estaba una tumba, corrió hasta allí pero se quedo parado, como si la sangre se helara de una manera que le dejaba sin respiración, al leer el nombre la persona dura que intentaba parecer o hacer ver a los demás desapareció, dejando paso a un chico de lo más normal, sus rodillas le fallaron hasta quedarse arrodillado ante la tumba, el nombre era el de su madre, ahora por fin entendía porque no venía a verle y porque no le mandaba cartas, no puedo remediarlo, aquel chico fuerte cayo llorando al lado de la tumba.


    Nora miraba desolada la escena, creo que todos eran cómplices de sus lágrimas, Nora abrazo al abuelo que se pasaba los puños para intentar ahogar lo que sentía, se soltó del abrazo y se arrodillo para abrazar a Hugo que se soltó furioso.


    -¿Por qué?- Le dijo volviéndose.- Porque no me dijiste que por eso no venía a verme…- se limpio sus lagrimas y se aparto de su abuelo.- ¿Qué le paso?- Le reprocho furioso, Nora le miro, no era justo que hablara así al anciano.


    -Estuvo enferma mucho tiempo, hasta que los médicos no pudieron hacer nada por ella, murió con la pena de tenerte lejos.- Él estaba deshecho, camino nervioso por al lado de Nora, apenas la miro se subió al caballo y se fue cabalgando alejándose de todo y todos, dejándolos solos sin impórtale nada, ni siquiera que Nora le contara la verdad a su abuelo, o que huyera ahora que él se había marchado como alma que llevaba el diablo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 6


    Satán miraba su pistola, pensaba cuantas balas tendría, podía ver cada una de las miradas de las personas que había matado el día anterior, todo porque los negocios no salieron decidió acabar con todo, pero solo esperaba el momento de meter la bala que guardaba para aquel tipo que había matado a su hermano, soñaba cada día en disparar esa bala en lo más profundo de su corazón, quería hacerle llorar como una tía, beso la bala la metió en la pistola pensativo, pero unos nudillos le sacaron de su ensoñación.


    -Jefe, tengo noticias…- El hombre le miro reincorporándose levemente.- El boxeador ese, tiene familia, tienen una granja al sur del país.- El hombre se levanto sonriendo de la silla guardo la pistola en la cartuchera deseando meter una bala por fin en su cuerpo.


    Nora cerraba los ojos en una maravillosa bañera en la que estaba metida, ese hombre era simpatiquísimo, le había enseñado su habitación y le había dando ropa limpia, encima le había dado sales para que se diera un increíble baño de espuma, estaba tan relajada que ni se había dado cuenta que hasta ahora había sido presa de Hugo, no se podía quitar de la cabeza su mirada cuando había descubierto la amarga verdad de por qué su madre no iba a verle a la cárcel, sintió pena por él y como una tonta estaba hasta preocupada, cerro un poquito los ojos sintiendo el placer de aquel baño, su cuerpo estaba relajado mimándose de su entorno, su pie juguetón daba al grifo con su dedo gordo mientras se mordía un poco el labio, sintiendo la relajación absoluta, dio un pequeño gemido de placer.


    Una mirada estaba apoyada en el cenit de la puerta, mirando la escena, vaya la chica se olvidaba siempre de cerrar las puerta antes de bañarse, Hugo miraba el contorno de sus sinuosas curvas que se veía por encima de la espuma, como si de un escote se tratara sin dejar de ver más de lo necesario, para que fuera muy sexy, la veía media pierna brillando por el agua que jugueteaba con el grifo, pero sus ojos cerrados y sus gemiditos de placer le hicieron quedarse un segundo parado, mirándola.


    -Vaya, crees que… -Ella abrió los ojos bruscamente y se tapo sus senos con los brazos, bajo la pierna para adentro y se puso a la defensiva.- ¿Yo te daría tanto placer para que gimieras así?- Le dijo mirándola desde el cenit de la puerta, Nora miro para todos los lados del baño maldiciendo haberlo conocido.


    -Puedes salir de aquí, me puedes dejar bañarme un momento tranquila o…- el levanto la ceja sin dejar de mirarla, poniendo una cara de pervertido, ella se apretó mas los brazos para tapar su escote, pero lo que hizo fue el orden inverso, al apretar lo que hizo fue que se contorsionaran mas haciéndole todavía más pecho del que tenia.- De verdad, que manía con entrar cuando me ducho o me baño.- El se puso a mirar para la ventana.


    -Mientras haya una ventana por la que puedas huir. -Ella miro la ventana y sonrió, mirando para otro lado, pero la verdad que la sacaba de sus casillas, abrió los ojos de par en par.


    -Si hubiera querido huir, cuando distes la espantada hubiera salido corriendo, ¿No crees? -Hugo la miro y se quedo pensativo.


    -Y ¿Por qué no lo has hecho?- Le dijo mientras iba acercándose a la bañera, dejándola traspuesta al tenerle tan cerca estando desnuda, Hugo hizo algo que a Nora le asusto, se saco la camisa blanca y la tiro al suelo, madre mía, a Nora le falto rezar todo lo que sabía, le veía ya entre sus piernas haciéndose un hueco para poder estar dentro de ella, que era lo que llevaba deseando desde hace mucho tiempo. -Sabes…- Dijo susurrando mientras se sentaba al borde de la bañera sin quitarle los ojos. -Creo que en el fondo te gustaría… -Nora le miro.- que estuviera dentro contigo en la bañera. -Ella hizo con la cara que no.- ¿De qué tienes miedo Nora? -Le dijo en susurros.


    -Por favor, sal. -Pero el metió los dedos en el agua y la movía, por donde pasaba los dedos el agua hacia círculos y quitaba la espuma, ella miraba sus dedos, como jugueteaban con el agua, se puso a mirar su contoneado cuerpo sudoroso, deseoso de un baño, Nora se mordió el labio, ¿Por qué tenía que ser tan puritana?, sus dedos seguían jugando por el agua, como si se movieran acariciando su piel, ella se puso muy nerviosa y ahora su pie jugaba con el grifo, su dedo gordo metía y sacaba del orificio de grifo. -Preferiría que te marcharas. -Hugo la miro a los ojos, se contenía muchísimo con ella.


    -Si te digo lo que yo preferiría ahora. -Ella podía imaginárselo, creo que hasta sintió rubor en sus mejillas, pero no podía apartar los ojos de su mirada y de su precioso cuerpo, ya llevaba un rato pensando que su cuerpo estaba hecho para el pecado más absoluto. Ella le dijo en un susurro “¿El qué?”, Hugo la miro atónico.


    - Meterme dentro y hacerte el amor. -Nora le miro pero desvió la mirada, la estaba seduciendo y ella como una tonta se ha dejado seducir.- Pero mejor me salgo ¿Vale? -Ella respiro aliviada y excitada, estaba hecha un lio, tiro de la toalla y se enrollo en ella.


     Cogió un peine y empezó a cepillarse su pelo dorado, no paraba de ver su mirada, era muy seductor y era muy guapo, paro de cepillarse el pelo y se miro al espejo, le gustaba, si Hugo le gustaba y mucho, más de lo que quería admitir, encima se sentía atraída por él, le había deseado tantísimo en ese momento que se sintió sobre pasada por todo, se acerco a la silla y miro la ropa que le había dado el señor mayor, ella le había explicado una historieta, de que se habían conocido en el hospital ella hacía de enfermera y le había curado, se habían enamorado y se habían marchado juntos, ella no se había llevado ni ropa, entonces el señor muy amable busco ropa en el armario de su hija, le había sacado un peto vaquero, una camiseta blanca de tirantas y también ropa interior de su hija.


    Ella se vistió pero dejo que una tiranta del peto caído, así estaba guapísima parecía una granjera, abrió la puerta y le vio tumbado en la cama de espaldas como si mirara a la ventana, él le miro estaba dormido o algo, pero luego cuando llego casi a su altura, se puso tenso e hizo un movimiento brusco poniéndose de otra postura, ella era inocente, pero no tanto pensó “Que asco de tíos”, de verdad no lo pudo remediar.


    -¿Cuándo puedo marcharme?- Pero él no contesto, seguro que se la estaba imaginando desnuda, que asco de tíos.- Perdona.- Pero él se volvió y tenía los ojos llorosos de haber estado llorando.


    Nora le miro y se arrepintió de lo que había pensado, madre mía que mal estaba, el pobre estaba triste y ella pensando que se andaba consolándose y pensando en ella desnuda, que mente más calenturienta.


    Hugo la miro mientras se secaba los ojos, la hecho una miradita de órdago, porque con su pelo dorado se había hecho dos coletas, era quizás, el sueño erótico de cada uno de sus compañeros presidiarios.


    -Pronto. -le contesto la pregunta de si la liberaría. -¿Me podrías mirar la herida? -Él se toco la herida con la mano, Nora se sentó en la cama y miro su herida, la vio que estaba bien, la acaricio un poco con sus manos, pero los puntos ya los tenía casi caídos, pero cuando se dio cuenta tenía sus ojos cerquísima de los suyos y su boca muy cerca de la suya, como si no se hubieran visto jamás en sus vidas, sintiendo ese deseo de fundirse, de quemarse, de desatar lo más profundo de sus almas.


     Él acerco su mano a una de sus coletas, la acaricio con su mano desde donde empezaba hasta que caía en su mechón de pelo, su mano resbalaba por su hombro, por su clavícula, rozando suavemente su seno, ella cerró los ojos sintiendo esa caricia, que en un principio pareció inocente, pero en realidad era descarada, pero lo peor es que le gustaba, ahora acerco la otra mano e hizo la misma operación, ella permanecía quieta.


    Nora todavía tenía la mano puesta en su costado, paso su lengua por sus labios, aquello era demasiado seductor pero abrió los ojos y se miro la muñeca, todavía podía sentirse presa, aparto sus manos que ya no iban a acariciar su pelo sino iban directas a otras cosas que ella no quería que tocara, no quería terminar ella tumbada y el haciéndola suya.


    -Creo que tu abuelo quería hablar contigo. -Él se tumbo en la cama poniendo cara de golfo, era un seductor y un canalla, pero estaba para comérselo, ella se levanto de la cama, ya estaba deseando todo lo demás ¿Qué la pasaba? ¿Se había vuelto loca? salió de la habitación pero cuando cerró la puerta detrás de ella, se quedo apoyada en la puerta, madre podía sentir sus manos por encima suya, que sensación de satisfacción, que deseo ¿Cómo podía controlar eso?, ¿Cómo podía huir de todo aquello? pero ¿Y si caía en sus brazos? era su captor, se había vuelto loca y lo sabía, pero lucharía con uñas y dientes, no quería que ese hombre la sedujera que era verdaderamente lo que deseaba desde que lo había conocido.


    Camino por el pasillo pero de repente tuvo la curiosidad que tienen todas las mujeres, se acerco a una habitación cerrada, allí estaba una cama grande con varias mesillas, se le veía a él con premios, y una foto que le pareció la más bonita, el con su madre.


    Ella la cogió y la miro, le daba mucha pena pero de repente unas manos le quito la foto, Hugo la miraba con una cara…


    Después miro la foto de su madre, ella siguió mirando la habitación sin cortarse, hasta que vio una foto en la que estaba abrazando a una chica, Nora miraba la foto, era muy guapa, tenía los ojos del mismo color que ella.


    -¿Quién es?- Hugo miro la foto y se le ilumino la cara.


    -Mi novia.- Nora le miro un poco chula, se puso las manos en los bolsillos del peto y camino hacia afuera.


    -¿Dónde está?, no la veo aquí. -Le dijo a Hugo le sentó un poco mal pero iba detrás de ella hablando, Nora se paro para mirarle.


    -No está aquí, pero esta noche voy a verla.- Nora se quedo muy seria mientras le miraba.


    -Pero ¿Qué va a pensar tu abuelo? yo soy tu novia.- Hugo sonrió mientras la miraba, ella titubeo un poco mientras desviaba la mirada pensativa, no se lo podía creer ni ella pero estaba desolada, “Desgraciado” pensó, pero quería disimular. -¿Para qué?- Hugo puso cara golfo mientras la miraba.


    -Para desfogarme un poquito, ¿Sabes lo que quiero decir? princesa.- Ahora pasó delante de ella dejándola bajando las escaleras.


    -Me da mucho asco ¿Sabes?- Le dijo mientras le miraba. -Pensaba que me ibas a decir que ibas a verla porque aun la amabas. -Nora le dio en el pecho. -Creo que aquí no queda nada, la cárcel te mato el corazón.- El se volvió y la arrincono en la escalera contra un cuadro de una granja.


    -No tienes ni idea de lo que hay. -Ella le miraba, su cara estaba muy cerca de la suya, demasiado cerca, sus labios, su cuerpo todo, ella seguía con su dedo cerca de su corazón, pero el cogió su mano y la acerco a sus labios y la beso suavemente, ella se sorprendió. -¿Sabes algo? -ella le hizo que no con la cara. -El amor es más que una palabra, y tu, no lo has sentido jamás.- Ella le empujo enfadada.


    -Si, por mi novio. -Hugo la miro y le hizo con la cara que no. -Nos queremos, él me quiere. -Pero sus palabras se iban callando, sus miradas eran bastante intensas, sus respiraciones también.


    Nora puso la palma de la mano en su pecho, quería apartarle estaba demasiado cerca, ya no sabía para donde mirar, Hugo la acaricio un mechón de pelo que tenia caído por encima del hombro y su pecho.


    -No tienes ni idea, si lo has sentido antes eso no es amor, están bien las miraditas, las sonrisas el coqueteo pero. -Acaricio de nuevo su pelo haciendo lo mismo que había hecho antes, Nora respiro profundo, le producía mucho placer sus caricias, demasiado fuerte para negar que aquello le gustaba. -Como una caricia. -Su mirada era intensa, su respiración fuerte, era increíble, Nora miro para otro lado, tenia cogida su muñeca para alejarle de la caricia pero era demasiado placentero para no sentirlo, la calidad de las yemas de sus dedos iban acariciando como quien no quiere la cosa, su seno, hacia que se le erizara cada rincón de su piel que se humedeciera, como podía sentir eso con una caricia suave y pareciendo inocente, pero no lo era. - Con un beso. - Ella miro sus labios que se acercaban a los suyos, los iba rozando un poquito jugando con ellos, suavemente los acariciaba, ahora empezó a darle pequeños toques con la lengua para introducirse irremediablemente en ellos, para fundirse en un húmedo y cálido beso, los sintió pequeñitos desorientados, presos de la novedad, jugo un poquito con ellos pero suavemente.


    Nora permanecía quieta contra la pared, pero ahora el acerco su mano a la cintura y con un movimiento firme la atrajo hacia su cintura, ahora susurro con una sonrisa soltando sus labios, pero puso la mano detrás de ella bajándola y poniéndola a la altura de sus posaderas y apretó contra su cuerpo. -Con el roce. -Nora le apartaba con las palmas en su pecho.


    -Chicos. -Dijo su abuelo, el se aparto soltándola que la tenia contra la pared y se volvió a su abuelo para mirarle. - Esta la cena. -Ella iba detrás de él, la verdad estaba ahogada por todo lo que la había hecho en la escalera. - Perdonar si interrumpía. -Su abuelo se fue a por la cena.


    -Pues todo eso se lo puedes hacer a tu novia ahora cuando la veas.- Le dijo muy furiosa, Hugo sonrió y se sentó en la mesa.- Seguro que le gustara mas a ella de lo que me puede gustar a mí. -Pero ella se cayó porque apareció su abuelo con algo que olía muy bien.


    Cuando cenaron Hugo se fue a fumar, el anochecer ya se veía en el horizonte, Tornado estaba un poco nervioso, pensó que se acercaba una tormenta, se acerco para la cuadra y le puso la silla, iba a dar una vuelta antes de que la lluvia llegara, le sacaba lentamente y miro a Nora que miraba el anochecer, luego miro a Hugo, que se acercaba pasando por su lado y acercando su mano a la de ella.


    -¿Quieres montar?- Nora miro al caballo y luego a él.


    -No sé. -Le dijo mirándole asustada, pero el sonrió.


    -Conmigo… -Y Hugo puso su mano, los dos se miraron a los ojos, el aire hacia una capa espesa y ensordecedora, era como si aquello fuera la libertad, ella vio en sus ojos un brillo cálido que hizo que quisiera poseer cada rincón de aquel momento.


    Hugo cogió su mano, tiro de ella que la dejo al lado del caballo, acerco sus dos manos y la cogió por la cintura subiéndola a los lomos del caballo, él se subió detrás de ella y atizo las riendas para que empezara caminar, paso sus manos por delante agarrando su cintura, ella sonrió, era increíble, iba muy despacito, ella podía sentirle tan cerca, a veces acercaba su cara a la suya, la ponía justo al lado como si la abrazara, todavía iba despacio hasta que cogió y azuzo más fuerte, ella cogía la mano que el tenia en la rienda.


    -Hugo… - Le dijo -No vayas tan deprisa. -Él acerco sus labios a su oído.


    -¿Te gusta montar conmigo? -Ella le miro a los ojos y sonrió, apretó un poco su mano y se puso presumida.


    -A caballo.- Le dijo en un susurro, el sonrió mientras azuzaba al caballo para que corriera mas.


    Mientras pasaban grandes laderas bañadas en césped de arboles pequeños, con diferentes animales, los colores se fundían de diferentes maneras, entre medias de dos laderas se veía un pequeño río, Hugo paró el caballo y se bajo, luego acerco las manos a su cintura y la bajo, mirándola a los ojos.


    -Gracias. -Después de todo lo que habían pasado juntos estaba muy tímida. -Es muy bonito todo esto.


    -Me gusta venir aquí cuando estoy triste o mal, me hace sentir mejor.-


    Nora le miro, a veces parecía ser tan diferente a cuando lo conoció por primera vez, se puso a mirar el rio, tenía una pequeña bajada que hacia como una pequeña cascada que le pareció preciosa, miro a Hugo que empezaba a quitarse la camisa, ella miro a la cascada pero le volvió a mirar a el que se estaba quitando los pantalones, ella no sabía dónde meterse, Hugo la miro, debajo de los pantalones llevaba un bañador, ella respiro aliviada, pensaba que se iba a bañar desnudo.


    -¿Te vienes a bañar?- Ella le miro.


    -No he traído bañador.- Le dijo mirándole de arriba abajo.


    -Báñate desnuda.- Pero ella hizo con la cara que no. -Claro se me había olvidado que eras muy puritana, créeme que lo que vea ya lo he visto muchas veces.


    Él no hablo mas, se metió para adentro a nadar de un lado para otro, ella se sentó en el borde, le miraba como iba de un lado para otro, se acerco donde ella y se tumbo a su lado, ahora estaba mojado, ella miraba, ¿Cómo sabrían las gotas tomadas de su cuerpo?, ahora cogió una de las coletas y empezó a estrujarla una y otro vez, él estaba con los ojos cerrados como si estuviera en la gloria.


    De repente sintió unos labios en los suyos, abrió los ojos, y la vio a ella que le estaba besando, el cogió su cara no sabe cómo pero la coloco encima de él, como en el coche, acerco su mano a la única tiranta que sujetaba su peto vaquero, lo dejo caer, ahora se tumbo encima de su cuerpo, besando su boca como si la devorara, el acerco sus manos y como deseaba desde que la vio aparecer con esa camisa de tirantas, introdujo sus manos por dentro del jersey, mientras se fundía apretando fuerte sus senos, pero quiso verlos en todo su esplendor iba levantando la camiseta, se la saco por el cuello, la dejo desnuda, se abrazaron de nuevo sin dejar de besarse, ahora ella recorría con sus labios su cuerpo, el estaba que no cavia de placer, ella ahora besaba cerca de su ombligo y intentaba bajar su bañador, el empezó a decir su nombre.


    -Nora sigue. -Pero abrió los ojos y la vio a ella que miraba horrorizada por lo que se imaginaba.


    -Creo que es hora de irnos. -Hugo la miro avergonzado, se había quedado adormilado y soñaba con ella, sabría que porquería se imaginaba ese pervertido, pero vio de nuevo que él se sumergía en el agua, ella se volvió y se acerco se había metido del todo en el rio, porque no le veía nadar ni nada.- ¿Hugo?.- Pero no contestaba y el agua no se movía.


    Pero ahora sintió unas manos que tiraban de su tobillo y cuando se dio cuenta estaba dentro del agua, intentaba nadar pero apenas sabía, Hugo la cogió pero ella hacia amagos de ahogarse, la llevo hasta la orilla había tragado agua, le miraba muy enfadada.


    -Idiota.- Le dijo.


    -Lo siento Nora, creía que sabias nadar, he sido un idiota.- Se acerco para consolarla pero ella le empujo, ahora el que se enfado fue el.- ¿Vale no? era una broma.


    -Odio el agua. -Ella estaba como un gato asustado, temblaba un poco, el se acerco para acogerla en un abrazo. -Suéltame te odio. -Le dijo.


    Hugo la miro ahora se aparto y se acerco al caballo, pero ella que venía abrazada a si misma también se acercó a él. -Lo siento. -él la volvió a dar la mano y la subió al caballo, los dos se marcharon de vuelta a casa.


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 7


    Satán y su secuaz se pusieron cada uno a un lado de la puerta, le dio la orden y llamo suavemente con los nudillos, los dos sacaron su arma, un anciano abrió, le dio dos tiros sin preguntar nada y lo mato, entraron los dos entraron para adentro para esperar.


    Los dos cabalgaban silenciosos, el caballo iba despacio y cansado, la llevaría a casa porque el tenia una cuenta pendiente con una mujer de su pasado, no esperaría más tiempo lo saldaría hoy mismo, apretó un poco la cintura de ella pensativo, ella se hecho un poco en él como si estuviera cansada, el también se dio cuenta de eso.


    -¿Vas a ir a ver a tu novia? -Le miro a él, que su cara estaba al lado de la suya. -¿Fue a verte a la cárcel alguna vez? -Los dos se miraron.


    -Tenemos cuentas pendientes, cosas que tú nunca entenderás. -Ella puso cara de asco, el volvió a apretar su cintura pero también encajo su cuerpo en el suyo, la sonrió pícaro. -Pero no es de esas cuentas pendientes que imaginas. -Ella puso cara de indignada.


    -No sé a qué cuentas crees que pienso. –Él la miro, no se había dando cuenta de lo guapa que estaba con el pelo mojado y a caballo, se puso a mirarlo con cara de inocente. -Pero…- Cuando se dio cuenta sus labios besaban los suyos, ella acerco su mano a su cara, le besaba una y otra vez, que rico sabían sus labios, sus besos eran de lo mejor que había probado en su vida, quería devorarle lentamente pero sin pausa, no paraban de fundirse una y otra vez moviéndose fuertemente mientras el caballo les llevaba a un destino incierto, besos y mas besos solo eso.


     Él apretó su cintura otra vez y encajándola entre sus piernas pero ella se apartó de sus labios. -No creo que fuera buena idea. -Hugo puso cara de desesperación, atizo las riendas de su caballo para que fuera más deprisa.


    -Nora, Nora. -Dijo él, pero se estaba desesperando por momentos. -Te voy a dejar con mi abuelo ¿De acuerdo? apretó la mano que el tenia encima de su estomago.


    -No estoy de acuerdo. -Él la miro. -¿Qué pensara tu abuelo de que vayas a ver a tu ex novia? no me dejaras tirada, lo normal es que una pareja enamorada duerma junta.


    -Como de junta.- Ahora acaricio su pelo con la nariz mientras apretaba su estomago fuertemente contra su cuerpo.


    -No como tú crees…-Dijo ella apartándose de su cara, el sonrió.


    -Eso no me vale, niña. -Ella estaba desesperada, pero si pensaba que iba a caer en ese vil chantaje estaba muy equivocada. -Mira las cosas claras ya, Nora. -Ella le miro a los ojos. -Llevo seis años en la cárcel, quiero mí bis a bis. -Ella le miro poniendo cara buena.


    -¿Conmigo? –apretó las riendas caballo un poco fuerte, vaya preguntas que le hacia esta niña.


    -Sinceramente a estar alturas cualquiera me vale, aunque yo…-Ahora acaricio su oreja con su nariz, sus labios empezaron a jugar con su lóbulo, ella cerro un poco los ojos, dios que seductor era.


    -No estoy para enseñar, estoy para disfrutar. –Ella quito su mano de lo fuerte que apretaba su estomago.


    -¿No puedes pensar en otra cosa que no sea sexo? -Ella vio la casa, menos mal porque esto era demasiado. - Pues…- Ella le miro y empezó a acercar sus labios a los suyos. -Vete a buscar a tu novia, o mejor, págate una fulana. -El paro el caballo, desmonto, acerco las manos a su cintura para bajarla y la miro a los ojos, pero cuando ella iba a posar los pies Hugo la dejo caer, menuda culada que se dio, le miro furiosa y se levanto, se fue por detrás para entrar en la casa.


     Mientras Hugo iba a dejar su caballo, en todo caso cogería el coche, ella subió quitándose las deportivas, dios que mala uva la tenia, subió sigilosa los escalones, no hacía nada más que pensar en la excursión, ahora escucho un ruido y se quedo parada, bajo de nuevo los escalones para abajo parecía que el ruido venia del comedor.


    Satán preparaba su pistola, si también preparaba su discurso mientras esperaba detrás de la puerta, entonces el otro la empujo y los dos empezaron a disparar a aquella pareja que dormía, si aunque las ganas de matar al boxeador eran muy grandes, el cumplía primero con su trabajo, le habían mandado matar a unos que no pagaron un recado.


    -Te encargas de limpiar.- Ahora el otro se acerco poniéndose unos guantes de látex. -Odio no poder decirles unas palabras. -Él otro se reía, pero este se quedó quieto. -Date prisa que ya sabes que tengo una cuenta pendiente.


    


    Capítulo 8


    Nora se tumbo y se quedo dormida al momento, Hugo fumaba al lado de la tumba de su madre, deseaba hablar con su novia, pero podría hacerlo mañana, apago el cigarro, subió también por la parte de atrás sigiloso, había estado pensando, quizás sería mejor idea que durmiera en alguna habitación que no fuera la de la princesa, no quería que cuando la dejara marchar dijera que la había obligado a nada que no quisiera, entro levemente, vio tirado en el suelo el peto vaquero, los calcetines, pero ¿Se había dormido desnuda? Pensó.


    Se acercó al armario quería un pijama, la miro abrazada a la almohada, estaba toda destapada, llevaba la seductora camisa blanca, unas braguitas bastante diminutas que le hacían un trasero bonito o eso le pareció, pero él pensó en controlarse con la princesa, cuando se iba a marchar la vio moverse poniéndose boca arriba pensó, “Como dijo la princesita antes, una parejita enamorada tenía que dormir junta ¿No?” el se desabrocho los pantalones y se puso el pijama pero sin parte de arriba, se tumbo al lado pero decidió darle la espalda.


    El abuelo de Hugo madrugo temprano dio de comer a las gallinas y luego a las vacas, después preparo un delicioso desayuno y decidió despertar a la parejita, golpeo varias veces, el primero en despertar fue Hugo que sintió unas manos en su tableta, pero lo más curioso fue la pierna que tenia encima de sus caderas, que no era otra que la de la princesita que le tenía abrazado por detrás, hasta con la pierna por encima, sintió el calor que desprendía la princesita, su mano que abrazaba la almohada la soltó y ahora la iba a acercar a la pierna para quitarla pero en vez de eso fue y paso la palma por su pierna, desde el tobillo hasta la pantorrilla, el sonreía, si es que se lo dejaba todo a huevo.


    Ella que sintió su caricia en su pierna abrió los ojos y le vio sobándola, se aparto y le empujo de la cama, tirándole de la cama y ahora se tapo con la almohada.


    -Pero ¿Pero qué demonios haces en mi cama?, ¿No ibas a pasar la noche con tu novia? la guarra esa que sabe mucho en la cama. -Se toco la cabeza, vaya empujón que le había dado la loca estrecha esa.


    -Pero de qué vas tú, pero esta es mi cama, y si no sabes comportarte en ella dormirás en el suelo ¿Te quedo claro? princesita. -Ella le miro y termino tirándole la almohada, pero él se volvió para el baño. -¿Sabes lo que te digo princesa? -Se volvió para el baño y literal, se bajo los pantalones.


    Ella miro para otro lado ruborizada, “Pervertido” pensó, mientras pensaba que hacer, se sentó de nuevo en la cama pensativa, oyó el ruido de la ducha, camino por la habitación pero no lo pudo remediar se asomo de refilón, el agua caía por su cuerpo “Dios que rico” pensó, que bueno estaba, se mordió el labio, lo rico que sabría el agua bebida directamente de su cuerpo, como seria tener su cuerpo entre sus piernas, palpitante, ardiente, habido tantas cosas que ella quería darle y no sabía cómo , suspiro.


    Se acerco al armario, vio unos pantalones muy cortos, parecían de boxeador, decidió ponérselos, estaba muy graciosa con ellos, miro por el armario mientras se quitaba los pantalones quedándose en bragas, rebusco buscando una camiseta que ponerse, se agacho buscando por dentro del estante.


    Hugo venia con una toalla en la cintura, y con otra toalla secándose el pelo, la miro, vaya posturita tenia la princesita, madre, miro para otro lado pero no puedo remediar y la volvió a mirar, se puso recta mirando una camisa que parecía que le había gustado, ni corta ni perezosa empezó a sacarse la camisa de tirantas, se quedo desnuda de espaldas, el no sabía para donde mirar, madre mía como estaba la princesita, ahora se ponía la camisa de él, que claro le valía de vestido, el termino aplaudiendo el espectáculo, ella se volvió poniendo cara de pocos amigos.


    -¿Desde cuándo llevas mirando? eres lo peor. -Dijo ella volviéndose y agarrándose el pelo con una coleta mientras le miraba, en la camisa ponía 69 yardas, el se quedo mirando los numeritos, ella los miro e hizo un gesto con la mirada, dios, parecían un matrimonio, los dos compartiendo el amanecer, solo que un matrimonio habría despertado satisfecho por el buen rato pasado, y lo de ellos era una tensión sexual no resuelta, que como no lo resolvieran pronto los dos se iban a matar más pronto de los que pensaba.


    Su abuelo calentaba café, había preparado un gran desayuno, la parejita bajaba, el los miro, pero si había observado algo de ellos, nunca se daban un beso, ni tenían muestras de cariño, bueno, les había encontrado coqueteando en la escalera, pero de ahí algo más, que pasara algo había un trecho, el señor se quedo pensativo, que raro era todo, como era posible que una pareja enamorada estuviera siempre tan lejana, a veces hacían gestos de que no se soportaba, ella se acerco al señor.


    -Buenos días, Andrés. -El abuelo le encantaba Nora, era muy dulce y bella, siempre sonriendo cuando decía algo, era un encanto, encima le dio un besito de buenos días, Andrés ya le había dicho que le llamara de tú.


    -Buenos días, Norita. -Su nieto miro al señor, como diciendo “Me encanta que os llevéis tan divinamente, da gusto veros así, pero yo también estoy” acaricio el pelo de su nieta le hizo una observación.- Nori, veo a mi nieto celosillo, dale un beso de buenos días.-


    -Ya se lo di arriba, Andrés. -Le dijo ella que estaba cerca de la encimera.


    Pero él se acerco, la cogió levantándola y sentándola encima de la encimera ahora la miro, acerco sus manos a sus piernas se las separo metiéndose a donde ella luchaba porque no entrara, ahí le tenía ahora mismo, entre sus piernas.


    -Vamos a darle el gusto a mi abuelo ¿No crees cariño? -Ahora se apretó entre sus piernas, ella pego un brinco, la cogió por la cintura apretándola contra su cuerpo y empezó a besarla.


    Andrés miro para otro lado “Juventud” pensó, ella mordió su labios, pero el metió la mano por detrás y le apretó el culo contra su cuerpo.


    Hugo empezó a meterle la lengua muy fuerte, ella apretó con sus piernas las caderas de él, pero él entonces hizo un movimiento con su pelvis, se rozó fuerte contra su pubis, y eso que estaban vestidos, pero ella le dieron ganas de gemir de placer, también sintió como él no le era indiferente. Ella le pellizco la espalda.


    -Para, para. -Él se aparto un poco, pero ella quería escaparse. -¿Te quitas? -Le empujo pellizcándole el pecho, el se mosqueo y se acerco haciendo que ella abriera de nuevo las piernas, acerco su mano al pecho de ella y lo pellizco. -¿De qué vas?- Ella le dio una patada con la pierna que Hugo tenia levantada en sus espalda, ella se aparto y se bajo.


    -Chicos voy a ir a por un poco de leche. -Salió por la puerta de atrás hacia las vaquerizas, ella se sentó en la silla y le hecho una mirada matadora, el se toco el labio, tenía sangre.


    -Eres una bruja. -Le dijo a ella mientras se limpiaba esos labios gruesos que ella miraba.


    -Y tu un pervertido, espero que hallas disfrutado mientras estabas entre mis piernas porque va a ser lo más cerca que vas a estar en tu puñetera vida. -Pero se cayó porque Andrés volvía y sonrió disimulando.


    Desayunaron juntos pero hoy era un día duro y claro su nieto se ofreció a limpiar el campo de atrás, Nora se sentó en el porche pero el que estaba vengativo le hizo una señal que de eso nada, que pusiera ahora mismo a ayudarle, así que los dos con un azadón cada uno estaban dándole al campito, ella paraba pero el calor del mediodía abrasaba, el se puso la camiseta a lo Rambo en la cabeza, pero vamos que estaba ardiendo de calor, ella termino con la camiseta hecha un nudo debajo de su pecho dejando al aire su ombligo, y enseñando las bragas, total ese pervertido la había visto hasta desnuda.


    Ella paro, se medio tumbo en el huertito, Hugo la miraba como se estiraba en el suelo, esta mujer era todo menos de este mundo pensó, la miro la cinturita que tenia sudada, su ombligo bien puesto y sus bragas que tenían cometas, el se puso un cigarrito en los labios, mientras se apoyaba en el utensilio de cavar, mirándola como se revolvía en el suelo por el calor, ahora se levanto un poco y se agarro su pelo dorado en la coronilla de atrás, miro para otro lado, pero luego la volvió a mirar que se acercaba a donde estaba el.


    -¿Te apetece algo frio? -Dijo ella, él le hizo que si con la cara, ella se marcho para adentro, fue al frigorífico y vio una limonada en la nevera, la cogió con dos vasos y volvió a donde estaba él, que paro, tiro el apero del campo, la vio a ella que dejo uno de los vasos en el suelo, se sirvió en un vaso pero a él no se lo sirvió, ahora tomaba un pequeño sorbito, cogió con sus labios un hielo y jugaba entre sus labios, Hugo la miraba, no sabía si ella era consciente de lo sexy que era a veces.


    -¿Me podrías dar limonada? -Ella le miro, ahora sirvió un poco en el otro vaso y se acerco medio contoneándose, cuando llego a su altura, en vez de darle el vaso se lo tiro por encima, que la miro vengativo, salió corriendo con la jarra mientras ella corría por toda la granja para esconderse del que la estaba buscando, se iba a enterar la princesita de lo que valía un peine. -Nora. -decía el canturreando y con la jarra en la mano, como si de una canción se tratara.- Nora.- dijo de nuevo.


    Ella estaba escondida detrás de donde estaba la cuadra de pastar del caballo del sicópata ese, el miraba para todos los lados, ¿Dónde estaría la brujita? pero por entre una tablas vio las cometitas de sus bragas, camino sigiloso con la jarra en la mano acercándose donde estaba ella.


    Nora le vio el reflejo pero fue demasiado tarde, le echo toda la jarra por encima, toda la limonada cayo por su cuerpo, le miro a él, lucho para que no le echara mas en el pelo, pero lo que hizo fue engañarse con él, los dos cayeron rodando por el pajar, hasta que el termino debajo de ella, los dos se miraron quietos, mojados, pero él la tiro a ella jugando y la dejo sin movimiento con el pelo lleno de limonada y ahora de paja también.


    -Gracias por la limonada. -Se sentó encima de su cuerpo sujetándole las muñecas.


    -De nada. -Le dijo levantándose un poco y poniéndose a la altura de sus ojos, Hugo la miro pero ni los números tapaban, eran sus pezones erectos, la camiseta empapada, Él miro el número.


    -Me encanta ese número. -Acerco su cara a la de ella mientras todavía sujetaba sus muñecas, y sus piernas con su cuerpo, la dio un toque dentro de su boca con la lengua, y ahora lamio su barbilla, ella estaba derretida, ahora le dio un chupón en su cuello, ella suspiro, dejando más suaves sus muñecas, el miro la camiseta. -Me encanta este número.- Paso su lengua varias veces por encima de ellos, chupando por encima sus senos, ella suspiro mientras gemía un poco. -¿A ti también te gustan? -Le dijo a ella que hacía que si con la cara, ahora soltó sus muñecas, esperaba su reacción no sabía cual seria, pero se comporto como si fuera una niña, se mordió un dedo y gimió otra vez, el acaricio los números con sus dos manos, acariciando sus senos, de una manera muy erótica, ahora volvió mordiendo, chupando sus labios, succionándolos.


     Mientras apretaba sus manos contra sus números favoritos, ella acerco sus manos por su cuerpo acariciándolo, ella le acariciaba su pecho correspondiendo a sus mismas caricias, ahora ella apretó el culo del hacia su cuerpo, mientras él seguía besándola y tocándola, con una mano intentaba quitar la camiseta con los números, ella acerco la mano a los pantalones de él, le miro.


    Cogió con sus manos los dos lados del pantalón para desabrocharlo, los dos se miraron, el ya había quitado el nudo, acariciaba su estómago mientras la miraba.


    -¿Estás segura?, Nora.- Ella le hacía que si con la cara.


    El acaricio su estomago pero bajo una mano para bajarse sus pantalones que ella tiraba para abajo, volvió de nuevo a su estomago, metió las puntas de los dedos por dentro de la camiseta mientras introducía las manos para tocar ya al natural lo que llevaba ya rato acariciando mientras se colocaba encima, ella bajo sus manos cogiendo la goma de sus braguitas de cometas, las bajaba suavemente, le miro de nuevo a él.


    -Nunca lo imagine así. -Dijo ella mirándole que paro de tocarla, saco una mano y acaricio su pelo mientras la miraba, el beso suavemente mientras bajo su mano abriendo suavemente sus piernas.


    -Quizás es mejor que lo dejemos.- Le dijo el muy excitado de sentir tan cerca todo su cuerpo ante él. Con sus labios succiono fuerte uno de su pezones, luego fue besando alrededor de su aureola, hasta que se fue al otro seno, hizo lo mismo lo succiono fuerte, ella sintió una oleada de placer, deseo, sintió ahora como su boca bajaba, su lengua lamia suave su ombligo y luego fue bajando, introdujo su lengua en su pubis, empezó a entrar y salir muy suave, Ella apretó fuerte el heno, mientras sentía como todo su cuerpo se calentaba, mientras su fuego llenaba todo su ser, era delicioso, gimió ahora sintiendo un gran placer.


    -Hugo. –Gimió ella mientras acariciaba su pelo, casi le tiraba del pelo, no sabía si que parara o para que no lo hiciera. Dejo de darla placer cuando sintió como se tensaba, al sentir un orgasmo, la miro a los ojos ahora.


    -Esto es una locura, Nora. –Él que hacia un rato estaba excitado, acerco las manos a sus piernas, y las abrió más, Acerco su pene, lo introdujo dentro de ella, Ella dio un pequeño brinco, sintiendo un gran ardor.


    -Pero me vuelves la vida del revés.- Ella levanto los labios y lo beso. Primero penetro suave tenía miedo de romperla, luego dio una estocada fuerte certera, varonil, ella se contorsiono.


     Gimió echándose para atrás, estaba nerviosa por lo que sentía ahora mismo dentro de ella, sus piernas apretaban las caderas de él receptivas de todo lo que le daba, apretó con sus uñas la espalda de el al sentir un poco de dolor, ahora al sentir más lloro un poco, el acaricio sus mejillas, volvió a apretar su pelvis contra su cuerpo.


     Ella se mordió su labios, le miro a los ojos, el estaba metido dentro de ella, sus miradas, sus abrasivas convulsiones eran diferentes, ella se sentía rara, no sabía qué hacer, solo recibía lo que él podía darle, era como un baile en el que sabe llevar al otro, sin pisarle, sin arroyarle, el gemía suavecito estaba disfrutando muchísimo con el baile tan apasionado, pero suave, no quería en ningún momento hacerla daño, pero él no tenía mucha medida.


     También sentía como si fuera de nuevo la primera vez, porque hacía muchos años que no lo hacía, estaba tan increíblemente excitado con ella que acerco sus labios a su oído, le decía lo mucho que le gustaba, lo dulce que era, con una mano acariciaba su mejilla, con otra mano sujetaba un poco la cadera de ella para que hiciera el baile perfecto, la perfección de movimientos, ahora el sintió más que placer necesidad de acabar lo antes posible, porque ya no aguantaba más, aunque se quedaría allí para siempre, en la cueva del amor, en el pasaje del sentimiento, en el Olimpo de los dios, en el valle mas perdido cabalgando de nuevo, acompasadamente, llegando al destino, el de la máxima expresión.


    -Estamos encadenados, Nora.- Ella le hacía que si con la cara.- A entendernos. -Ella beso sus labios, mirándose, había sido tan raro para ella, jamás lo imagino así, ahora se bajaba la camiseta tímida, mientras el respiraba fuerte al lado, ahora se volvió y tiro de ella para abrazarla, ella se quedo apoyada en su pecho pensativa, le acariciaba suavemente, y el acariciaba la espalda ella, pensativos mientras miraban para arriba como el sol entraba ya por el granero.


    -Nunca pensé que lo haría por primera vez en un granero. -Él sonrió, ella se volvió pensando que se reía de ella nuevamente, pero él la cogió abrazándola y cogiendo sus manos.


    -Nora. -Ella le miro a los ojos, aunque estaba de espaldas.- No sé qué decir, pero nunca…- Ella lloraba un poco.- Pues yo…- Ella ahora se tapaba tímida.- Que nunca había estado con una chica.- Ella le miro.


    -Ya, soy rara, ¿No?- Le dijo ella tímida.- Nunca he estado con nadie.- El acaricio sus manos con las suyas, abrazándola, acariciando su pelo con su cara.


    -No eres rara…- La beso las mejillas.- Me encantas.- Le dijo besándola mientras la apretaba contra el.- Me encantas.- La beso otra vez dándola la vuelta.- Me encanta ser el primero…- Ahora que la tenia mirando para él la beso varias veces, llevándose sus labios con los suyos.- Deseo ser también el ultimo, Nora.- Ella le miro.


    -Pero yo quería hacerlo con la persona que amara.- El la miro a ella.


    -No todo se puede planear Nora, el amor no se planea, surge. -La acaricio la cara, pero de repente se paro.- Yo he sentido que me amabas.- Le dijo.


    -No sé, nunca he sentido amor, si sé, si esto lo es. -Le dijo mientras lo miraba, cogió y le acaricio la barbilla.- Me he sentido muy a gusto contigo, has sido muy cariñoso y dulce, no ha estado mal. -Él la miro, claro eso solía pasar, sobre todo la primera vez. Hugo acerco sus labios y la beso mientras la abrazaba, su cuerpo con el suyo, ahora acariciaba su naricita medio jugando.


    -Es mejor que dejemos las muestras de cariño para la cama, como venga mi abuelo que puede pensar. -Le dijo, ella empezó a reírse, se levanto y empezó a ponerse la ropa, ella subió hacia arriba y se empezó a mirar al espejo, se sentía diferente, se quito la ropa y se fue a duchar, salió envuelta en una toalla y se quedo dormida encima la cama. Cuando se despertó de su siesta le vio a él, estaba tumbado del lado y estaba tapado con una sabana, pero su torso permanecía desnudo, acerco sus labios besando su pecho, que rico sabia, Hugo la miro, acerco la mano al nudo de la toalla, se lo quito y abrió la sabana para que se metiera, y se durmieron abrazados. Cuando volvieron a despertarse no paraba de besarse ni un segundo, tampoco paraban de tocarse descubriendo sus cuerpos.


    -Nora.- Decía a su oído de ella mientras la tocaba por debajo de las sabanas, suspiraba su nombre todo el rato, ella hacía lo mismo con el suyo mientras se acariciaban los dos, con rabia porque no podían hacer nada mas, ella se volvió enfadada abrazándose a la cama.


     Él se acerco y empezó a morderla la oreja haciendo que se pusiera mala con sus caricias.


    -No te enfades contigo, cuando haya pasado unos días podremos estar juntos todas las veces que queramos, ahora no se puede, lo pasarías mal y yo no quiero eso. -Empezó a besar su espalda, ahora su lengua recorría toda su espalda mientras sus manos se introducían por dentro de su cuerpo rozando la cama tocándola, mientras ella apretaba sus muslos y su mano traviesa que la acariciaba con sus dos dedos jugando dentro de ella, haciéndola estremecer.


    -Para. -Dijo ella suspirando. -Eres malo. -Se sonrió mirándole y empezando a besarle de una postura muy rara. Mientras se movía dentro de ella sus dedos dándola placer.


    Su abuelo extrañado, porque la parejita no había bajado de la habitación en toda la tarde, madre mía como era el amor, se escucho la puerta, tocaban suavemente, se acerco sigiloso pero lo que vio tras ella le dejo petrificado.


    -Hola Andrés, ayer cuando estaba en mi ventana vi pasar un caballo.- Hacia mucho tiempo que la había visto desde que Hugo fue a la cárcel, el bajaba las escaleras poniéndose una camisa y la miro, hacia mucho que no la veía, se acerco a la puerta, sus ojos seguían siendo los más bonitos que jamás había visto, pero también bajaba las escaleras Nora que se puso a mirar la escena, iba vestida con el peto vaquero.


    -María.- El la abrazo, los dos estaban abrazados como niños, pero Nora no entendía nada, miraba la escena mientras se acercaba a Andrés, las lágrimas caían por sus mejillas, los dos se miraron nuevamente.


    -¿Quién es Andrés? -Ahora Hugo y María se apartaron, pero Hugo no soltaba la mano de María, la miraba de una manera que Nora jamás había sentido que la mirara así, pero ahora María acariciaba las mejillas de Hugo, los dos estaban como si no hubiera nadie más, Andrés miro a Nora y la acaricio la cara.


    -Era su novia, hasta que Hugo ingreso en prisión, se amaban desde niños. -Le dijo Andrés a Nora, ella les miro a los dos, sentía un fuerte dolor en el corazón. -El chico al que mato Hugo intento propasarse con ella pero él la defendió y luego paso eso, pero mi nieto no es un asesino, Nora. -Los dos permanecían mirándose y cogidos de la mano.


    -Me gustaría mucho hablar contigo. -Le dijo María, pero ahora miro para adentro y se dio cuenta de la chica que miraba, el hecho la vista para atrás y miro a Nora, ella bajo la mirada no sabía qué hacer estaba como un flan.


    -Está bien, vamos.- Hugo y María salieron para afuera, Nora se quedo confundida, Andrés la abrazo para consolarla, sabia al verla que no lo estaba pasando bien con esa situación, el hombre la dio un beso suave en las mejillas, ella le abrazo.


    -Nora, no tienes porque sentirte mal, son dos amigos que tienen mucho que contarse, nada más. -Nora se soltó y los vio alejarse de la mano.


    Capítulo 9


    Allí al lado del aquel árbol los dos antiguos amantes se miraban, había pasado mucho tiempo desde que los dos habían hablado porque no había habido cartas.


    -Sigues igual. -Le dijo Hugo. -He estado esperando este momento años, tantos años que ni siquiera sabría qué decir ¿Qué quieres María?- Ella bajo a miraba mientras unas lágrimas caían por sus mejillas.


    -Que me perdones por no haberte salvado. -Hugo la miro, ella sabía bien a qué se refería, la otra parte de la historia que jamás fue contada.


    Cuando Hugo luchaba contra aquel chico, aquel hombre saco una navaja para matarle pero entonces sintió un fuerte ruido, como si una nuez crujiera, ese hombre cayó al suelo, inerte, María le había golpeado para salvarle, ahora los dos se abrazaban bajo la lluvia ante aquella escena, pero como el que luchaba era él se echo la culpa de todo, cargo con el peso de la ley, como si fuera una verdadera losa, aquello quedo siempre como un secreto inconfesable, pero que compartían como el que comparte un hijo.


    No importa eso no dolió María, pero tu ausencia y tus cartas que no llegaron, eso sí que me dolió. -Ella le miro.


    -No podía, era pensar que estabas allí por mi culpa, sentía tantas cosas dolorosas, te he hecho mucho daño no sé ni cómo puedo mirarte a la cara después de aquello. -El cogió su mano y la beso.


    Nora miraba desde la ventana todo lo que hacían, quería pensar que no le importaba aquella escena, pero sí que le dolía y mucho, se dio cuenta que si que le dolía, que le dolía todo lo que tuviera que ver con él, estaba claro lo que pasaba, se estaba enamorando como una tonta de él, ahora hacia como que limpiaba los platos con un paño.


    -Esta charla tenía que haber ocurrido antes si hubieras venido a visitarme. -Ella le miro.


    -Es tarde pero ¿Podría haber una oportunidad entre nosotros? -El se quedo pensativo y miro para el final de la granja, podía verla a ella en la ventana observándolos.


    -No, he conocido a alguien María, creo que ya no María. -Él se quedó pensativo, luego la miro a los ojos, María acaricio sus mejillas.


    Nora que miraba soltó los platos, sus ojos se pusieron rojos de ira, no quería perderlo, salió corriendo escaleras arriba.


    -Pero tengo que decirte que no ha habido día en que no pensara en ti, así durante muchos años, hasta que los recuerdos de nuestro amor fueron evaporándose, poco a poco, hasta evadirse, hasta dispersarse, hasta ser un recuerdo efímero. -Ella bajo la mirada, luego le volvió a mirar.


    -Siempre serás para mí el hombre que más he querido. -Cogió su mano y le dio una carta. -Sé que ya es demasiado tarde para esto.- El miro la carta y luego la miro a ella. -Es mi confesión. -A ella se le humedecieron los ojos. -Sé que es demasiado tarde pero no he podido dormir tranquila durante estos seis años, y ahora creo que te la debo, espero que algún día puedas perdonarme. -Acerco sus labios a los suyos tocándolos suavemente, ella se alejo y el dijo su nombre.


    -María, te perdono. -Ella dejo salir una breve sonrisa. - ¿Quieres que te acompañe? -Ella hizo que no con la cara.


    Él se quedo pensativo mirando la carta, hay tenia la confesión tardía de su amante, iba a hacer amago de romperla pero la guardo en la parte de atrás del pantalón, vio a su abuelo sentado en la mesa se acercó dónde estaba y miro para todos lados y por fin pregunto por ella.


    -¿Dónde está Nora? -El hombre hizo la señal que arriba.


    Subió rápidamente las escaleras hasta que llego a la habitación que compartían, ella metía su ropa en una bolsa de plástico, el se acerco a ella.


    -¿Qué haces?- La volvió cogiéndola del brazo.


    -Creo que es hora de que me vaya, que me liberes de estar aquí. -Dijo medio llorando. -Quiero volver con mi madre. El se acerco y la beso suavemente mientras la abrazaba.


    -No quiero…- Dijo el soltando sus labios. - Eres mi prisionera. -La volvió a besar, llevándose sus labios, su alma, todo. -Tengo por ahí las esposas, no vaya a ser que tenga que usarlas.


    -Tu amiga, ¿Dónde está? -Él la miro, tenía carita de enamorada o eso le parecía, estaba celosa, acaricio su nariz con la suya mientras miraba sus expresivos ojos de una manera matadora.


    -¿Me Quieres? -La dijo mirándola, ella desvió la mirada y camino para seguir guardando su ropa, cuando lo hacía le enseño las esposas que estaban caídas en la cama, Hugo las miro pensativo y se las puso en la muñeca.


    -Suéltame tonto. -Le dijo mirándose las esposas que dolía, la había apretado demasiado, es que no se daba cuenta que la hacía muchísimo daño, quería escapar pero el cogió el brazo de Nora y lo puso para atrás y la tumbo en la cama mientras no paraba de besarla, ella acaricio su pelo.


    -Dímelo. -Le decía acariciando su nariz. -Dime que sientes. -Ella dijo un si suave. -Si ¿Qué?- Mientras la abrazaba miro por la ventana y vio algo que le dejo con la cara del revés, la peor de sus pesadillas caminaba hacia él.


    -Te Quiero. -El dejo de mirar lo que le venía y la beso, después se levanto corriendo y cogió una pistola, ella se asustó. -¿Qué pasa?-


    -Nora, el pasado vuelve. -Ella se volvió y miro por la ventana, podía ver a dos hombre vestidos de una forma bastante chillona pero también vio como tiraban de los pelos a alguien, era María, ahora gritaban el nombre de Hugo mientras uno de ellos corría hacia dentro de la casa.


    -Hugo, mira lo que te he traído.- Le dijo Satán.


    Hugo se acercó a Nora, que ella miraba como tiraban del pelo a su ex, estaba con la cara descompuesta.


    -Escóndete, no salgas para nada, no digas que me conoces sino te harán daño. -Ella hacía con la cara que no entendía nada. -Ese tipo es el hermano del hombre que mate, durante años mando, secuaces para hacerme la vida imposible en la cárcel. -Ahora acaricio su pelo.- Por favor no salgas.- Ella tiro de su brazo para que se agachara.


    -No quiero que te hagan daño, por favor, quédate conmigo.- Hugo le dio un beso de despedida y salió de la habitación, lo que tenia seguro es que no se dejaría coger ahora.


    -Hugo, ¿No vas a venir a salvarla?, cobarde.- Volvió a cogerla de los pelos, la chica gritaba de dolor.


    Hugo luchaba, sabía que el momento que diera la cara estaría muerto, tanto él, como su abuelo y Nora, le buscaban a él, pero tenía que luchar, iba con la pistola buscando a su abuelo, pero ¿Cómo podía salvar a María? la oía gritar en medio de aquella espesura, miro a sus ojos a lo lejos y fue como si viera algo hermoso, algo que no había visto jamás.


    La levanto mientras tiraba fuertemente del pelo.


    - Vas a oír como grita de dolor, ¿Eso es lo que quieres? Hugo.- El apareció de repente por lo alto del porche con las manos detrás de la coronilla, Satán sonrió, orgulloso.


    -Te la cambio, ella por mí, Satán. -El volvió a sonreír mientras le miraba.- Sabes que es lo que quieres, y es a mi no a ella.-


    -Lo quiero todo, boxeador.- Ahora cogió María y la acerco a su cara.- Quiero que veas como grita esta perra, ¿Crees que no se que ella fue tu cómplice? ¿Qué entre los dos matasteis a mi hermano? y todo porque quería ser amable con tu noviecita, vas a ver lo amable que soy yo.


    -Ella no es mi novia, hace años que no sé nada de ella, ¿Sabes? se olvido de su novio el preso, no la metas en esto, solo es entre tú y yo, déjala al margen. -Pero Satán hacia qué no con la mano mientras sonreía a su secuaz.


    Hugo hizo una visión de toda la situación desde un lado a otro de la granja.


    -Ven o morirá.- El miro para un lado de la granja, pero no podía ver por ningún lado a su abuelo, ¿Qué había sido del?, sabía que si los cogía los mataría.


    -Suéltala Satán, ya me tienes a mí, ¿Qué es lo que quieres? - Él se acercó cada vez más cerca, pero antes de que llegara a ella, el hombre saco una navaja y la paso de ras a ras por su cuello, el se quedo petrificado.


    -No. -Dijo fuertemente, la vio caer a la chica, muerta, tiro de la pistola que llevaba pegada con esparadrapo y disparo a boca jarro a Satán, pero no llego a darle mortalmente.


    Satán se abalanzo sobre Hugo dejándole sin movimiento, su secuaz ayudo a Satán porque Hugo luchaba por salvarse, le ataron los brazos y él se quedó inconsciente.


    Él secuaz se acercó hacia la granja con la pistola en la mano.


    Nora se escondía en la habitación, debajo de la cama, estaba asustada, Hugo la había agarrado a la cama con las esposas y por más que lo intentaba no podía soltarse, sitio unos pasos y se quedo pensativa, intento hacer el menor ruido posible.

  


  
    El tipo entro y vio la bolsa encima de cama y pensó que sería de la tal María, pero cuando iba a salir vio el reflejo del reloj en la pared, y de un golpe seco apunto a la cara de Nora mientras la sacaba de debajo la cama, la fue empujando hacia afuera, ella miraba la escena, Hugo estaba en el suelo y no sabía si estaba muerto, la chica con el cuello cercenado de lado a lado, eso sería lo que le esperaba a ella una muerte igual de dolorosa, el secuaz la tiro al suelo.


    Hugo ahora se contorsionaba en el suelo por el dolor que sentía en la cabeza y el pecho, pero sus ojos se encontraron con los ojos asustados de Nora que le miraba esperando su muerte.


    -¿Qué tenemos aquí? Le dijo el cara cortada a Nora, toco sus mejillas y vio sus esposas. -¿Por qué llevas esposas?- Ella permanecía callada mirándole.


    -Era mi prisionera, la cogí en un hospital para llegar hasta aquí. -El otro le miro, luego la miro a ella que cogió su cara para verla mejor.


    -Condenado tienes buen gusto, tiene pinta de estar muy rica ¿Y tú qué dices? -Ella le miraba llorando y luego a él.


    -Ese desgraciado me secuestro, me quería matar y le odio, mátalo.- Le dijo a Satán mirándole a los ojos.


    -No me lo digas dos veces, porque estoy deseando hacerlo. -La empujo para su secuaz. -Llévala al granero que luego pensaremos que hacer con ella, el otro la empujo para la cuadra.


    Ella iba con la cabeza mirando al suelo, iba como un cordero que llevaban al matadero, pero cuando entraban vio un filo brillante y sintió el chasquido del gran azadón clavarse en la espalda del secuaz, el abuelo de Hugo le hizo a ella que silencio y se la llevo al otro lado de la cuadra, donde había ensillado a Tornado.


    -Nora, súbete a lomos de Tornado y sálvate. -Ella hacía que no con la cara. -Hugo quería que te salvaras. -Acaricio su mano y le dio la rienda.- ¿Sabes? -Ella le miraba llorando. -Cuando entraste en la granja, yo lo supe.


    -¿El qué?- Le dijo ella mientras le miraba.


    -Que no erais novios, porque cuando os mirabais había cierto brillo que solo se ve en las personas que empiezan a enamorarse, no había desgaste del amor en vuestros ojos. -Nora le abrazo muy fuerte.


    El miraba el arma que estaba cerca de su pie izquierdo, el tipo miraba hacia el granero ¿Dónde demonios estará su secuaz?


    Se abrieron las puertas haciendo un gran estruendo y de dentro salió Nora que azuzaba el caballo con fuerza, Satán tuvo que saltar hacia otro lado para no ser atropellado por el caballo, Nora solo aminoro para acercarse a Hugo y le acerco su mano, que el ágilmente se poso por detrás de ella en el potente pero seguro animal, el azuzo las riendas mientras fuertemente sonaban unas balas justo detrás, que sonaban de una manera ensordecedora, corrían sin mirar atrás, Nora acaricio su mano para sentir el tacto de su piel y sentirse segura.


    -Mi abuelo ¿Dónde está? -Ella acaricio otra vez su mano y le miro que se imaginaba ya un poco lo que pasaba, seguramente su abuelo estaba en el granero y fue él quien ensillo a Tornado para que los dos huyeran, pero si ese Satán lo encontraba lo mataría.


    -Él lo quiso así, no pares. -Le dijo apretando su mano, pero un nieto que amaba a su abuelo lo único que deseaba era volver para atrás, pero prefirió llevar a Nora lo más lejos posible antes de volver a su destino, fuera el que fuera, cabalgo deprisa, pero de repente se paró en seco, se bajo del caballo y la ayudo a ella, cuando la bajo la cogió por la cintura y a beso apasionadamente.


    -Súbete al caballo, Nora. -Ella le hizo que no con la cara. -Tengo que volver a por mi abuelo, eres libre, te libero. -Le dijo con una sonrisa.- Espero. -Empezó a acariciar suavemente su pelo. -Que seas muy feliz.- Pero ella hacía que no con la cara.


    -No me dejes, Te Quiero. -Hugo la dio un suave beso. -Ese hombre te matara… -Ahora Nora lloraba desconsolada. -Vente conmigo, huiremos juntos, lejos de todo. -Le dijo ella abrazándolo pero él se soltó quitando sus brazos.


    -No puedo marcharme y dejar a mi abuelo. -La cogió la cara y bajo las manos a su cintura y la subió al caballo, ella hacía que no con la cara.- Tienes que irte ¡Ahora!-


    -¿Qué vas a hacer? no vuelvas por favor. -Dijo ella bajándose del caballo, Hugo la cogió de los hombros y acerco sus labios a los suyos besándola varias veces.


    -Tengo esto. -Le dijo a ella enseñando el arma, ahora la cogió de nuevo en brazos y la puso en el caballo, se acerco al animal y le dio un pequeño toque.


    Salió cabalgando, pero ella no dejo de mirarle, mientras el aire daba en su cara, ella lloraba, pero nerviosa cogió las riendas, le paro un poco con las manos, sabía que si tiraba a un lado el animal giraba y eso hizo, se fue marchando de nuevo hacia Hugo que volvía para la granja.


    Satán iba a la defensiva, pasando por todas las habitaciones, miraba cada una de ellas, el anciano estaba escondido debajo del pajar, había un trampilla secreta, ahora le temblaban las manos, mientras esperaba a que el final le encontrara, pero hacia mucho rato que se habían ido los chicos pensó, cogió un apero para defenderse y fue saliendo despacio para arriba, subiendo sigilosamente las escaleras, deseaba escapar, pero no dejaba de apuntar, se asomo al portón, vio al tipo arriba, su sombra podía verse arriba, miro para el suelo y pudo ver a la muchacha muerta, aunque quería huir, la vio con los ojos abiertos pero en un amago de compasión se agacho y le cerró los ojos.


    Pero de repente sintió unos brazos que le cogían, Andrés se asusto poniéndose la mano en el pecho.


    -¿Abuelo? ¿Dónde está Satán?- Andrés le señalo la casa, el se levanto un poco pero el anciano le hacía que no con la cara. -No puedo hacer otra cosa, me perseguirá siempre, no soy un cobarde ¿Me oyes? -Le señalo el arma que estaba en su cintura.


    -No quiero que vuelvas a la cárcel. - Los dos se abrazaron. - Ten cuidado, hijo. -Le dio el apero pero el saco la pistola.


    -Escóndete abuelo.- El hombre se quedo parado, pero se puso con el apero en mano.


    -No hijo, no voy a dejar que esos canallas vuelvan a hacerte daño, soy mayor pero tengo dos manos para luchar.


    -Abuelo. -Miro para todos los lados. -Esta bien no se mueva de mi lado, pero esa sabandija se merece que yo le dé un escarmiento. -Los dos caminaban con el corazón encogido.


    Nora azuzaba las riendas con fuerzas ahora necesitaba llegar antes de que fuera demasiado tarde, pero ya podía ver las ventanas de la granja y unas luces encendidas, dio con los dos lados de sus piernas para que el caballo fuera más deprisa, pero ahora escucho un ruido ensordecedor que venía de una de las habitaciones que ahora permanecía encendida, paro al caballo como pudo y se bajo.


    En la habitación dos hombres luchaban por su vida, Hugo le pegaba con furia al maldito Satán la pistola se había disparado, pero fue un disparo fortuito pero nada suficiente tenía que luchar por su vida, uno quería volver a Nora y por fin vivir feliz, otro quería vengar la muerte de su hermano, cuando se habían encontrado arriba los dos empuñaban un arma, pero por el golpe que él le había dado su pistola había salido disparada hacia otro lado de la habitación, fueron unos golpes unos detrás de otros, una lucha sin cuartel, una travesía sin destino, una alucinación sin final, pero como eran siempre la gente de esta calaña en la pelea apretó fuertemente la herida de Hugo haciéndole estremecer, le pego fuerte y cogió la pistola.


    Se levanto desde arriba por fin le tenía a su merced, esta vez no escaparía, le pegaría varios tiros en el corazón uno detrás de otro, tenia tantos deseos de explotarle el pecho, tantos deseos de dejar su cuerpo, inerte en el suelo, sonrió satisfecho por fin le tenía como le quería haber visto, en el suelo como un perro, acerco el dedo al gatillo, puso la mira en su sien, siempre soñó con este momento tan dulce y amargo como lo imaginaba, ahora por fin dijo:


    -¿Estás dispuesto a vender tu alma? no importa porque yo me la quedo.- Se escucho un estallido, fue un disparo, Hugo había cerrado los ojos pero los abrió, vio como aquel tipo se tocaba el pecho, la sangre caía por su cuerpo, como chorros de tinta roja, el tipo cayo fulminado, el tenia cara de alucinado, no podía ser ¿Quién lo había matado? su abuelo había sido herido en el pasillo, seguramente ni siquiera podía caminar, pero entonces la vio en el cenit de la puerta, las lagrimas caían por sus mejillas.


    -Esa alma es mía. -Dijo ella tirando el arma, corrió hasta que se abrazo a él que permanecía de rodillas sintiendo el placer de volver a tenerla tan cerca, ella se quedo echada en su pecho.


    -Nora, mi abuelo ¿Cómo está? -Ella le levanto del suelo, los dos caminaros hacia donde estaba el abuelo, respiraba muy mal, el cogió su cabeza y la puso en sus rodillas, luego la miro a ella -Llama una ambulancia.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 10


    En aquel hospital se debatió entre la vida y la muerte, un anciano llamado Andrés que aunque más que le pesara a todo el mundo seguía dando guerra, la policía esperaba a Hugo antes de llevarle de nuevo a la cárcel.


    Nora estaba nerviosa, recorría la sala de espera mirando a los que en nada los separaría, pero una voz familiar en el pasillo la saco de su ensoñación, su nombre pronunciado así tan familiar tan efímero, tan increíblemente reconfortante, como todo lo que pudo su madre.


    Abrió los brazos las dos se fundieron en un gran abrazo, su madre le retiro el pelo a ella para verla, sus bellos ojos tan expresivos e inocentes como se fueron.


    -¿Qué ha pasado Nora? ¿Qué es eso que cuenta la policía? -Ella bajo la mirada. -¿Es cierto que no te fuiste por tu voluntad? sino que un canalla que escapo de la cárcel te secuestro. -Ella levanto la vista y la miro.


    -Mama es muy largo de contar. -Su madre cogió su cara para que la mirara.


    -¿Te hizo algo? -Ella miro para otro lado de la habitación. -¿Estás bien? dime algo hija.


    -Estoy bien, no me ha hecho nada, mama por favor no soy una niña, ¿Vale? -Ahora la miro de nuevo luego miro para el pasillo dos hombres le custodiaban a él con las esposas puestas.


    -Para mí siempre serás mi niña. -Acaricio su pelo, de una manera que la hizo estremecerse de nuevo pero intento secar sus lágrimas no podía dejar de mirarle, estaba tan enamorada, su madre le miro otra vez y se levanto acercándose a donde permanecía atado. -Es usted un canalla, ha secuestrado a mi hija. -Hugo la miro, por primera vez y puso una cara un poco rara, luego le hecho una breve sonrisa.


    -Perdone pero su niña es una mujer inteligente y maravillosa de la que me siento muy orgulloso, para nada fue mi prisionera. -Nora bajo la mirada y se tocó levemente las muñecas. -Estábamos muy a gusto juntos, somos mayores sentimos atracción el uno por el otro, eso hemos hecho irnos juntos.


    -Mi hija es menor de edad, tienes diecisiete años. -El se quedo petrificado, se sentó a la silla a escuchar a la suegra. -Desgraciado. -Ella salió corriendo y se puso delante de su madre y de él.


    -Mama por favor, solo faltan unos meses para que sea mayor de edad, entonces no podrás decirme que puedo o no puedo hacer, yo le amo.- Su madre hacia qué no con la cara.


    -¿Está preparado tu don Juan para lo que se le viene encima? secuestro y violación de una menor. -Él se tiro del cuello de la camisa.


    -Yo no la he violado, reconozco que necesitaban que me curaran la herida y la obligue a venir conmigo, pero luego surgió algo especial entre nosotros.


    -¿Cuántos años tienes? claro que surgió algo especial, lo que hiciste fue embaucarla con buenas palabras. -Pero en ese momento venían los médicos quitándose las mascaras por el pasillo, se acercaron a él, Nora se acerco y cogió su mano que permanecía cogida con la otra por la esposa, un médico se acercó y le dio en el brazo.


    -Ha salido todo muy bien, la operación ha sido un éxito.- Ella se emociono y lo abrazo, el paso las esposas por detrás del cuello de Nora mientras ella le abrazaba por la cintura, pero él deseaba abrazarla e hizo una señal al policía que se acerco.


    -¿Me podrías quitar las esposas? quiero abrazar a mi chica antes de irme. -El guardia le miro y luego a la chica que permanecía callada, acerco la llave y abrió uno de los brazaletes, pero entonces le agarro al asiento.


    -Esta vez no te escaparas, te doy cinco minutos para que te despidas de tu noviecita, luego serás mío, ¿Te quedo claro? -El le afirmo con la cara pero estaba sentado.


    Ella permanecía de pie con el peto ese vaquero, con las manos metidas en cada bolsillo mientras le miraba, miro a su madre que se tomaba un café de esas maquinas, que echaban esos caldos asquerosos, luego y sin permiso vio a Hugo que la miraba, se acordó del coche cuando se sentó a horcajadas en sus piernas y podía sentir su calor entre sus piernas y el palpitar de su corazón.


    Hugo le hizo con la mano que tenia libre que se sentara y eso hizo se sentó encima del apoyando las rodillas contra los respaldares, como si fueran a hacer el amor de nuevo y de una manera maravillosa, se abrazo a su escultural cuerpo.


    Beso su pelo y acaricio sus mejillas, y con la única mano que tenia libre acaricio su pierna, los dos se miraron a los ojos, era una despedida.


    La boca traviesa de Nora empezó a moverse por la de él, como si fuera un beso que se acabara para siempre, el correspondía a esos besos, el abrazo fue todavía más fuerte, ella se encajo todavía más a la postura de su cuerpo como si se fundiera hasta con la ropa, Nora acaricio su pecho, el paro el beso y acerco los labios a su oído.


    -Escúchame bien. -Le dijo a su oído muy despacito. -Yo mate a Satán.- Ella le miro, pero hizo amago de que se acercara otra vez. -No puedo dejar que pases por lo que pase yo, prométemelo. -Ella le miraba llorando y le decía que no. -Es lo mejor. -Acaricio su pelo. -Estoy acostumbrado, a ti te harían mucho daño, eres tan dulce. -Ella acariciaba con las yemas de sus dedos su labios, el con la palma de la mano que tenia libre apretó su espalda con su pecho. -¡Dios!.- Suspiro el.- Cuanto te deseo.- Los dos se miraron.- Quiero tener este recuerdo.- Acerco sus labios a su oído.- Me gustaría que todo fuera diferente.- Ahora fue Hugo el que se emociono un poco, la beso devorándola mientras la apretaba contra su cuerpo, volvió a acercar los labios a su oído.- Levántate un poco.- Ella se irguió, la cara de Hugo quedo a la altura de su pecho, le abrazo acunándole en su pecho, mientras el apretaba su cuerpo contra su cabeza como si se fundiera en su pecho, el paso la cara un poco por su cuerpo, ella cerró los ojos, era como si los demás le fuera indiferente, era como una baile solo para dos.- Soñare con tus cuerpo cada mañana y cada noche.- Ella se bajo un poco y se volvieron a besar.


    Él bajo la mano y toco su prieto culo contra su cuerpo, y le metió la carta que María le había dado, en el bolsillo de su pantalón, por ultimo le dijo lo que llevaba tiempo sintiendo en su cuerpo.


    -Te quiero, mi prisionera.- Ella le afirmo con la cara.


    Se volvieron a besar nuevamente pero vino el guardia y se puso al lado de ellos.


    -Basta ya, tortolitos.- Ella se levanto quitándose de encima, el guardia le puso las esposas.- Es hora de irnos.-


    -No puedo irme sin ver a mi abuelo.- Pero el hombre le hizo que no con la cara.


    -Ya sabes que tu abuelo está bien, ahora es hora de irse.- Tiro de él que la miro a ella por última vez, antes de marcharse.


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 11


    El juicio fue muy duro en todos los sentidos, el abogado que era un hombre bastante severo, le decía a su abuelo que si su nieto era un criminal y el contestaba “Mi nieto es el mejor que he conocido nunca” explico la escena en que murió el tipo aquel, pero obvio quito el detalle de que Nora lo mato, su nieto se lo había pedido así.


    El abogado señor bajito con traje de color nácar y dentadura postiza, miraba al hombre mientras intentaba liarle todo lo que podía, pero al final ante la serenidad de su testimonio se rindió, el señor, y el abogado dijo a quien llamaba a declarar.


    -A Nora Roseta.- El miro para el final del pasillo y apareció ella.


    Llevaba el pelo recogido en una especia de bucle, todo su pelo ondulado brillaba por los rayos que entraban por la ventana que había justo detrás del banquillo del jurado popular, llevaba un vestido blanco con flores amarillas y azules que hacia juego con una chaqueta muy cortita y ajustada al pecho.


    Hugo la miro eclipsado, llevaba un año sin verla, exactamente eso había estado en la cárcel, también Nora se había olvidado como había hecho su anterior novia, pero él no había podido olvidarla, al verla sintió que se le salía el corazón de nuevo, la forma en que miraba, en que caminaba, su manera de pensar, su manera de respirar profundo cuando la acariciaba en aquella cama, su mente volvió de nuevo a esa escena, ella se tapaba a cara con las sabanas y el la acariciaba sonriendo.


    -¿Dónde estarías ahora mismo si pudieras volar? -Le pregunto Nora, él se la quedó mirando ¿Qué significaba eso? -Contesta.- Le dijo pellizcando su pecho.


    -Estaría viendo como las olas golpean en unas rocas, mientras el sonido y el olor del mar me transportan hacia otro sitio, mientras siento el frio aunque sea verano, estaría mirando el horizonte y poder ver como el mar se junta con el cielo, pero sobre todo me gustaría volar y que tu lo hicieras conmigo. -Ella acariciaba sus labios traviesa mientras le miraba, lo que daba de sí una tarde desnudo en la cama. -¿Y tú?-


    -En tus brazos mirando ese paisaje maravilloso. -Le dijo Nora. -Me gustaría tener un hijo contigo. - El la miro y sonrió.


    -¿No es un poco pronto para tener hijos? -Ella hizo que no con la cara mirándole a los ojos mientras jugaba con su barba de dos días que pinchaba. -Además hace unos días eras mi prisionera y te quería violar.- Ella se sonrió.


    -Y ahora, ¿Qué estás haciendo? -Le dijo jugando con su nariz mientras se movía acariciando su cuerpo.


    -¿Quién está haciendo a quién? -Le dijo mientras cogía de las muñecas dejándola sin movimiento, miro sus muñecas estaba marcadas por las esposas, acaricio las marcas y beso la parte de dentro de sus muñecas.- ¿Cómo he podido ser tan malo contigo?, no sé ni cómo me hablas.- Ella se acerco y le dio un beso de una manera atrevida y deseosa de mas.


    -Ni yo tampoco, será porque eres un carcelero demasiado guapo. -Los dos se rieron.


    -¿Me delatarías ante un tribunal? contarías todas las cosas que han pasado, lo mal que lo he hecho contigo, como te quitado tu libertad y como…- Ella le beso parando sus palabras, lo hacía de una forma demasiado sensual como para seguir hablando.


    Ella volvió a la realidad se sentó en aquel estrado, los fiscales la miraron, donde estaba ese punto entre lo que era correcto y lo que no, ella se giro cuando le dijeron el juramento.


    -Jura decir la verdad, nada más que la verdad.- Le dijo.


    -Lo juro.- Dijo ella mirando a su interlocutor.


    Se sentía enérgico pero no entendía muy bien porque ese mismo señor le había hecho sentarse allí, estaba caro que quería un testimonio negativo en contra de él, primera pregunta, patada en toda la boca.


    -Señorita Roseta, ¿Es cierto que usted ejercía de enfermera en el hospital Sagrado corazón de Jesús? Antes de que fuera secuestrada por el acusado aquí presente. - Ella miro al señor y luego miro a su amor.


    -Es cierto. - Ella movía suavemente los nudillos de su dedo encima de su vestido, no quería mirarle ahora mismo estaba muy nerviosa, se jugaban todo, pero sobre todo la libertad de él. -Pero él no quería hacer eso, simplemente estaba herido y necesitaba ayuda de alguien me encontró a mí... - Las lágrimas caían por sus mejillas.


    -Pero señorita Roseta, ¿No es cierto que el acusado la amenazo con una pistola? -Ella le miro a Hugo, sus lágrimas caían sigilosas por sus mejillas. -Que la esposo y que la obligo a dormir con él cuando usted era solo una menor.- Ella hacía que no con la cara.


    -No es del todo cierto. -Ella lloro y se limpio las lágrimas con un pañuelo. -Él no me obligo a nada.-


    -Señorita Roseta ¿Quiere que lea su declaración? Dice así.- Ella miro al final de la sala, su madre la llevo a la policía, pero ella dijo que no tenía nada que declarar, pero le pusieron un psicólogo decían que tenía el síndrome del Estocolmo, pero no era cierto, ella sabía muy bien lo que sentía y era un profundo amor por él.


    -No sé a qué se refiere, yo hable con una psicóloga.- Le dijo ella mirándole.


    -Sí, la psicóloga policial Ana María Suarez Sánchez, del departamento de crímenes y secuestro, de la jefatura de Madrid.- Ella hacía que no con la cara.


    -Pero, no era una declaración, me dijo que me iba a ayudar, porque yo estaba destrozada, le hable de mi sentimientos.- Ahora le miro a el de nuevo.


    -¿Quiere que lea su declaración?- Pero ella no quería que lo leyera, eran sus sentimientos. -Empieza así:


    Sentí escalofríos, el me cogió por la boca y me dijo que era muy guapa, creo que temblaba, le mire no me disgusto para nada cuando lo vi, eso me trastoco, pero la verdad que sentí un miedo paralizante que no había sentido en mi vida, quise morirme allí mismo, puso sus manos en mi, sentí que se me paraba el corazón, me llevo a una sala y me esposo a su mano, me obligo a curarle, le dije que me soltara pero el dijo que hasta que no le curara no me dejaría libre y me llevo obligada al coche, me llevo a un motel, me ato a él y tuve que dormir.- Ella lloraba desconsolada miraba a un lado y a otro sintiendo vergüenza por todo.- Encima de él, me desperté cuando sentí su mano tocándome, nunca me había tocado así, sentí como si eso fuera una violación, aunque no lo era, porque sentí algo cuando su mano me tocaba, eso me confundía.


    -Por favor pare.- Le dijo ella mientras leía sus cosas intimas que no quería escuchar, estaba muy avergonzada, el abogado defensor de Hugo se levanto y se dirigió a él.


    -No me parece correcto que se lea esa declaración, el testigo pensaba que estaba hablando con una psicóloga no con la policía, ella no ha dado su consentimiento para ello.- El juez miro al otro abogado que cogió un papel de su mesa.


    -La señorita Roseta era menor de edad cuando ocurrieron los hechos, su madre que es la persona responsable, firmo un papel dando el permiso para que se lea, además la doctora Suarez dio un diagnostico de que tenía el síndrome del Estocolmo, ella está fuera de su realidad, pensaba que el acusado no la había hecho nada malo. - Él la miro, no sabía que decir ahora, estaba esposada nuevamente, miro a su madre que bajo la mirada, ahora sufría por todo el daño que esto hacia a su hija, pero veía que desde que había vuelto solo lo veía como un buen chico, estaba ciega, los psicólogos decían que tendría que estar mucho tiempo en tratamiento.


    -Prosiga con la declaración.- Le dijo el juez, el abogado cogió de nuevo el papel y se acerco a ella.


    -Continua así:


    El me dejo ducharme pero vi una ventana y quise huir, se enfado mucho conmigo y me esposo en la cama, no sin antes me llevo al baño, me ato a una silla y me obligo a verle desnudo mientras se duchaba, estaba muy asustaba, pensaba que me violaría o algo, hui de el cogiendo el spray del bolso para atacarle, pero en un golpe certero me tumbo en la cama cogiéndome de las muñecas, me toco con su cara y sentir como todo su cuerpo se tensaba encima del mío, su corazón con fuerza se movía encima del mío, también sentí su excitación al tenerme tan cerca, que contuvo levantándose y alejándose de mí.


    Ella miraba al hombre llorando, sus sentimientos más íntimos contados delante de tantas personas que escuchaban su declaración pensado lo peor de él.


    El abogado prosiguió:


    Luego me metí en el baño para ducharme pero no consintió que lo hiciera sola, así que corrí la cortina pero podía ver su sombra detrás excitándose quizás viendo mi cuerpo, yo ni siquiera o sé porque no quería pensar que él estuviera detrás de la cortina, cuando salí me puse muy nerviosa, pero no sé ni cómo paso pero cayó en mis brazos, yo le cogí desnuda y senti miedo de todo, nos marchamos, me dijo que me iba a dejar libre, pero cuando estábamos despidiendo aparecieron unos policías, el me dijo que me colocara en sus piernas y me beso de una manera de lo mas erótica, aparte de tocarme por todo el cuerpo, yo lo pase muy mal en ese momento, pero también sentí cosas diferentes que nunca había sentido.


    -Basta por favor, no lea mas, son cosas mías, son mis sentimientos no hay nada malo en eso, lo único que hizo Hugo fue no decirme porque me llevaba, pero yo lo descubrí después, estaba enamorado de mi.- El abogado la miro.


    -Usted señorita está enamorada de él, por eso cambio su declaración después diciendo que el simplemente se había enamorado, eso conto al juez de guardia, solo le conto la verdad a la psicóloga policial señorita Suarez.


    -La verdad es lo que le dijo al juez, esto eran sentimientos míos, personales que le conté a mi médica, no tiene nada de importancia.


    -Es que todavía señorita o he leído la parte para mi mas reprochable a este canalla.- Ella le miro al ¿Qué parte?


    Prosiguió:


    Ese día hacia mucho calor y tomaba limonada en la granja, en ese momento le tire la limonada a él y me escondí en el granero, cuando me di cuenta estaba encima mía, me besaba por todos los lados, me quito la ropa y me hizo mucho daño.


    -No es así está cambiando la verdad.- Ella lloraba.


    -Señorita Roseta, deje hablar al fiscal.- Ella hacía que no con la cara, lo estaba tergiversando todo lo que ella había dicho.


    Prosiguió:


    Me dolió mucho aquello, tanto que ni siquiera en todo el día que estuvimos juntos pudimos volver a hacerlo, estaba muy confundida cuando aquello paso, no sabía si me había gustado o no, si estaba enamorada o no, fue algo que paso muy rápido.


    -No es así, el no me obligo para nada, hicimos el amor porque nos gustábamos, yo no había estado nunca con nadie, fue la primera vez, por eso lo digo así, pero él fue una persona muy dulce conmigo. -Miro a su madre. -Por favor mama diles que no sigan leyendo. -Su madre empezó a llorar. -Él no me violo, yo soy mayor para saber lo que quería, si él estuviera libre estaríamos juntos, estoy enamorada.


    -Basta señorita, por favor, estaba en esos momentos confundida, porque estaba seducida por él, nada más, por eso no quiere ver la verdad, la vedad es que la secuestro, la seduzco y la violo en un pajar, esa es la verdad y no quiere ver.


    -No es cierto.- Le dijo ella levantándose.-Hugo no me ha hecho nada, yo quise hacerlo, yo se lo pedí, él ni siquiera quería, tenía miedo, pensaba que yo era mayor de edad, me pregunto si estaba segura, pero yo lo que no le dije es que lo amaba.


    Prosiguió:


    Entre en la habitación, allí estaba el cadáver de ese hombre en el suelo, había muerto pero yo no vi que paso exactamente.


    -Señorita Roseta, me resulta curioso que en esta parte de su declaración fuera tan concisa, nos podía decir que paso exactamente. -Ella se quedo callada y le miro a él, que decía ahora, podía ver el arma como disparaba, como la sangre caía por todo su cuerpo, no dejaría que le hiciera daño a él, recordó sus palabras en el hospital prometiéndole que no contaría la vedad.


    -Cuando entre en la habitación ese hombre estaba en el suelo, había matado a María cortándola el cuello delante de todos, había herido a Andrés el abuelo de Hugo, casi le mata al, pero fue en defensa propia.


    - Pero ella saco la carta que Hugo mientras la abrazaba en el hospital le metió en el bolsillo.- Esta carta contiene la confesión de María, ya que Hugo estuvo seis años en la cárcel por la muerte accidental de ese hombre.- La sala se convirtió en un murmullo general.


    -Por favor alguacil páseme la carta. - Todo el mundo miraba la situación, el juez leyó la carta pensativa. -Vamos a hacer un receso para comprobar la veracidad de esta carta. -Ella se levanto aunque su testimonio no había terminado, el que permanecía esposado se levanto suavemente de su silla, no dejaba de mirarla, no había un día que no hubiera pensado en ella, pero ¿Por qué no había ido a verle? ¿También iba a pasar con ella como con María? Que se olvido de él para siempre y sin ninguna explicación.


    El se paro pero ella pasaba por al lado, se supone que dos personas una un testigo y el acusado no podían hablar ni nada, pero cuando pasaba ella busco su mano y por un momento la toco levemente deseando estar siempre así, pero ¿Por qué no había ido a verle? nada de lo que había pasado le importaba en lo más absoluto, solo deseaba poder hablar con él, pero no la dejaron porque ella era un testigo.


    -Nora. -Dijo su nombre, pero el guardia que le custodiaba tiro de él para alejarle.


    Ella salió para afuera, su madre la esperaba, la miro reprochándola tanto daño que la había hecho.


    -Mama, ¿Cómo has sido capaz de hacer algo así?, esto no lo haces por mi bien, que lo tengas claro, que si él va a la cárcel yo estaré con el siempre, porque lo amo y no podrás separarnos. -Su madre lloraba.


    -Ese hombre te está haciendo mucho mal, pero tú no ves nada mas por sus ojos, no ves lo que te hizo. -Ella le miro.


    -No me hizo nada mama. -Ella empezó a llorar y tiro del brazo de su madre para un lado. -Yo fui la que mato a ese hombre. -Le dijo muy suave y casi al oído. -Él me quiere tanto que se ha culpado, para que no me pase nada, si eso no es amar, dime lo que es.- Su madre la miro petrificada.


    -¿Por qué no me lo contaste?,¿Ya no me tienes confianza? soy tu madre. -Ahora se sintió fatal. -Yo pensé que te había seducido y te había conmigo el cerebro, y quise apártele de ti. -Ella le hacía que no.


    -Mi felicidad es estar con él, lo amo.- La madre lloraba.- He estado un año sin verle, necesito verle, ayúdame.- Las dos se abrazaron llorando mutuamente, por fin había limado asperezas, estaban juntas de nuevo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 12


    El juicio prosiguió ahora el juez se había acercado a micrófono para hablar.


    -Se escruta la carta presentada por la señorita Roseta con la firma de la señorita María Solado, dando por cierta dejando al acusado libre de cumplir el resto de la condena por la cual escapo hace un año del penal, pero eso no le exhuma del delito de secuestro sobre la señorita aquí presente, ni la muerte del señor Antonio Sarria Mórelo, pero se tendrá en cuenta para luego la sentencia, por favor me gustaría que se siguiera con el testimonio de la señorita. -El fiscal se levantó.


    -No tengo más preguntas. -Dijo sentándose en la silla, la miro a ella que hizo amago de levantarse, pero se levanto el abogado de Hugo.


    -Señorita Roseta, yo le voy a hacer pocas preguntas, ¿Tuvo en algún momento disponibilidad de poder huir? -Ella le afirmo que si.- ¿Por qué no lo hizo?


    -Porque yo no me consideraba su prisionera, yo estaba enamorada de él, si ahora mismo me lo pidiera me marcharía con él, al fin del mundo.- El la miraba desde su mesa fundiéndose en sus ojos.


    -Para terminar señorita, ¿Tiene algo que añadir?- Ella le miro a él, luego al jurado mientras decía lo que pensaba.


    -Cuando conocí a Hugo pensé…-Empezó a llorar.- Que me había pasado lo peor de mi vida, que no sabría qué sería de mi a su lado, pero cuando me llevo a la granja de su abuelo, le vi llorar al lado de la tumba de su madre…- Se le cortaron las lagrimas.- De la que ignoro siempre que estaba enferma, la madre lo hizo para no hacerle daño ya tenía bastante con sobrevivir en la cárcel para estar preocupado por su madre, ella decidió ocultarse y murió sin poder ni siquiera despedirse de él.


    Allí me di cuenta que no conocía a Hugo y que merecía una oportunidad, cada día que pasaba su presencia a mi lado se me hacía más necesaria, cada día me gustaba más estar a su lado, tenerle cerca, deseaba que aquello no acabara para estar a su lado, yo nunca me sentí verdaderamente su prisionera, y me ayudo salvándome la vida de aquel, tanto a mí como a su abuelo.- Creo que merece la oportunidad que la vida le robo.- Ahora le miro a él.- Y me gustaría que fuera a mi lado.- El la miro a ella y la echo una sonrisa.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 13


    Nora no podía estar más tiempo así, llevaba un año sin verlo, el juicio proseguía pero ella le mataba la distancia desde que había descubierto lo que sentía por el no pensaba en otra cosa que no fuera en el, hablo con el abogado de Hugo y le pidió que le dejaran verlo, ella esos días no paro de ver cosas en la tele de cárceles, fue a su abogado y le dijo lo que quería.


    -Vis a vis, Nora.- Ella le hizo con la cara que si.- Pero ¿Sabes lo que es un vis a vis?- Ella le hizo que si con la cara.


    -Lo vi en varias películas.-La miro.


    -Está bien, intentare conseguírtelo, pero no creo que sea fácil una cosa así, normalmente piden papeles de que estáis casado, o sois pareja, de hecho, no se a lo mejor te lo conceden pero no puedo prometerte nada, lo que sí puedo conseguirte es una visita, normal.- Ella le afirmo con la cara.


    


    Volvió al hospital, cada día se superaba mas, ya no era la Nora que un día salió de allí, se había ganado el respeto de todos y cada uno de sus compañeros, pero dejo una cuenta pendiente que jamás saldo, en una sala pequeña le esperaba su antiguo Romeo, Nora llevaba ahora el pelo recogió con una coleta que dejaba su cara descubierta, se podía ver sus bellas fracciones, las que habían conquistado a Hugo.


    -Nora, hace tiempo que llevo queriendo habar contigo, pero me das largas, se lo que has pasado todo este tiempo, todo lo que te paso, pero ¿Por qué no nos damos una oportunidad?- Ella le miraba pensativa, pero que estaba diciendo, ya no era la misma- Nos gustábamos mucho cuando te marchaste, creo que ahora es el momento de retomar algo que se quedo como pasajero, pero que aún permanece en mi corazón.- Cogió su mano mirándola a los ojos.


    -Yo soy la que ha cambiado, estoy enamorada de Hugo.- Le soltó la mano.


    -¿Tu presidiario?,que pasa te va la marcha esa, de que te aten.- Ahora la acorralo contra una de las cristaleras de la medicina, ella le miro nerviosa, y lo empujo un poco, pero él le contesto empujándola. -¿Así te mola? Que te obliguen ¿No?- la empujo otra vez contra la pared, la ahogaba, le miro y le pego un soberano rodillazo en toda la entrepierna, ese tipo se agacho al suelo del dolor.


    -No te atrevas, ahora no soy la misma Nora inocente que hacia todo lo que el mundo quiere, yo tengo bastante carácter, la próxima vez que te acerques te dolerá aun más.


    Ella se miro al espejo estaba muy nerviosa, su madre se acerco a mirarla, sus ojos azules tenia hoy un brillo que nunca había visto y no era por el vestido que llevaba, hacia juego con sus ojos color turquesa, sino porque hoy lo volvería a ver después de tanto tiempo lejos el uno del otro, su madre le cogía el pasador a su pelo, la acaricio.


    -¿Estás segura de esto?- Ella le hizo que si con la cara, ahora las dos se abrazaron sonriendo, pero ella estaba hecha un flan, se puso un abrigo que tapaba un poco todo lo guapa que estaba.


     Había quedado con el abogado de Hugo, que la miro.


    Entro con ella en la prisión, las verjas se abrieron una por una hasta que llegaron a una gran sala, el abogado entro, ella se quedo parada al lado de la pared como si de un gato asustado se tratara esperando que la dejaran entrar, por fin volvió el abogado que le explico todo.


    - Haber, tienes dos horas para hablar con él o lo que deseéis, es una habitación especial que no está vigilada por cámaras, ni nada podéis estar hablando tranquilamente de lo que queráis.- Ella le abrazo.- Me ha costado muchísimo conseguirlo.


    -Gracias.- Le dijo ella mirándole, pero ahora pareció una chica que la hizo con la mano que la acompañera, ella le seguía por un pasillo muy grande, alrededor había muchas celdas pero por ellas no había nadie, esto a ella le dio un alivio, pero cuando pasaban por uno de los corredores había otro que cruzaba, de repente un montón de hombres vestidos con ropas vaqueras, algunos con camisas de cuadros, unos cuantos de pararon y la miraron.


    -Vaya preciosidad.- Dijo uno alto, que hizo que todos se volvieran a mirarla, ella miro para otro lado.- Ven aquí guapa que te voy a enseñar lo que es un hombre.- Ella se metió para adentro corriendo, la celadora la miro tenía una cara de susto.


    -Señorita, deje sus cosas encima de la mesa por favor.- Esa señora tiro encima de la mesa todas sus pertenencia y luego las miro una a una.- Quítese el abrigo.- Ella la miro.- Tengo que cachearla.- Ahora esa mujer paso las manos por todo su cuerpo, a ella eso le pareció muy incomodo.- Señorita, habrá las piernas.- Ella la miro como diciendo ¿Cómo?- ¿Quiere entrar a ver a su novio?- Ella abrió ligeramente las piernas, ahora puso cara de horror porque esa mujer la había metido mano. -Señorita tiene dos horas, dentro de las mismas llamare a la puerta y se habrá acabado.- Ella le hizo con la cara que si mientras se ponía el abrigo.- Pase.- Ella entro en la una habitación.


    No era muy grande, había dos sillas con una mesa una enfrente de otra, luego miro para otro lado de la habitación, había una cama, no muy grande, pero su mirada se poso en la imagen de él, estaba apoyado en la ventana nostálgico mirando para afuera.


    -Hugo.- El se volvió y la miro, nunca la había visto tan guapa, llevaba un vestido azul de gasa y por encima llevaba un abrigo del mismo color de sus ojos.- Me siento como una novia que viene a pedir tu mano.- El se sonrió, camino el trecho que les separaba y la abrazo fuertemente.


    -¿Por qué has venido? Este no es un sitio para ti. -La miro apartándola un poco, pero no lo pudo remediar y empujo el abrigo para que se callera por sus hombros.


    Los dos se miraron a los ojos de una manera arrebatadora, el acerco su mano a su vestido, la seda era un tacto maravilloso, como su piel, ella le cogió el brazo y le miro a los ojos, estaba ojeroso tenía muy mala cara.


    -¿Qué te pasa? ¿Por qué tienes tan mala cara?- Él acaricio su pelo, como si no lo hubiera visto nunca ondulado y con ese color tan dorado, la miro otra vez a los ojos y acaricio sus labios, tenía muchas preguntas sin respuestas.


    -Estoy en la cárcel, niña.- A ella no le gustaba que la dijera niña, y menos con ese tono que había en su voz.- bueno me imagino que abras tenido el placer de ver las instalaciones, sinceramente Nora, creo que de aquí no salgo.- Ella le acaricio la cara, pero volvió a mirar para la ventana pensativo, no creo que nunca tenga una vida normal, esto ya lo sabía, solo le faltaba resignarse.- Por cierto.- Se volvió y su mirada ahora tenía un poco de rencor.- ¿Por qué no has venido a verme en todo este tiempo?.- Ella reculo un poco.


    -No me dejaban hacerte visitas porque era testigo clave de todo.- Él la miro.


    -Sí, muy bonito lo que leyó el fiscal de todo lo que te he hecho.- Ella le miro a él. -Queda muy bonito que la chica que supuestamente he secuestrado y violado.- Se acerco a ella para mirarla.- Pida ¿Cómo se llama esto?, Un vis a vis.- Ella le miro él.


    -Si llego a saber que te comportas tan borde conmigo no vengo.- Se acerco a su bolso y cogió su abrigo, pero él se acerco como hacia siempre y cogió su muñeca de una manera que la enfado pero intentaba disimularlo.


    -No.- Le dijo mirándola de arriba abajo.- Ahora quiero mi vis a vis.- Ella se soltó desafiante.


    Dejo todo encima de la mesa de nuevo y volvió a mirarle.


    -Empecemos de nuevo Hugo, ¿Qué tal si pensamos que esto no esto?- la miro


    -Yo no puedo olvidar donde estoy Nora, aunque lo intente, soy preso de mi mismo.- Se sentó en la silla, ahora se toco la cara poniéndola entre sus brazos.- Voy a pudrirme aquí.- Ella se sentó de rodillas y busco su mirada, sus ojos se fundieron de nuevo.


    -No voy a dejar que eso pase, si te declaran culpable diré la verdad.- El hizo que no con la cara.- No dejare que vuelvas a cumplir nada aquí.- El la acaricio la cara.


    -Me moriría si eso pasara, no podría soportarlo.- Ella le miro y acerco su cara y le beso, se sentó en sus rodillas y siguieron besándose.- Te quiero, Nora.- Ella sintió como aquello la quemaba.- No concibo una vida sin ti.- Los dos se abrazaron, ella acerco la mano a su bolso y saco un pequeño móvil, Hugo la miraba, “¿Por qué hacia eso?”.


    -Baila conmigo.- Se levanto, le extendió, empezó a sonar la canción.


    Blanco y negro de Malú.


    Sé que faltaron razones.


    Sé que sobraron motivos.


    Contigo porque me matas.


    Y ahora sin ti ya no vivo.


     La cogió por la cintura y en un abrazo fuerte, los dos se miraban mientras que la canción encumbraba su historia de amor, sus ojos en los suyos en cada estrofa de su canción. Se movían suavemente sintiendo sus corazones, sus brazos enredados por sus cuerpos, su mirada en la suya, sus sueños en los suyos.


    Tú dices blanco, yo digo negro.


    Tú dices voy, y yo digo vengo.


    Miro la vida en color, y tú en blanco y negro.


    Dicen que el amor es suficiente.


    Pero no tengo el valor de hacerle frente.


    Tú eres quien me hace llorar.


    Pero solo tú me puedes consolar.


    Te regalo mi amor, te regalo mi vida.


    A pesar del dolor, eres tu quien me inspira.


    No somos perfectos, solo polos opuestos.


    Te amo con fuerza, te odio a momentos.


    Te regalo mi amor, te regalo mi vida.


    Te regalare el sol siempre que me lo pidas.


    No somos perfectos, solo polos opuestos.


    Mientras que sea junto a ti siempre lo intentaría.


    Y que no daría.


    Me odias, me quieres.


    Siempre contra corriente.


    Te llevo en mi mente desesperadamente.


    Por más que te busco.


    Eres tu quien me encuentra.


    Dicen que el amor es suficiente.


    Pero no tengo el valor de hacerle frente.


    Tú eres quien me hace llorar.


    Pero solo tú me puedes consolar.


    Te regalo mi amor, te regalo mi vida.


    A pesar del dolor eres tu quien me inspira.


    No somos perfectos, solo polos opuestos.


    Te amo con fuerza, te odio a momentos.


    Ahora sellaron su baile con un beso, los dos se fundieron en un maravilloso y cálido beso pero ella se acerco a su oído.


    -Quiero amarte ahora mismo.- Le dijo, el sonrió, besos sus labios suavemente mientras acercaba su mano a su cintura, la cogió en brazos mientras la llevaba a la cama, ella estaba cogida a su cuello como si de una novia se tratara, la tumbo en la cama y se tumbo a su lado, se quedaron mirándose a los ojos sin tocarse ni nada, pero ella no quería solo eso así que ella corrió el trecho que los separaba, acerco la mano al jersey de él para intentar sacárselo.


    -No se.- Le dijo el quitándole las manos.- Creo que no es buena idea que estemos juntos, si no podemos estar nada más que hoy, ¿Qué pasara? ¿Me esperaras? ¿Volverás? seguiré sufriendo esperando que vengas a verme, encima…- Le acaricio el pelo.- Te hare daño, estarás sola y yo aquí lejos de ti, no quiero seguir haciéndote daño, es mejor que no lo hagamos, que me olvides. -Ella le miro a los ojos.


    -Esto no es solamente eso, quiero estar contigo y no pensar en que pasará mañana.- Ahora se sentó en la cama y acerco sus manos a su vestido y empezó a desabrochar los botones mientras le miraba, el acerco su mano para ayudarle.


    -Yo te deseo.- Le dijo él mientras se acerco bajándola el vestido de una manera arrebatadora, acerco sus labios a los suyos y se fundieron en ellos de una manera pasional que la hizo estremecerse de nuevo en sus brazos, ahora le beso mirándola a los ojos de una manera que la hizo sentir que flotaba, fue besando su cara una y otra vez para tocar la suavidad de la misma mientras soñaba o desesperaba por lo que venía detrás, ahora acerco sus labios a su hombro que permanecía sentada en la cama, la bajo un poco el vestido y beso su hombro pasando sus labios una y otra vez para sentir la calidez de su piel, ahora fue ella la que le empujo hasta que se quedo boca arriba, se puso de nuevo a horcajadas encima de su cuerpo, ya tenía el vestido por la cintura, ahora era ella la que le poseía para saciar su sed, le pego un pequeño brinco en su cuerpo.


    Hugo la miraba y se levanto un poco buscando sus labios que saboreaba de una manera que la hacía estremecer, ella le volvió a empujar y acerco la mano al sujetador, lo tiro quedándose desnuda para sus ojos, mientras apretaba fuerte sus piernas, haciéndole estremecer, ahora se agacho e introdujo levemente su lengua en la boca de él, la saco y le miro que tenía una cara diciendo mala, beso su barbilla suavemente, lamiéndole la punta, fue bajando por su cuello muy suavemente mientras recorría su cuerpo con su boca, primero por su pecho que fue besándolo y lamiendo que más le gustaba a él, para ponerle todavía más nervioso, el introdujo sus manos por debajo de la falda acariciando sus muslos que aun tapaba la parte del vestido.


    Él llego a la parte que hacía rato que sobraba, tiro fuerte con las manos hasta que rompió las bragas, ahora ella que pasaba la lengua por cada uno de sus montículos, esos que tenia de boxear que tanto le gustaba, fue bajando besando su ombligo hasta que por fin llego a su pantalón, acerco sus labios y quito el botón con la boca. Ahora abrió la cremallera con sus manos, con su boca poseyó fuerte su erección, Él cerraba y abría los ojos dejando que ella le poseyera con su boca de una manera arrebatadora, el acaricio su pelo.


    -Nora. –Dijo porque ella movía sus labios fuerte haciéndole a él suspirar, -No puedo más. –dijo ella que se reincorporo ahora mirándole, metiendo su erección dentro de ella, cogió de nuevo su cara, y la puso de nuevo a la altura de sus ojos, estaba tan excitado por todo lo que le había regalado.


    -¿Te acuerdas cuando me viniste a buscar con Tornado?, cabalgaste en su lomo para salvarme, quiero que hagas lo mismo ahora.- Ella le miro y le beso, empezó a dar pequeños saltitos con su cuerpo encima de él, movía su cadera, para delante y para atrás, mientras sentía como el la penetraba, mas adentro, cabalgaba sintiéndose libre.


    Ella se levanto cogiendo el pasador de su pelo lo soltó, dejo caer su melena por su cuerpo y su pecho.


    El cerraba los ojos sintiendo una mezcla de dolor y placer, con sus pulgares apretaba sus pezones.


    Mientras ella suspiraba fuerte, hacia una mezcla de suspiros, se volvía a donde él estaba y le besaba mientras sus cuerpo se fundían acompasados en el baile de amor y deseo, mientras sentían la fusión de sus almas, mientras todo se volvía un tango a dos con un final difuso, sus caderas contoneándose con espasmos sinuosos ahora si podía sentir lo que era hacer el amor con la persona amada, ahora podía dejar que todo su cuerpo se inundara de todo lo que sentía, deseaba que aquello no acabara, el ahora la acariciaba, se levanto para abrazarla y empezó a morderla el hombro, mientras ella se movía cada vez más fuerte, todo se convertía en más intenso, ella no quería que acabara, pero así iba a pasar, el no podía ya estar ya más dentro de ella, Ella se dobló teniendo un orgasmo, y él se corrió rápido dentro de ella.


    Se tumbaron los dos desnudos abrazados, se miraban mientras respiraban fuerte, ella entrelazo una de sus manos mientras con la otra le abrazaba, estaba completamente desnuda pero no sentía vergüenza a sus miradas, el acariciaba con su mano su costado y su espalda, ella tiraba de la manta, que la tenía casi por la cintura, pero él no la dejo y se la bajo otra vez.


    -¿Qué haces?- Le dijo mirándole a los ojos.- Quería taparme un poco.- Ahora estaba un poco colorada.


    -No quiero, si te tengo aquí quiero verte desnuda.- Ahora empezó a besarla nuevamente mientras recorría con su mano su espalda desnuda, aunque a veces las puntas de sus dedos bajaban por sus caderas, con sus dedos apretó fuerte su culo contra él, bajo por debajo de la manta introdujo sus dedos por detrás, a ella que se estaba corriendo de placer, los metía despacio, sacaba, como hacia a la vez con su lengua en su boca, con la otra mano recorrían toqueteaba su seno, estrujándolo fuerte.


    Ella no se quedaba quieta tampoco acariciando por dentro de la sabana su culo prieto, o recorría su pecho tocándolo suavemente, sus labios devoraban los suyos como los que come algo sabroso que no quieres que se acabe, ella quería devorarlo ahora mismo, por la intensidad de sus caricias, Se volvía a poner todo muy caliente, iban a ser dos horas de lo más intensas.


    Ahora él se puso de costado y empezó a besarla el cuello, ella mientras hablaba. No dejaba de que sus dedos pararan dentro de ella de hacer círculos y darle placer.


    


    -Estaba pensando…- Pero el besaba entre medias de sus senos, también lo hacía en ellos, chupándolos fuerte, los soltaba jugaba con ellos con la punta de su nariz, su pezones erectos, de nuevo volvía, con su grandes labios, los volvía de nuevo a chupar fuerte, ella tocaba su pelo para que parara pero no lo hacia la devoraba, suspiro. - Hugo…- dijo casi sin articular palabra de cómo a hacía sentir su lengua traviesa ahora le daba toquecitos a sus pezones, sus dedos tocaron su punto caliente, ella se corrió nuevamente, su lengua volvía ahora a su pezones dando una y otra vez en el mismo sitio dejándola sin respiración. Dejando ya de torturarla con sus dedos.


    - Escu…- Apretó su pelo, su cabeza estaba hundida en su pecho, ahora le tiro un poco del pelo que aparto la boca y la miro.- Escucha.- Le sonrió pero el tenia cara diciendo Déjame que yo estaba muy bien hay.- Estado pensando.- Dijo ella recobrando el resuello y mirándole.


    -Yo no pensaba, estaba bastante entretenido.- Ella le dio un poco, ahora tiro de el cariñosamente para que la abrazara, el también lo hizo pero aparto la sabana y se abrazo ardientemente poniéndose entre sus piernas, que las separaba un poco con las suyas, ella sonrió, sus manos que pusieron donde la espalda pierde su nombre, apretó su culo contra su erección.- Ahora sí que estoy a gusto.- Dijo con una cara de malo.


    -Así no creo que podamos hablar.- El la beso ardientemente.- Hugo.- Le dijo ella apartándose un poco.- ahora quiero hablar un poquito.-


    -Cariño, entonces no haber pedido un Vis a vis.- Dijo el apartándose un poquito.- Tendrás que comprender que estoy muy solo, llevo un año esperando que vinieras a verme, bueno la verdad que me ha gustado la sorpresa.- Se apartó, ella se tapó con la sabana.


    -Ahora es cuando no te entiendo.- El la miro como no paraba de hablar.- Vengo, hacemos el amor, pero no todo es eso.


    -Entonces ¿Por qué lo has pedido?, Nora, podías haber pedido una visita normal.- Dijo el todo chulo mirándola a los ojos, ella se tapo con la sabana toda digna.


    -¿Qué insinúas? ¿Qué yo te quería follar?- Él la miro, pero esa palabra no existía en el vocabulario de Nora. Le hizo con la cara que sí.


    -Chulo.- Le dijo ella mientras se levantaba y se enrollaba en la sabana, ahora buscaba toda su ropa por la habitación de la maldita celda esa.


    -He sido una tonta, claro que tenía que haber venido a hablar primero, pero como soy una tonta enamorada.- Se acercó al otro lado de la habitación, ella le miro estaba desnudo del todo, nunca le había visto desnudo al natural, se le quedo mirando, ella se enrollo mas la sabana.


    -Déjate de tonterías, Nora.- Ahora se acerco apretándola contra la pared del otro lado de la habitación, pero la cogió por la cintura levantándola un poco, y la subió encima de la mesa donde se supone que hablar con el abogado, o con un familiar, tiro el bolso al suelo.- Si ahora mismo vamos a hablar.- La subió un poco la sabana por encima de la cintura y acerco su cuerpo al de ella, ella le entrelazo sus piernas y le apretaba fuertemente mientras las caderas se unían una y otra vez, mientras él la penetraba muy fuerte a ella, que se daba fuerte contra la pared y Se agarraba a su hombros.


    Hugo mientras impulsaba las caderas de ella para que hicieran el juego más fuerte, fuera al encuentro de su erección, quería saciar su sed de ella.


     Mientras se fundían el uno en el otro, el se acercaba a su oído y le retiraba el pelo, para decirla palabras de amor, apasionadas del momento, ella no podía respirar, la abrasaba tenerle así, hay en su alma, en su corazón, en su cuerpo, ella le mordía un poco el hombro para que fuera más suave, con la pasión que les desbordaba ahora mismo.


     Pero él estaba ensimismado en su cuerpo y la pellizcaba todos los rincones con su mano, se volvieron a mirar nuevamente a los ojos mientras ella le pellizcaba el pecho a él, de amor y pasión, ella a ratos gemía y otros ponía cara de dolor, los dos empezaron a besarse pero tenía que parar no podían respirar, hasta que todo se volvió súper intenso, ella se clavaba hasta la pared, y el hacia aspavientos de dolor y placer, cuando más intenso fue el momento los dos se miraron y el la cogió la cara para que se miraran.


     Ella dio un suspiro final mordiéndose el labio inferior, estaba embargada de placer, el empezó a respirar fuertemente y se abrazo a ella que acerco sus labios al cuello y lo beso suavemente, pero cuando tocaba el verdadero momento de hablar unos nudillos tocaron la puerta.


    -Señorita tiene que salir ya por favor.


    Los dos se miraron, el todavía estaba desnudo acababan de estar juntos, pero lo máximo que había hablado es que se deseaban, las palabras ardientes de ella, que le decía que no parara. Ella buscaba su ropa interior, la que le quedaba porque Hugo la había roto las bragas, ella se ponía el vestido, vaya ración de pasión que se habían dado, el también se ponía la ropa mirándola, ahora se abrazaron ya vestidos para despedirse.


    -¿Volverás a verme?, contare los días para que eso pase.- Ahora la abrazo fuertemente.- Por cierto, ¿Qué era lo que querías decirme?- Ella le miro poniendo una carita.


    -No tiene importancia.- Le dijo mirándole mientras se acercaba para darle un beso cálido.- Volveré, espero no tener que hacerlo porque este libre.- Ella salió y le dejo alicaído.


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 14


    El juicio llego a las conclusiones, hoy era el veredicto, todo el mundo estaba nervioso y esperaba que era lo que pasaría, Andrés también estaba nervioso, tenia cogida a Nora de la mano.


    El juez se levanto de su asiento y miro la sala que estaba concurrida de gente que miraba impaciente el veredicto de su Señoría, Hugo la miro a ella desde el final guiñarle un ojo, ahora todavía estaba más enamorado de ella, desde su vis a vis no pensaba nada más que en ella todo el día.


    -Preside el honorable juez…- Decía el aguacil, cogió el veredicto del jurado, Hugo se levanto y miro al juez, ya se sabía cómo era todo aquello. El señor miro el papel.


    -Póngase de pie el acusado. El delito de asesinato, este jurado le absuelve declarándolo en defensa propia.- Nora se abrazo fuerte a Andrés.- Del delito de secuestro se le declara culpable.- Ella empezó a llorar.- La pena es de siete años y ser meses.- A ella la tuvo que coger su abuelo porque estaba que se caía directamente al suelo.- Pero teniendo en cuenta.- Dijo el juez.- Que cumplió una pena ya siendo inocente de siete años, se le hará una compensación de pena y solo tendrá que cumplir seis meses, queda firme la sentencia.- golpeo de nuevo con el martillo el atril, ella miraba, otros seis meses lejos el uno del otro, como podía ser eso, no podía entenderlo.


    Las visitas entre ellos fueron durante mucho tiempo, siempre que el abogado podía le conseguía una visitas de las que sacaban mucho partido, en una de esas visitas, se vestía mirándole, siempre que se veían dos horas de pasión abrasadora, casi apenas hablaban, solo disfrutaban de sus cuerpos, nunca conseguían decirse nada concreto, solo había besos, sexo, pasión.


    Ella se acercó a guardar algo en la cartera pero se cayó al suelo una foto, Hugo la vio, era un niño precioso.


    -Este niño, ¿Es familiar tuyo?- Ella apenas le miro, seguía buscando algo en su bolso, el se acerco para abrazarla por detrás.- Me encantas.- La dijo hundiendo su cara su pelo.- ¿Cómo esta mi abuelo?, me gustaría mucho que el también viniera a verme.


    -Ya no queda nada, dentro de un mes serás libre y podremos estar juntos por fin.- Ahora se volvió un poco.- Tengo tanto que contarte.- Pero ahora acerco un anillo que le enseño a él.- Se que normalmente un chico le pide una que se case con ella.- Ella bajo un poco la mirada.- Pero viendo que nuestras circunstancias son así, me preguntaba si te quieres casar conmigo.- El la miro.


    -Me has dejado sin palabras, pero la verdad bastante tengo con estar preso para luego estar preso de nuevo.- Ella le miro y tiro el anillo dentro del bolso.


    -Vale me quedo claro.- Dijo ella, estaba muy enfadada no podía negarlo, cerraba el bolso con una cara de mal humor.


    -Nora, por favor, no puedes proponerme algo así en estas circunstancias, tienes que comprender mi situación.- La agarro la muñeca.


    -Ahora me queda claro que solo soy el vis a vis.- Ella estaba muy seria, el acerco su cara a la suya.- Claro afuera hay un mundo esperándote, cuando salgas podrás tener a la que te dé la gana.


    -Sabes que te quiero Nora.- Le dijo a ella que se sentía un poco mal, pero ahora desvió la vista.- Tengo una sensación rara.- Le miro.


    -No sé a qué te refieres.- Le dijo ella, pero él se acerco acariciándole el pelo.


    -Hace tiempo que te digo que te noto rara, noto que me ocultas algo, siempre desvías la mirada, no se será una tontería.- Ella se quedo muy seria, le miro pero ahora tocaron con los nudillos en la puerta, se escucho a la celadora que decía su nombre, si la celadora ya la conocía a ella y hasta la dejaba un poco más.


    -Tengo que marcharme.- Se acerco a él abrazándolo por la cintura.- Adiós mi amor.- Le beso suavemente pero el travieso mordió sus labios, ella apretó su cintura ¿A qué venía ese beso a la hora de irse?- Hugo…- Pero Hugo la abrazo apretando su cuerpo con el suyo.


    -¿Cuándo podremos acostarme y despertar contigo? Mi vida.- Ella le acaricio la cara y se despidió.


    -Pronto estaremos juntos, contare los días para que eso pase.- Se fue y se despidió de la celadora.


    


    Capítulo 15


    Ya llegaba el gran día, Hugo salía, Nora que ahora era enfermera del hospital miraba los sueros de varias de las habitaciones antes de marcharse, luego se fue para cambiarse, se cogió la toalla y se metió en la ducha.


    Mientras el agua caía sobre su cuerpo solo pensaba como le diría a Hugo lo que había estado ocultando durante todo este tiempo, algo que ocultaba por miedo a su reacción, lo del anillo solo fue una prueba haber qué pensaría sobre el compromiso, que pensaría sobre lo que todavía no le había contado, salió de la ducha envuelta en la toalla, pero deseaba hablar con alguien, aunque en un rato estaría en casa, no podía esperar ni un rato mas, empezó a marcar los números.


    -Mama, ya voy para casa, ¿Me le puedes poner?- Ahora ella sonreía escuchando.- Un beso mi amor.- Decía sonriendo.


    Colgó tenía el pelo mojado estaba toda mojada pero estaba a gusto, fue a abrir la taquilla, pero de repente sintió una mano que apretó su cintura muy fuerte contra su cuerpo, unos labios se acercaron a su oído.


    -¿Sabes? eres muy guapa. -Ella escucho la voz, le pego en la mano y se dio la vuelta, allí estaba Hugo, mirándola de arriba abajo.


    -¿Qué haces aquí? -El sonrió. - ¿Te soltaron por buena conducta?- Le dijo ella, pero el acerco la mano a su pelo mojado y la beso.


    -Me soltaron antes por los estupendos vis a vis que habrán grabado por la cámara oculta. -Ella le miro poniendo una cara.


    -Espero que no sea verdad. - Ahora buscaba las cosas en la taquilla, pero él la cerro. Ella le miro sin saber que hacer tenía que vestirse para irse, pero el acerco su mano a su cara y la acaricio.


    -Cuanto te vi por primera vez desnuda mientras te bañabas, solo desee una cosa. -Ella le miro.


    La enfermera jefe miraba los malditos sueros, esta Nora no cambiaba de ninguna manera posible, así que la iba a caer otra bronca, mira que la niña estaba siempre en la inopia pensando en su Romeo que estaba en la cárcel, se acerco al vestuario y vio la taquilla de Nora abierta


    Escucho unos gemiditos, miro para la ducha, era Nora subida encima de Hugo, los dos estaban desnudos y el la tenia contra la pared, ella se agarraba y se movía muy fuerte mientras él suspiraba.


    A la mujer le dieron ganas de decir algo pero todo el mundo sabía ya la historia de estos dos, ella pensó, si tuviera la edad de ella, la mujer salió cerrando la puerta.


    Nora mientras no paraba de moverse, en un baile sincronizado, pasión y deseo, el agua caía por encima de sus cuerpos desnudos bañando el calor que sentían, ella apretaba con sus brazos su cuerpo sintiéndolo de una manera que la hacía morir, su boca ardiente mordía su cuello, eran pura pasión, sus movimientos fueron muy bruscos, ella se agarraba como podía a su cuerpo con sus piernas y brazos, sus cuerpos estaban enlazados igual que sus bocas. Hasta que los dos primero ella se contorsiono, teniendo un orgasmo, que la dejo medio en trance, mientras apretaba con sus muslos, el duro culo de él que estaba húmedo, que seguía moviéndose, porque estaba cada vez más dentro de ella, hasta que él se corrió dentro de ella, ahora beso su boca llevándosela con la suya, todavía la deseaba, se quedaron mirándose, por fin ella rompió el silencio.


    -Creo que alguien nos vio.- El le dijo con la cara que no le importaba, se apartaron debajo de la ducha y se quedaron mirándose.- Tenemos algo que hablar Hugo.- Ella se volvió para que el agua cayera por todo su cuerpo quitándose el calor, pero él se acerco a ella poniéndola muy cerca de la pared, ahora pasando sus manos con jabón que paso por sus senos mojados, tocándolos, mientras hacia los mismo con su vientre paso sus dedos, con jabón limpiándola ahora los metió dentro de a ella, Haciendo que ella se mordiera su labio, mientras Hugo mordía el lóbulo de su oreja, sentía su fuerte cuerpo musculado, que apretaba su culo contra la pared, como él de nuevo se estaba calentando, pero tenía que hablar no podían estar todo el rato allí bajo el agua, poseyéndose, ella le empujo y se marchó para afuera.


    


    


    


    Se marcharon en el coche de ella que le llevo a la granja a ver a su abuelo, los dos se fundieron en un gran abrazo, luego abrazo a Nora que le guiño el ojo.


    -Abuelo.- Le abrazo nuevamente.- ¿Qué te cuentas?- El hombre miraba a Nora, ya le había contado lo que le tenía que contar.


    -Nada hijo, ¿Os vais a quedar? me haría mucha ilusión.- El entro mirando todo pero también era verdad que le traía malos recuerdos.- Preparando la cena he ido a ensillar a Tornado pensando que querrías montarlo.


    -No abuelo, no tengo muchas ganas la verdad.- Miro a Nora que miraba unas rosas y las olía.


    -Nora que tal tu madre y…- Pero se paro, no sabía si iba a meter la pata, pero miro cómplice a su nieta porque ella ahora también era su nieta.


    -Mañana viene, la llame por el camino, mañana estaremos todos juntos.- Ahora cogió la rosa.- Andrés ¿Podría cogerte estar rosas? es para ponerlas en mi habitación.- El dejo de comer lo que su abuelo había preparado.


    -Sera nuestra habitación cariño. -Ella le miro y bajo la mirada, se fue sin cenar con las rosas.


    -Esta niña es un sol Hugo, tienes que cuidarla, ¿Ya lo sabes no?- El le hizo que si con la cara, camino nervioso por la habitación, su abuelo le pregunto.


    -Le pasa algo a Nora, ¿Qué le pasa?, abuelo, presiento que me oculta algo.- El le miro sonriendo, pero no dijo nada, se acercó ahora a su abuelo de nuevo.- Cuéntame.-


    -Yo no sé nada.- Le dijo dándole en el brazo.- Lo que si sé es que te quiere mucho, es lo único que sé.


    -Está bien, mañana pondremos la granja como tiene que estar.- Le dio en el brazo, subió las escaleras ¿Dónde estaba Nora?, fue a su habitación donde había muerto el tío ese, le dieron escalofríos al verla, entro pero salió pronto ¿Dónde estaba Nora? fue a la habitación de su madre y vio que había rosas en el suelo y en la cama, ¿Nora estaba preparando una noche de pasión? pensó.


    Ella venia con una bata con unas zapatillas y el pelo recogido, el sonrió, si seguían así iban a terminar muriendo del corazón, dándose el lote todo el día y haciendo el amor.- Cariño ¿Esto es una cena romántica en nuestra cama? - Ella paro y le sonrió.


    -No es lo que piensas, un día dijiste cuando fui al vis a vis que teníamos que hablar en otro sitio que no fuera allí, esto es lo que vamos a hacer esta noche.- El la miro.


    -Bueno pero ya que están los pétalos.- Ella le hizo que no con la cara.


    -Tengo muchas cosas que contarte.- Hugo la miro.


    -¿Va a ser desnudos?- Dijo el quitándose la camisa, ella le hacía que no con la cara y con la mano.


    -No, vamos hablar. - Dijo ella mientras le miraba y le sonreía. - Siéntate.- Le dijo haciendo que se acercara a la cama. - Se sentó enfrente de ella y acaricio su pierna pero ella le quito la mano. - No, solo hablar, tengo cosas que contarte.


    -Bueno lo primero que quiero saber es el secreto que me ocultas, por cierto, ¿Con quién hablabas hoy cuando te pille desprevenida al teléfono? - Ella le miro.


    -Primero quiero que me digas que va a pasar entre nosotros. -se quedó mirándola.


    -¿Hay que hablarlo todo tanto? no entiendo estamos bien así, nos amamos ¿Qué problema hay? nos acostamos cuando queremos, estamos juntitos ¿Qué mas queremos?- Ella le miro, quería un futuro entre ellos, no solo eso.


    -¿Dónde vas a vivir? Con tu abuelo o conmigo y mi madre…- Iba a seguir hablando pero el hizo con la cara no se.- ¿Cuáles son tus planes? ¿Estoy yo en ellos?-


    -Pues en un principio voy a volver al boxeo.- Ella le miro, Al boxeo, se quedo alucinada, eso no era lo que había pensado.


    -Pero yo creía…- Hugo la miro.- Que buscarías un trabajo, que te vendrías a mi casa, que empezáramos a vivir juntos.-


    -No, yo me quedo aquí, no veremos de vez en cuando. -Ella le miro y empezó a mirar a todos los lados. -Haber, en realidad apenas nos conocemos Nora. -Ella se levantó de la cama.


    -Me quedo todo muy claro, quiero que te marches de mi habitación ahora mismo. -Él la miro.


    -¿Qué demonios te pasa? todavía no me has contado el famoso secreto que me ocultas ¿Estas liada con otro verdad? al que le mandaba besos por ahí, por eso me vienes exigiendo que me decida, no señorita decide tú.


    -He acabado, me alegro que estés libre, pero yo no soy tu puta. -Ella se levantó y empezó a tirarle cosas, el salió de la habitación maldiciendo todo, y sobre todo a las mujeres.


    


    Al día siguiente era sábado por la mañana, Nora tomaba café, pero se marcharía temprano, bueno no todavía, tenía que decirlo lo que todavía no le había dicho. Andrés se acerco y cogió su mano veía sus ojeras de haber estado llorando, acaricio su cara.


    -¿Qué te ha pasado cariño? ¿Le has dicho que estas embarazada?- Ella hizo que no con la cara.


    -El no me quiere Andrés, nos estamos engañando, solo soy una chica tonta enamorada de él. - Le dijo mirándole. - Cuando venga mi madre me marchare para siempre.


    -Hugo está ciego, no puede ver lo maravillosa que eres y lo mucho que le amas. -Le abrazo fuertemente.


    Hugo se levanto, necesitaba aire fresco, así que se fue con su caballo a dar una vuelta ¿Por qué se había comportado así Nora? si él estaba loco por ella ¿Por qué le había dicho que no quería estar el resto de su vida con ella? si era lo que quería, cabalgo más deprisa hasta que volvió, lo dejo en la cuadra y escucho un coche.


    Salió del granero hacia la gran ensenada, vio a la madre de Nora, pero no venia sola traía en los brazos un niño, él le miro, recordó cuando se abrió la cartera aquel día en su vis a vis, él le pregunto quién era y ella no contento.


    Nora salió corriendo y lo abrazo fuertemente, Él camino hacia allí, todavía recordaba a la imbécil de su suegra, bueno no era imbécil pensó, un día fue a verle y le pidió perdón.


    Nora abrazaba al pequeño dándole todo su amor, se acerco a él y lo miro a los ojos.


    Este es tu hijo, se llama Hugo. -Le dijo Nora, ella se emociono, Hugo lo miro quedándose sin palabras.- Por eso estuve un año sin verte, porque estaba embarazada. -Ella empezó a llorar. -Fui a lo del vis a vis para decírtelo, pero no me dejaste hablar, luego siempre nos peleábamos de tal manera que decidí que hasta que no salieras no te lo diría, pero una vez estuve encadenada a tu muñeca, pero yo no quiero encadenarte a mí. -Ella abrazo a su hijo. -Podrás verle cuando quieras, es tu hijo, pero esto no te da ninguna obligación conmigo.- El miraba y acaricio al niño, tenía los ojos de su madre, era guapísimo.


    -Estoy sin palabras. -Ella se acercó y le dio un beso suave en los labios.


    -Bueno, decidas lo que decidas estamos en casa de mi madre. -la miro a ella, y después al niño, nunca pensó que llegaría con Nora hasta tener un hijo, estaba embargado.


    Los tres se marcharon no sin antes enseñarle el niño al abuelo de él, que no paro de besarlo y darle mimos. Hugo estaba cepillando al caballo, pensativo, mientras su abuelo le fue a mirar.


    -Hugo.- El chico le miro.- Tienes una familia preciosa, no la dejes escapar, Nora te ama de una manera maravillosa, te ha esperado sufriendo todo el rato. -El hombre saco algo del bolsillo. -Este era el anillo de pedida de tu madre, seguro que le gustaría que lo tuvieras tú.- El cogió el anillo y lo miro. -Si coges a Tornado llegaras a tiempo antes de que se vayan. -le miro, sonrió y se subió a lomos de Tornado, fue deprisa, el coche estaba parado en un semáforo, cogió el caballo y se puso enfrente del coche y se desmonto del caballo mientras Nora salió del coche y le miro, el de repente cogió su mano y se arrodillo.


    -Nora ¿Quieres casarte conmigo?- Le dijo a ella, su madre sonreía desde el coche, ella le miro y puso cara de digna.


    -Sinceramente, no quiero estar encadenada otra vez a ti. -La miro, ella se dio la vuelta para el coche, el cogió rebusco en las alforjas, metió la mano hasta el fondo y encontró lo que buscaba, cogió las esposas y se las puso a Nora que se volvió.


    -Sí que estas encadenada a mí, no voy a dejar que te escapes, aunque tenga que llevarte a un motel que no tenga ventana en la ducha.- Ella sonrió.


    -Quizás sería mejor que tuviera ventana, para que vieras como me ducho.- El sonrió. Hugo acerco la mano a su cara y la beso fuertemente.- Se me olvidaba tengo que decirte algo.-la miro a Ella como diciendo que más. - Estoy embarazada.


    FIN


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Otras novelas del mismo Autor:


    Lui Jim


    


    Novela Romántica-Erótica


    Patito feo Primera parte


    Érase una vez un patito feo al que nadie quería, fue tanta su frustración, que se encerró en sí mismo, un día quisieron poseer su cuerpo, pero lo que hizo es hacer que no soportara que lo tocaran. Y eso que ahora es un bello cisne.


    Elizabeth decide cumplir por fin su sueño, se apunta para el casting de un musical, solamente queda ella a todos deja fascinados por su baile harmonioso, por su belleza, y erotismo.


    Menos David que por favor a una amiga es parte del jurado del musical, pero mientras todos ven un cisne, él ve aquel patito feo y asustado, que ella esconde cuando baila.


    Puede la pasión cambiar un corazón, David no puede resistirse al deseo que siente por ella, pero ella se resistirá a él, luchara por no sucumbir a la pasión, seducción, erotismo, misterio, amor y sexo.


    Pero ambos ocultan secretos, el final te sorprenderá…


    Primera parte de la trilogía Géminis.


    Novela Romántica-Erótica si te gustaron novelas como "Cincuenta sombras de Grey" o "El infierno de Gabriel" esta novela te gustará. Salvando las distancias de estos dos autores.


    


    En el final las primeras páginas de Patito feo.


    


    


    


    


    


    Novela Delirios de Amor


    Sinopsis:


    Olivia vive una vida de sacrificio, recluida en un convento, para olvidar su anterior vida, llena de amor, traiciones, venganzas, muerte, muchas mentiras, y aunque ahora quiere vivir sirviendo a dios, su pasado vuelve atormentarla de nuevo, se puede sacar el amor de un corazón, dejando caer cada una de las gotas de su sangre…

    

    Ángel vive atormentado por que lo que le hizo a su único verdadero amor,

    Porque tuvo que dejarse llevar por los demás, porque tuvo que participar en aquel

    Plan, pero todo se paga y él está pagando un precio muy alto. Su pasado vuelve tendrá que enfrentarse a lo que siente…


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    La última noche de la Aurora


    Sara Nova es una de los mejores cirujanos de su generación, es valiente, atrevida, deja su confortable vida, para viajar África, Lo primero que le sucede al llegar allí sufre un accidente, intenta salvar las vidas de todos alrededor.


    Intentará luchar contra las normas que la rodean, hacerse un hueco en un sitio hostil, se verá implicada en una trama de política y corrupción.


    Miguel es un fotógrafo intrépido, que busca la foto que le hará rico y famoso, seductor, encantador, bastante atractivo, con un carácter algo difícil.


    Una historia llena de aventuras, acción, humor, amor, pasión, sacrificio, dame la mano déjate llevar si quieres ver conmigo la Aurora boreal.


    


    Finalista de concurso de novela romántica.


    


    


    


    


    


    


    


    “Patito feo”


    Capítulo 1 La bailarina


    Sus manos temblaban, podían sentir su corazón alborotado, sentía su cuerpo convulsionado, sobre todo se tocó sus muslos estaban temblorosos, su fina piel se puso de gallina estaba aterrorizada, se acercó a su muñeca la única que la hacía olvidar todo lo demás, suavemente le dio cuerda, era una bailarina de porcelana y giraba sin parar, al son de una música, la hacía olvidar o eso intento mientras las lágrimas caían por sus mejillas, como podría olvidar aquello la acompañaría siempre…


    


    Diez años más tarde, mientras movía suavemente su cuerpo al son de la música su cuerpo desprendía un resplandor, mientras deslizaba sus caderas, sus brazos, sus piernas, su cintura, mientras escuchaba a su cantante favorita, Madonna tenía puesta muy alto uno de sus grandes éxitos Vogue.


    Su reflejo en un espejo, su cuerpo se reflejaba en él, mientras movía los hombros al ritmo del tintineo del principio esperando la primera estrofa para volverse, su espalda blanca y desnuda era tan sensual esta canción que podía sentir como sus caderas se movían a la par que sus hombros de una manera sexy y seductora, su pelo rubio platino, recogido levemente con rulos, tenía que simular tener el pelo como su ídolo rizado, encrespado, libre.


    Strike a pose


    Se volvió ahora para el espejo puso una mano en su frente y otra debajo de su cuello y hizo como que cantaba la estrofa, mientras su cuerpo se quedaba quieto, movía los brazos. Los pasaba haciendo círculos por su cara mientras la canción seguía su curso recitando y desenvolviendo su argumento, tan cercano a lo que ella sentía:


    Mira alrededor


    Donde quieras que vaya hay dolor,


    Intentas todo para poder escapar,


    De la molesta vida que conoces


    Cuando todo lo demás falla y espera ser….


    Algo mejor de lo que eres hoy


    Conozco un lugar al que puedes huir


    Se llama pista de baile, y para eso esta, así que…


    Vamos Vogue.


    


    Ella puso una mano enfrente luego la otra, juntos los brazos en su pecho, levanto los brazos y paso acariciando sus mejillas, los aparto de su cuerpo y empezó hacer olas con ellos, ahora dio una impresionante vuelta, y ahora improviso para ponerse una camisa de tirantes negra que cogió de la cama mientras, se iba vistiendo para la prueba de su vida.


    


    Hoy era uno de los casting finales para el gran musical que había soñado, un musical de Madonna y encima sabia que podía, sabia todas sus coreografías, no podía fallar, se puso unas mallas negras muy ajustadas, que esterilizaban sus largas piernas, botines de tacón.


    


     Camino mirándose al espejo ahora, luego al armario y cogió su bolso, se acercó a la mesa que había cerca de la puerta y cogió las llaves, se marchó por la puerta, pero esta se volvió abrir ella tiro el bolso y se fue para el baño se le había olvidado quitarse los rulos, su pelo se vio rizado, ahora desde que había sabido lo del musical se había teñido el pelo de ese color, no la quedaba mal, hacia un buen conjunto con sus ojos azul cielo, ya estaba se miro satisfecha, había recogido su larga y rizada melena de tal manera, que simulaba el pelo de su diva, en ese video.


    


    Las colas eran tremendas, tenían un baile que podían improvisar, luego le pediría una canción al azar y tendría que hacer una coreografía, ella miraba su móvil ahora tenía un washap.


    


    Saray:


    


    Mucha suerte Eli, tu puedes


      Gracias TQm Sary.


    


    Ella miro como pasaba gente que imagino era el jurado, escucho una discusión por detrás y miro de refilón, un chico que estaba de espaldas discutía con alguien por teléfono:


    


    -Maldita sea Su, como quieres que me haga pasar por ti, no tengo ni idea de esto, claro que no, me flipo contigo, no me da igual me oyes, voy a decir que no has podido venir y fuera sabes. –ahora colgó el teléfono y ella antes que se volviera, miro de nuevo para la cola, mientras sonaba ahora un mensaje de texto, miro su móvil, pero un reflejo la deslumbro se aparto de la cola, y de repente sintió un fuerte empujón, que casi la hace torcerse un tobillo, dios mío pensó ella mi sueño perdido.


    


    Casi tubo un traspié, una chica la cogió a tiempo ella se volvió ahora. Era el chico que discutía al teléfono, ella le miro pero paso de largo, como si nada, después que la había medio empujado haciendo que casi perdiera su sueño, un mal traspiés y no podía bailar, maldito gilipollas. A una chica la hizo la señal le guardara el sitio, se fue como una flecha detrás, de él.


    


    -Oye imbécil cuando uno empuja alguien lo primero que se hace es pedir perdón. –él se paró y se volvió ahora, ella le miro, la verdad no esperaba ver a un chico tan…


    


    -Tienes algún problema. –la dijo a ella, y la miro de arriba hacia abajo en una mirada totalmente descarada, la hizo sentir desnuda, tenía una mirada tan oscura sus ojos color miel eran fogosos, ardientes, su cara era perfecta desde todos los ángulos que se le mirara. Era perfecto de pies a cabeza, llevaba una camisa estrecha y se marcaba un cuerpo de gimnasio, unas piernas fuertes y robustas, ahora era ella la que le había mirado de arriba abajo se compuso ahora ella.


    


    -No. –dijo ella que se volvió a la cola, él se paró un momento y quiso reclamarla a ella pero se marchó para adentro, él no esperaba, como todos los demás entro para adentro y ella se quedó ahora esperando que pasaría. No podía aguantar, ya ni los nervios ni los zapatos estos la dolían hasta decir basta, hasta que llego a una mesa la pidieron el D.N.I.


    


    -Tu nombre por favor. –ella la miro ahora pensativa y contesto.


    -Elizabeth Ferrer. –dijo muy nerviosa ahora, le acerco una pegatina con el numero sesenta y nueve, ella se lo pego cerca del pecho, y se puso la chaqueta que tenía colgada en el bolso que cubría solo hasta la cintura y se abrochaba ajustada al cuerpo, pero no lo suficiente cuando bailara la dejaría espacio para moverse, muchas chicas calentaban haciendo posiciones de ballet pero ella no había estudiado ballet, nunca había tenido dinero para ello, envidiaba el poder haber podido pagarse unas clases, sintió nostalgia de todo lo que no había hecho, en su corta vida.


    


    Se acercó a un espejo y se miró el peinado, pero detrás de su reflejo volvía estar él, otra vez ahora sonreía a una chica morena, muy alta que llevaba el número cuarenta y siete en la solapa, esta le hablaba al oído a él que sonría y ponía muy disimuladamente la mano en el hombro, él no llevaba número, no sería bailarín, que raro, pensó ella pasándose un rizo por detrás de la oreja, nerviosa, estaba claro que estaba coqueteando con ella, ahora se estaban como despidiendo, pero él anotaba el número de ella en su móvil, ella pensó hombres solo piensan en lo mismo.


    


    Ella se volvió empezaron a decir números, entre ellos el de ella no era por orden, se acercó a la puerta y entraban por grupos, en una sala era de diez en diez, miro para una mesa dónde había seis personas sentadas y les miraban, expectantes, todas se volvieron de espaldas a la mesa empezó la música, vamos Eli se animaba ella mientras movía sus caderas al son del tintineo nuevamente sonaba Vogue, mientras decía nuevamente la primera estrofa. Pose


    


    Ella se volvió y se quedó inmóvil, pero también se quedó petrificada al ver quien estaba sentado a la mesa, la miro de nuevo a ella de una manera abrasadora, como si sus ojos quemaran, ella pensó que no se acuerde de mí, que no lo haga, desvió la mirada empezó a bailar, sensualmente. La música paro. Empezaron aplaudir, ahora la mesa se juntó en murmullos tocaba la siguiente prueba donde reducirían el grupo a mucho menos, ella se quedó parada, uno de la mesa se levantó las miro a todas.


    


    -chicas no os rindáis, perseguir siempre vuestros sueños, pero nos quedamos solamente con dos números de acuerdo, cuarenta y siete, ella miro de que le sonaba ese número, la morena aquella, claro como no y va a pasar si andaba ligándose al grosero ese. –y también Sesenta y nueve. –ella miro su número por primera vez sonrió. –Bien chicas salir fuera dentro un rato os llamamos tendréis que hacer una coreografía individual.


    


    Les dieron a las dos, unos sobres con diferente coreografías ella lo abrió Open you heart-abre tu corazón, ella sonrió, calentó un poco entro de nuevo a la sala todos la miraron a ella, se acercó dónde estaba precisamente aquel grosero descarado ella le miro.


    


    -me podrías dar la silla. –él la miro levantándose de ella y dándosela a ella, que la posiciono en medio de la sala, sentándose a horcajadas a la silla, con una pierna a cada lado respaldo puso las dos manos encima, y la cabeza encima de la silla mientras sentía como se movía su corazón.


    


    Todos la miraban expectantes sobre todo él, que permanecía de pie mirando la escena, empezaron los primeros acordes llenando la sala de musicalidad, cuando sonó la primera estrofa ella se volvió, y se empezó a tocar, subiendo desde la cintura hasta el seno hasta que llego con sus manos a su sien.


    En el video ella se quitaba una peluca y ella hacia como se acariciaba sus rizos suavemente, se echó para atrás dejando la cabeza caer suavemente mientras sus piernas hacían un silueta sensual, y seductora, levantándose y moviendo la cabeza de un lado a otro, ahora se fue cayendo muy suavemente de la silla, mientras movía la cintura de arriba abajo con su cuerpo tan, sensual y provocador que todos los hombres de la sala incluido el grosero, imbécil, tenía que aflojarse tanto ellos la corbata a los que las tuvieran.


    Él se metió la mano disimuladamente en el pantalón, por que aquellos movimientos de ella le habían excitado de una manera que nunca le había pasado, solamente por ver un baile, pero ella era tan sexual sin saberlo. Ella siguió con sus movimientos con una sensualidad y descaro bailando se puso de nuevo a horcajadas en la silla, mirándoles a todos desafiantes, sabiendo lo que en ellos producían su baile.


    Ahora se levantó de la silla empezó a bailar llenando la sala con su baile seductor con su belleza arrebatadora, moviendo sus caderas de un lado a otro sin parar de mirarlos, se acercó de nuevo a la silla la puso delante de ellos mientras se abría de piernas en la silla, ponía cara de viciosa, luego se volvió a sentar tumbándose recta, en su juguete de seducción una silla, plástico duro, lo mismo que estaban todos mirándola a ella.


    Ella se levantó sabiendo que también los llevaba a ellos mientras arrastraba la silla, como si fueran atados por una cuerda y tirara de un perro así se sentía ella tirando de todos ellos. La ama de sus esclavos sumisos ante su seducción.


    Soltó la silla y volvió a bailar de nuevo, cuando bailaba se sentía tan libre tan fuera de este mundo era lo que más amaba en el mundo, termino en el suelo y empezó otra vez a tocarse suavemente por su cuerpo empezando por una pierna siguiendo su recorrido por su estómago, su pecho, hasta que se mordió un dedo, subió la cabeza y se contrajo, hizo como si todo fuera un gemido.


    Las miradas de todos eran tan abrasadoras, sintió que estaba en medio de una orgia y ella era la que todos deseaban tocar y acariciar, poseer, y la música termino. Y todos aplaudieron su actuación, ella hizo un gesto de reverencia, y se acero a darle la silla a él.


    


    -Gracias por la silla. –le guiño un ojo a él que estaba deseando sentarse, se acarició el pelo, habría alguno que no la hubiera imaginado desnuda pensó él, mientras se recomponía en la silla, tenía talento, aunque lo sabía, también era cierto que él no entendía nada de eso que tenía que haber ido Su, maldita sea que lio le había metido esa mujer, y además tenía el teléfono de la otra morena, que le compensaría, una voz le saco de su nube.


    


    -Elizabeth, ha estado genial. –ella le miraba y escuchaba atentamente era un hombre de mediana edad. –lo único que he leído. –levanto un papel ahora. –no tienes estudios de baile. –ella bajo la mirada. –Es lo único que no tienes a favor pero ha sido una gran actuación. –Miro para la puerta había una chica. –haz pasar a la otra candidata. –la otra chica entro en la sala y se puso al lado de ella, las dos eran rivales y se miraron ahora, era la hora de la verdad, el hombre que había hablado volvió hablar de nuevo. –ahora cada miembro del jurado dirá quien le ha gustado más, la que tenga más votos, se quedara con nosotros suerte chicas. –respiro un momento, hablo de nuevo. –por sus movimientos elegantes, pausados, por su manera de quedarse con la canción, mi voto es para Elizabeth. –ella sonrió y le dijo con los labios las gracias, ahora hablo una señora de mediana edad.


    


    -Por la dificultad de la coreografía Celebration, yo me quedo Eva. –ahora sonrió la otra, ella pensó uno a uno. Ahora un chico de color los miraba era joven, tenía pinta de coreógrafo o bailarín.


    


    -A mí me has puesto un montón preciosa, Elizabeth. –ella le miro y volvió a darle las gracias de nuevo, con sus labios sin decir nada. –ahora otra mujer le toco hablar esta era más joven tenía pinta de bailarina o algo relacionado con el baile más visto por dentro que por fuera.


    


    -Las dos han estado bien Elizabeth sensual, atrevida. –luego miro a la otra. –Eva ha sido muy técnica, ha tenido unos momentos muy buenos y también es verdad que es una coreografía muy difícil con movimientos bastantes mas complicados, me quedo con Eva. –dos a dos le quedaban los dos únicos miembros del jurado que todavía no habían hablado. Una mujer no muy mayor bastante guapa con rasgos serios pero estaba reflexiva ahora mismo. Mientras pensaba que decir sonó el móvil del simpático como ahora le llamaba ella, pidió disculpas miro la pantalla, había recibido algo que le saco una sonrisa, las volvió a mirar otra vez.


    


    -Eva me ha gustado mucho se ha notado tus clases en la prestigiosa academia de Rosa Echeverri, eso para mí ha sido algo que la ha hecho superar con creces a su rival. –ella estaba ahora mismo al borde del llanto su sueño estaba a punto de acabarse si elegía a la otra. –sin embargo Elizabeth ha dado un toque de sensualidad, y como dice la canción abierto su corazón para nosotros. -suspiro la señora ahora. –No puedo elegir, me quedo con las dos. –se volvió para el señor que estaba el primero en la mesa. –Peter, no podemos quedarnos con las dos. –él le hizo que no con la cara. –No sé cuál de las dos elegir, me gustan la dos me quedo con las dos.


    


    Ella se quedó perpleja mirando a ese tipo que la había empujado, ella había llamado imbécil y para colmo tenía en su móvil el teléfono de la cuarenta y siete, si elegía a Eva que le andaba echando ojitos ahora mismo tenia esta noche un polvo asegurado, que podía ella darle a cambio, si podía de nuevo llamarle imbécil.


    


    -Vaya que responsabilidad. –dijo el que casi trago la saliva muy fuerte, vaya lio. –pues a mí la sesenta y nueve. –ella le miro, Elizabeth me llamo pensó. –creo que ha hecho honor a su número, calentado el ambiente. –se escucharon unas risas ahora, mientras ella le miraba perdonándole la vida. –Eva ha sido un cisne. –le dijo sonriendo a la otra. –Y… -la miro a ella. -A mi ella me ha parecido un patito feo…


    


    -Entonces. –le dijo el presidente de la mesa. –A quien eliges.


    


    -Sin dudarlo a Eva. –ella se quedó parada ahora, unas lágrimas resbalaron por sus mejillas ahora, había destrozado su sueño, ella no le había visto bailar a la otra, pero estaba claro que ese tipo se guiaba, por otros intereses que no eran puramente el baile. Ella se volvió y él otro dijo. –lo siento. –pero ella no escucho salió de la habitación muy deprisa sin mirar atrás. Un patito feo, patito feo. Resonaba una y otra vez en su mente.


    


    Si te gusto disponible en Amazon:


    http://www.amazon.es/dp/B00LH4HQ6Y


    http://amzn.com/B00LH4HQ6Y
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